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Quien pretenda estudiar la historia de Es­
p a ñ a hasta la venida de los romanos, si refle­
xiona sobre lo que lee, ha de maravillarse de 
la m u l t i t u d de pueblos que vivieron sobre nues­
t ro suelo: del incierto origen de cada uno, del 
continuo movimiento que los atormentaba, de 
aquel ir y venir de una parte a otra chocando, 
mezclándose los que vinieron de m u y diversas 
y aun opuestas partes de la tierra; y si se para 
a meditar sobre la autoridad de quien sirve de 
guía en aquel caos se ha l l a rá con que lo dice 
un desconocido de nombre griego o romano, 
de cuya vida y conocimientos sólo sabemos que 
viajó o que es tudió libros de viajes o de histo­
ria y luego compuso un l ibró, que nos ha lle­
gado incompleto, no sabemos si corrompido o 
fielmente trasladado. Y si es persona leída y 
conoce libros modernos de viajes por E s p a ñ a , 
en los que, sin quizá , h a b r á notado muchas y 
graves faltas, p e n s a r á que si en todos tiempos 
los viajeros toman notas mal y de prisa: que 
si no entienden la lengua, cada nombre propio 
es un disparate: que casi siempre el prur i to 
de hacer interesante la na r rac ión les hace exa­
gerar lo que vieron, en una palabra, que un 
viajero no puede ser tomado por un historia­
dor, aun en aquello en que dice yo lo v i , pues 
aun en este caso, pudo ser que tomara lo par-
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ticular por lo general, si no pone en duda cuan­
to la historia dice acerca de nuestros primeros 
tiempos, no lo creerá tan firmemente como lo 
posterior, que viene probado y confirmado por 
muchos y muy otros -testimonios. 

Si el curioso lector de Historia leyese a t r a í d o 
por la fama de su autor la Historia de los He­
terodoxos españoles de D.. Marcelino Menén-
dez y Pelayo (2.a EDICIÓN, MADRID. 1911), en­
cont ra r ía una frase en da (|iie se declaran de 
todo punto inúti les para la recons t i tuc ión del 
pasado del pueblo español todos esos autores 
griegos y romanos y entonces nada le obs t a r í a 
para seguir su camino pero quedar ía le una sos­
pecha, una duda, que des t ru i r ía todas las afir­
maciones sucesivas: los iberos vinieron de... 
¿quién lo sabe? los celtas vinieron de... ¿quién 
lo sabe? el idioma castellano procede del la t ín 
¿quién conoce el ibero para decir que no es 
ibero en gran parte? el municipio español es 
romano, godo, nacido de las circunstancias del 
tiempo de la Reconquista: ¿quién sabe si es 
supervivencia de las instituciones indígenas? 

Pues la verdad es que ignorándose l o que fué 
la E s p a ñ a p r imi t iva se desconocen los funda­
mentos de la historia de E s p a ñ a : y nadie puede 
asegurar que un edificio es sólido si no ha exa­
minado 1 y reconocido concienzudamente los 
fundamentos del mismo. 

E n todo lo que afecta a lo m á s hondo y m á s 
ín t imo de la historia del pueblo español , a su 
lengua, a sus instituciones, a sus costumbres 
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caminamos tan a tientas, que cada historiador 
acepta como bueno lo que se acomoda a sus 
gustos o a su educación cientifica y ha}^ roma­
nistas, germanistas y arabistas, que ven el 
principio de nuestras cosas en lo romano, en 
lo germano o en lo á rabe y todos prescinden 
de lo indígena como si el ser desconocido le 
hubiera quitado eficacia en su tiempo y como 
si nuestra ignorancia de que vivió fuera nega­
ción de vida. 

Cada civilización es hija de la precedente: 
no se pierde nunca el contacto entre lo pasado 
y lo actual; esto modifica o altera lo otro pero 
no lo destruye n i lo aniquila, porque todo con­
quistador necesita del conquistado al día si­
guiente de la victoria: en manos del vencido 
quedan los ordinarios menesteres de la vida, 
que son los que dan el tono a la vida nacional, 
y al f in acaba el triunfador por ser absor­
bido en vez de ser él el que absorba al indíge­
na, salvo algunos casos de colonización ext in-
t iva . 

Hechos de civilizaciones conocidas confir­
man esa verdad: la invasión germana modificó 
el modo de ser de los pueblos latinos pero sin 
hacerlos germanos: la invasión á rabe modificó 
la vida de la población peninsular pero no la 
hizo árabe : y descubrimientos modernos en el 
país de la civilización clásica han demostrado 
que esta es la civilización indígena, modificada 
m á s por evolución de sí misma que por influen­
cias e x t r a ñ a s . 
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De aquí la renovación de toda la historia 
antigua de los países medi te r ráneos que ac­
tualmente se es tá realizando: el trueque de pa­
peles que se opera, pasando los arios a la cate­
goría de b á r b a r o s e ignorantes y los pr imit ivos 
a la de civilizados y cultos: la importancia que 
van ganando las civilizaciones indígenas , o r i ­
gen y antecedente de las civilizaciones poste­
riores hasta la nuestra, por un encadenamien­
to fatal y necesario. 

Griegos y romanos aceptaron de los venci­
dos la civilización y la lengua, que es su ve­
hículo: modificaron és ta y aquél la , pero en la 
esencia permanecieron las dos como eran antes: 
la teor ía del clasicismo, según la cual nada i n ­
dígena quedó , todo fué creado por el pueblo 
que p ropagó aquella cultura, es tá desechada, 
una vez comprobado por hechos que la vida 
de un pueblo no es cosa tan deleznable que se 
hunda totalmente al empuje de otro: que dos 
civilizaciones que chocan se compenetran y 
que dos lenguas en contacto se funden en una 
nueva que participa de las dos. 

Ante la exageración de los partidarios del 
indogermanismo que no reconocían las dife­
rencias esenciales de léxico y de g r a m á t i c a 
que separan las lenguas de la familia, ha sur­
gido la moderna escuela, que niega esa unidad 
fundada en aquellas diferencias: filólogos de 
nota echan por tierra la lengua aria única, la 
civilización aria y no admiten la existencia de 
un pueblo ario dividiclo en ramas: todo el edi-
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ficio ha venido al suelo: toda la historia ant i ­
gua es tá en vía de reconst rucción y se t rata de 
reconstituirla siguiendo nuevos mé todos . 

La arqueología y la filología, que manejan 
instrumentos de m á s valor que los textos de 
geógrafos e historiadores, son las que propor­
cionan los materiales para esa reconst rucción. 

La fuerza de la rutina: el prestigio de las 
llamadas autoridades: el derecho de posesión 
no interrumpida ha de retrasar el dominio de 
las nuevas opiniones: todo aquello ha de pre­
sentarse contra éstas; pero eso no debe arre­
drar a los innovadores en su doble tarea de 
destruir y edificar. 

Por de pronto es bueno hacer constar que 
cuanto dan como cierto y probado los autores 
que m á s ca tegór icamente hablan de iberos, 
celtas y cel t íberos, de sus invasiones, de su 
dis t r ibución geográfica por la península , se 
fundan única y exclusivamente en los dichos 
de historiadores y geógrafos griegos y roma­
nos, de los cuales han dicho dos autoridades 
tan respetables como Herculano y Menéndez 
y Pelayo, que no merecen crédi to: quien lea 
sin prevención y sin prejuicios los: historiado­
res antiguos y los modernos que acogen sus 
afirmaciones, frecuentemente disparatadas y 
muchas veces opuestas, para edificar sobre ellas, 
el sistema m á s contradictorio acerca de la d i ­
visión de los pueblos de E s p a ñ a , sólo puede 
llegar a una conclusión segura y es que en esta 
materia son muy escasos los hechos que tienen 
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el grado de certidumbre necesario para ser 
considerados históricos (HERCULANO, CITADO 
POR OLIVEIRA MARTINS EN LA HISTORIA DE LA 
CIVILIZACIÓN IBÉRICA, TRADUCCIÓN DE D. LU­
CIANO TAXONERA. MADRID, 1894, p. x x x m ) . 
Esto dice el primero; el segundo (HISTORIA DE 
LOS HETERODOXOS ESPAÑOLES, 2.a EDICIÓN, 
PÁGINA 328) llama a todos esos textos confuso 
m o n t ó n de despojos con los cuales sería muy 
aventurado, por no decir temerario, intentar 
la res taurac ión de un edificio arruinado para 
siempre. 

Si las fuentes tienen tan escasa autoridad 
¿cuánta han de tener los libros fundados en 
ellas? Por mucho que sea el aplomo con que 
Mr. de Jubainville afirme en sus libros, és tos 
no merecen fe mayor que los textos utilizados, 
de los cuales si los hay de «un Polibro severo y 
concienzudo los hay de un retór ico y fabula­
dor de profesión como Filostrato o un poeta 
del Imperio como Silio I tá l ico , cuyos procedi­
mientos de combinación o contaminac ión son 
harto visibles» (M. Y P. IBIDEN), y la fe de un 
historiador no es tá en él sino en las fuentes 
que maneja. Por eso Mr. de Jubainville no es 
más de creer que Homero, Hesiodo, Estrabon 
o Hecateo, es decir, los que nos han legado ese 
confuso m o n t ó n de despojos. 

Si t a l es el estado de la ciencia se impone 
variar de rumbo o renunciar a saber algo de 
nuestros orígenes: pero no pudiendo ser lo 
ú l t imo hay que tomar otros derroteros. 
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P E R S I S T E N C I A D E L E L E M E N T O I B E R O E N L A S 
L E N G U A S D E ESPAÑA 

A la unidad de la raza m e d i t e r r á n e a se llega 
por la arqueología: en todos los países de la 
cuenca de este mar impera el mismo arte, los 
mismos sistemas constructivos, idént icos mo­
dos de enterramiento; los estudios an t ropo ló ­
gicos de Sergi proclaman la misma unidad, y 
conformándose con esto la toponimia declara 
una la lengua y por tanto la raza de los habi­
tantes en el dicho terr i tor io. 

Con esto el problema oscurís imo de los orí­
genes de la población y de la1 cultura se sim­
plifica notablemente: desde la edad neolí t ica, 
época en que Sergi encuentra ya la raza afri­
cana en Europa, vive aqu í la misma estirpe: 
alrededor de todo el Medi te r ráneo campea la 
misma nomenclatura geográfica: los dos he­
chos se confirman mutuamente: unidad de 
raza, unidad de lengua, unidad de toponimia; 
la una impone la otra: aquel ir y venir de pue­
blos de un lado a otro fundando pueblos y ciu­
dades, dando a ríos y montes el nombre de 
otros de su patria de origen, desaparece y se 
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borra: los lugares se llaman de modo igual por­
que cosas idént icas o análogas , en lenguas afi­
nes se l laman con voces afines: esto es m á s 
natural que pensar en que los fundadores de 
una Fraga, saliendo de su pueblo, fueron fun­
dando todas las Fragas del mundo o que los 
que salieron de las orillas de un Ebro fueron 
llamando así a cuantos ríos llevan ese nombre. 

Si el contacto con la an t i güedad no se ha 
perdido aún ; si sólo nos hemos alejado de ella 
pero vivimos unidos a ella, aunque sean in f i ­
nitos los eslabones de la cadena que nos sirve 
de vínculo , en nuestra leng ua, que es lo que 
m á s arraiga en la humanidad, lo qus le es m á s 
propio, deben hallarse vestigios del habla p r i ­
mi t iva española . 

E n parte lo reconocen los romanistas: n in ­
guno niega que algo hay o mejor dicho que 
debe haber del ibero en el moderno castellano: 
pero lo reducen a muy poca cosa, bien que a 
reserva de declarar poco conocida esa parte 
ibera que pueda conservarse. 

Nace esto de dos prejuicios o dos falsos pr in­
cipios: primero, que se romanizó tanto el pue­
blo español que todo lo anterior fué aniquilado 
o destruido: segundo, que todas las palabras 
latinas son latinas, es decir, arias: que el la t ín 
y el griego no han aceptado voces e x t r a ñ a s a 
ellas. 

La romanizac ión del mundo antiguo se ha 
exagerado por no considerar un fenómeno cons­
tante, común a todos los tiempos y a todas las 
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naciones: la separac ión entre un mundo posi­
t ivo y real, la nac ión , y un mundo artificioso, 
el Estado: aquél la vive debajo de éste y los 
historiadores sólo ven lo visible, el ú l t imo: 
instituciones pol í t icas , lengua, religión, todas 
las manifestaciones públ icas de la vida nacio­
nal las organiza el Estado y en aquellos t iem­
pos el Estado era Roma y todo se hac ía según 
las normas romanas. Desaparec ió Roma y sur­
gieron las naciones: aquellos organismos des­
aparecieron: los edificios levantados por el Es­
tado cayeron faltos ya de base: quedó la na­
ción, el pueblo, que como h a b í a conservado el 
recuerdo de su terr i torio guardaba probable­
mente el de sus instituciones y qu izá el de su 
lengua. 

Juzgando por las apariencias, el mundo an­
tiguo es romano, pero juzgando por la realidad 
que aparece cuando el Estado se arruina, la 
romanizac ión fué un mito: y es fácil confirmar 
con argumentos de razón lo que se afirma con 
argumentos his tór icos . 

La conquista la efectuaron un n ú m e r o de 
hombres inferior en mucho al de habitantes 
de E s p a ñ a : aunque todos aquéllos hubieran 
sido puros romanos, no pod ían hacer por sí 
solos que cambiase la lengua de los españoles: 
un ejército de tres millones de hombres ocupa­
r ía hoy todo E s p a ñ a : crear ía un Estado de 
lengua diferente; organismos exóticos, a los 
cuales nos h a b r í a m o s de someter por fuerza; 
pero esos tres millones de hombres, d is t r ibuí-
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dos en los núcleos de población ¿qué duda cabe 
de que -al cabo serían absorbidos en vez de ab­
sorber a la nación conquistada? los españoles 
seguir ían hablando su lengua; conservar ían en 
lo ín t imo sus creencias, sus usos, sus costum­
bres; el Estado sería lo que ei conquistador 
quisiera, pero la nación sería lo que es. 

M i l ejemplos lo confirman: secular es ya 
la lucha del castellano con el vasco, el ca t a l án 
y el gallego y los progresos del idioma oficial 
son tan lentos que apenas se notan a pesar de 
la eficacia y extens ión de los medios de propa­
ganda de que dispone: la imprenta no ha po­
dido aniquilar idiomas similares: la facilidad 
de comunicaciones que ha venido en su ayuda 
es t a m b i é n impotente; es inverosímil , que sin 
la una y la otra un idioma ex t r año barriese el 
nacional. 

Cuando un pueblo se incrusta en otro, el 
vencedor queda sujeto al vencido: la necesidad 
de la dominación le impide dejar las armas: 
la actividad no guerrera queda en manos del 
vencido y estas ocupaciones dan el tono a la 
vida nacional, constituyen la vida nacional, 
de cuya corriente nadie puede separarse: por 
eso es el pueblo, cuando no es tá sometido a un 
poder ex t r año , cuando se manifiesta libremen­
te sin presiones de fuera n i ol igarquías de den­
tro, el que asienta, la nacionalidad y la conti­
n ú a a t r avés de los cataclismos sociales.. 

¿Desconocerá nadie que si se rompieran los 
lazos que unen Argelia a Francia y Egipto a 
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Inglaterra, la sociedad francesa o inglesa de 
una y otra parte acabar ía por formar una con 
la indígena y por hablar la lengua del paí"? el 
francés del N . de Africa es tá lleno ya de voces 
cabilas; como el castellano de Filipinas estliba 
impregnado de voces tagalas; como el ca ta lán , 
gallego y vasco se impregnan de castellano; y 
los que hablan esta lengua y viven donde- 'se 
hablan' esas otras, emplean voces- del idioma 
regional. ' . 

E.sto tiene un hecho histórico que lo confir­
ma en1 lo sucedido con la invasión á rabe : si 
para el pueblo todo lo antiguo es del tiempo 
de los moros, para los eruditos es á rabe cuanto 
no es latino: libro hay de nota en el que se afir­
ma que «la estancia de los conquistadores de 
lengua á rabe en E s p a ñ a durante ocho siglos 
no podía menos de dejar profunda huella entre 
los cristianos» y en cambio se dice en el mismo 
que «la influencia de las lenguas ibéricas, que 
salvo el vasco perecieron con la romanizac ión 
de E s p a ñ a , , es muy escasa y dudosa por ser 
aquél las poco conocidas». 

Pues bien, prescindiendo de lo contradicto­
rio que es declarar escaso lo que se declara poco 
conocido, es hecho cierto y comprobado, dado 
a luz por D . Ju l i án Ribera en su Discurso de 
recepción en la Real Academia Españo la , que 
el á r abe no pasó de idioma oficial y que cobio 
lengua de uso común no logró imponerse al 
pueblo, n i a la gente culta, n i dominó en el 
propio palacio de los Omeyas n i aun en la épo-
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ca de mayor esplendor de esta d inas t ía : y que 
del uso popular y familiar lo ten ía desterrado 
un idioma neolatino de fonética muy seme­
jante a la gallega. 

La razón, dada por el Sr. Ribera, es la que 
ya en este capí tu lo he propuesto con un ejem­
plo: los á rabes de raza que vinieron fueron 
pocos y engendraron hijos en mujeres espa­
ñolas: éstos y toda su descendencia hicieron 
lo mismo y la sangre á rabe del primero se fué 
diluyendo en sus sucesores hasta ser una par­
te infinitamente pequeña : esa lengua quedó re­
legada al mundo oficial y bien lo prueba que 
absolutamente nada de lo carac ter í s t ico de su 
g ramá t i ca ha pasado al idioma castellano: 
quedan voces, que dicen, que son árabes pero 
de la g ramát i ca , de la morfología principal­
mente, que es donde e l á rabe muestra su ge­
nio, nada. 

Las voces esas que dicen árabes presentan 
casi todas, de cada cien noventa y cinco, un 
vicio de origen que autoriza a sospechar de su 
procedencia de la lengua de Mahoma: el á r abe 
forma sus raíces con tres letras consonantes: 
rara vez con cuatro: las formadas con dos son 
t a m b i é n raras: pues bien, de cada cien voces 
tachadas de árabes , sólo cinco tienen el t r i l i t e -
rismo del á rabe . 

Esas voces biliteras o cuadr i l í te ras signifi­
can a d e m á s cosas que los árabes puros no cono­
cieron porque no pudieron conocerlas: ¿cómo 
sin ríos pudieron derivar acequias. y darles 
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nombre? ¿cómo sin ser marinos pudieron deno­
minar embarcaciones? decir que si a tanto equi­
va ld r í a como a creer que ya tiene nombre lo 
no conocido. Y si el á rabe no sabe lo que son 
acequias, su lengua no puede tener voz para 
designarlas y si los á rabes españoles usan la 
voz es porque de otra lengua ha pasado a la 
de ellos. 

No es posible que un pueblo metido en de­
siertos tuviese palabras que expresasen nave­
gación y comercio m a r í t i m o ; cult ivo e indus­
tr ia : que un pueblo n ó m a d a pudiera decir con 
palabras propias gobierno, sedentario; que un 
pueblo incrédulo y apegado a lo terreno como 
n ingún otro, se lanzase de repente a las m á s 
difíciles concepciones de la metaf ís ica y de la 
teología: sucedió que hombres de otra raza y 
de otra lengua tomaron la del Alcorán y a falta 
de vocablos castizos aceptaron los propios ara-
bizándolos: y como luego no se ha distinguido 
de procedencias y cuantas voces aparecen en 
libros escritos en á rabe han ido a los Dicciona­
rios sin reparar en si el autor h a b í a nacido en 
Tánger , en Bagdad, en Damasco o en el Cairo, 
todo es á r abe y todo es castizo. Los arabistas 
después han sentado el principio de que cuan­
tas voces son comunes a la lengua de sus amo­
res y a otras han sido, sin excepción, aceptadas 
por és tas de aquél la y j a m á s al revés. 

Esa persistencia del idioma preexistente a la 
venida de los á rabes , confirma lo que dije acer­
ca del mundo real y del mundo ficticio: tan 

* 10 



A. G I M E N E Z S O L E R 

arabizado es el Estado español del siglo i x 
como romanizado el del m ; pero en aqué l y 
en éste la nación sigue siendo española . E l 
Sr. Ribera puso de manifiesto el hecho en lo 
referente a lo árabe ; el resurgimiento de la 
E s p a ñ a p r imi t iva al nacer los Estados cristia­
nos y el acomodamiento perfecto de lengua, 
de usos, hasta de creencias, incomprensible sin 
un milagro, que se advierte entre los cristianos 
vencedores y la población de los territorios 
ganados confirma el hecho: y esto asegura que 
no pasó de otro modo en la época romana. 

Los escritores latinos aluden con frecuencia 
a palabras genuinamente españolas , celtas, 
galas, indígenas de cada país y aunque callan 
si esas voces son solas, particulares o si perte­
necían a un idioma distinto del la t ín , es seguro 
ló ú l t imo. 

¿De dónde , sinó, pudo salir ese venero de 
palabras que recopila Ducange? si los idio­
mas ibéricos perecieron aquí , el celta en las 
Gallas y el dáciéo en Rumania ¿de dónde sa­
lieron esas infinitas voces no latinas, que se 
incorporaron de repente al habla nacional para 
expresar lo que en el idioma, oficial se expresa­
ba con otras voces? 

E l empeño de mantener la romanizac ión 
inventada por la ciencia germana y por ella 
mantenido, hace ver todo latino, aunque no 
haya razón que justifique siquiera una sos­
pecha. Llenas es tán de et imologías ridiculas 
las columnas de K o r t i n g y pár rafo hay en 
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Hubner que desdice de su talento y serie­
dad; parte por convencimiento de buen germa­
no y parte por convencimiento científico, ape­
nas cree en el abolengo ibero de voces españo­
las: pero cómo lo prueba? de este modo: dice 
Dioscorides que los españoles l laman aparia 
a lo que los griegos apostis y los latinos gra-
men: y añade : «vocabulum potest l a t inum 
esse». Coscojo, «potest originis esse latinae»; 
en gordo t a m b i é n puede pensarse en una pro­
cedencia latina y a tanto llega su afán que se 
atreve a decir que la voz ínula puede ser voz 
latina conservada sólo por los rús t icos iberos. 

E l puede en lo humano nadie puede negarlo: 
todas esas voces pudieran ser latinas conserva­
das sólo casualmente en E s p a ñ a , pero tam­
bién pudieran no serlo. 

Resulta de todo lo anterior que la lengua de 
los españoles pe rdu ró a t r a v é s de la domina­
ción á rabe y que hay indicios vehementes de 
haber resistido a la dominac ión romana. Y si 
la lengua de un pueblo es el depósi to de su ci­
vil ización, puede la lengua conservar el secreto 
de nuestra civilización p r imi t iva . 

La decadencia de los estudios ibéricos en 
E s p a ñ a es causa de decadencia de toda nuestra 
historia: por ella flaquea la base de todo cono­
cimiento his tór ico: dentro de aquel orden de 
ideas todo es tá sometido a esta condición: sal­
vo lo que las inscripciones ibéricas digan. 

A que permanezcan indescifradas contribu­
yen varias causas: el desconocerse la lengua: 
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el ignorarse aun la equivalencia exacta de cier­
tos sonidos: la dificultad de separar en la es­
cri tura las palabras: el uso a b u n d a n t í s i m o de 
abreviaturas. 

Ha contribuido t a m b i é n a mantener la os­
curidad el afán mismo de descifrarlas, adivi­
nando como Hubner y Vinson o con el auxilio 
del vasco: aunque sea éste el mismo ibero o 
un afin suyo el tiempo lo ha gastado y lo ha 
hecho como instrumento único inservible. 

Pero la dificultad mayor estriba en la falta 
de inscripciones bi l ingües, que priva de tener 
comprobantes en cualquier tentat iva de tra­
ducción: cuantas se hacen, quedan por esa 
falta bajo la fe del que afirma y éste carece de 
fiador. 

Esta pr ivac ión de medios de comprobar la 
exacti tud de las traducciones que se hagan de 
lo ibero, no es absoluta: hay inscripciones b i ­
l ingües sobre las cuales puede trabajarse con 
seguridad y que aunque no sirvan para t radu­
cir todas, pueden servir para establecer las 
afinidades del ibero, lo cual equiva ldr ía a tener 
medios de in te rpre tac ión . 

E n lenguas afines tienen significado afin pa­
labras de sonidos semejantes: una inscripción 
en una lengua romance podr ía ser traducida 
por las demás lenguas romances. Es esto tan 
cierto que un español medianamente culto 
entiende fáci lmente el italiano y un italiano 
el castellano, y escritas, con sólo saber una, 
a d e m á s de la propia, las entiende todas. 
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Ese es el camino que conduce derechamente 
al descubrimiento del secreto ibérico: las len­
guas afines son instrumentos de trabajo segu­
r ís imos y fuentes his tór icas de primer orden. 

Las principales y m á s importantes son las 
lenguas habladas en E s p a ñ a , herederas de 
aquella p r imi t iva : si a t r avés de la historia na­
cional hay un vínculo espiritual que liga los 
españoles de hoy con los prehis tór icos , ese 
vínculo tiene como signo exterior el lenguaje: 
y como el parecido, el genio se perpetua en los 
hijos, así hay que buscar en los descendientes, 
sin excluir el vasco, la forma y el genio de la 
lengua ibérica. 

Del iberismo del eúskaro son prueba las 
numerosas analogías que lo unen al castellano: 
el que por él sólo no se traduzca el ibero no 
prueba nada: las voces se gastan con el uso y 
el ibero yace muerto desde tiempo inmemorial 
y el vascuence viene arrastrando su existencia 
en boca de un pueblo, que j a m á s lo ha fijado 
en monumentos literarios suficientes para seña­
lar la evolución fonética que ha sufrido: com­
parar ambos en su estado actual, no es cient í ­
fico: el camino andado por el uno lo ha dife­
renciado del otro: como los cantos rodados por 
efecto de su rodar mismo se desgastan y no se 
parecen a la p e ñ a de donde salieron, así las 
voces vascas no se parecen a las iberas: pero 
analizadas c ient í f icamente , hac iéndolas retro­
ceder al punto en que se separaron, el parecido 
se muestra en caracteres de identidad. 
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Y del iberismo de las lenguas med i t e r r áneas 
es prueba fehaciente la toponimia. 

Es un hecho cierto que las lenguas y las razas 
se propagan por territorios contiguos y conti­
nuos: países unidos, no separados por barreras 
infranqueables, es presumible que estén po­
blados «ab initio» por una sola raza: y no es 
menos cierto que los nombres de los lugares 
se pegan con t a l fuerza a los lugares, que resis­
ten las invasiones de nuevas razas y de nuevas 
lenguas; por esto es regla casi inquebrantable 
que toponimia igual o semejante en países con­
tiguos es signo de haber habitado por primera 
vez aquellos territorios gentes de la misma 
raza y de la misma lengua. 

Esta razón es el sostén de la teor ía de H u m -
boldt, que no por ser combatida con encarni­
zamiento y saña por causas extracient í f icas , 
deja de ser verdadera: de ella participa Hubner, 
a quien, sin embargo, hay que acusar de miedo 
en la aplicación de los principios, por dema­
siado respeto a las autoridades. 

Hubner, que admite la convivencia en Es­
p a ñ a de dos pueblos diferentes en raza, el ibero 
y el celta, no admite m á s que una sola lengua 
(M. lh PROLEGÓMENOS LVIII Y LIX), aunque 
posiblemente dividida en dialectos. 

F ú n d a s e para creerlo casi como en principal 
r azón en la semejanza de la toponimia: pero 
claudica inmediatamente y lo que es en Espa­
ñ a efecto de haber una sola lengua, es en cuan­
to se refiere a otras regiones, efecto de la ca-
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sualidad o de otras causas m á s inverosímiles 
t o da v í a . Así sucede en lo referente a la Galia 
narbonense, a la Aqui tania , a Córcega y al 
Africa. 

Reconoce que h a b i t ó en Aqui tania y en la 
Galia narbonense el mismo pueblo de E s p a ñ a 
(PROLEG. LXXXV): si a igualdad de raza corres­
ponde igualdad de lengua, la de aqu í y la de 
allí son la misma; la toponimia semejante viene 
en su ayuda y lo que es prueba dentro de la 
pen ínsu la a pesar de la dualidad de razas, me­
jor puede serlo en donde la dualidad no existe; 
pero no: Hubner se arredra y desv i r túa la prue­
ba diciendo que las analogías pueden ser efecto 
en gran parte de la casualidad; en Córcega n o t ó 
ya Séneca concomitancias entre la población 
isleña y la poblac ión peninsular: Humbold t 
adv i r t i ó relaciones toponomás t i cas : Hubner 
desautor izó a su compatriota y a Séneca con 
una sospecha: «sed fallí potui t»: Séneca pudo 
engañarse . E n cuanto al Africa ocurre lo pro­
pio: el principio que le condujo en E s p a ñ a a la 
af i rmación de una sola lengua, le conducía a 
lo mismo entre Africa y E s p a ñ a ; pero ar redróse 
t a m b i é n y salió del paso con otra hipótes is : 
en tiempos an t iqu í s imos si los jeroglíficos egip­
cios han sido bien interpretados, tropas sardas 
de origen ibero formaron en los ejércitos libios 
contra Egipto: pudieron ir por tierra y luego 
pasados algunos siglos pudieron los fenicios 
traer a E s p a ñ a algunas de aquellas gentes. 
(PROLEGÓMENOS LXXXVIII). 
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Si la toponimia demuestra algo, lo demues­
t ra siempre que se dan idént icas circunstancias 
y no puede argüirse con ella dentro de E s p a ñ a 
y rechazarse fuera: en Córcega, en Africa, en 
Aquitania y en Narbona, sirve para lo que sir­
ve aqu í : es impropio de su talento sospechar 
que Séneca pudo engañarse : ¿quién lo duda? 
m á s si era español y conocía sus compatriotas 
y res idió años en Córcega ¿qué mayor auto­
ridad puede alegarse en materias que depen­
den del testimonio humano? a quién no se des­
calificará h i s t ó r i c a m e n t e con un «sed fallí po-
tuit», porque de quién no p o d r á decirse otro 
tanto? 

Ese modo de discurrir es consecuencia de 
su miedo a chocar con autoridades: todo el ca­
pí tu lo de sus Pro legómenos dedicado a la len­
gua, adolece de ese vicio de indecisión por 
respeto a dichos de los modernos: envalentona­
do con el apoyo de su compatriota Humbold t 
acep tó la doctrina de éste por verla confirma­
da t a m b i é n en los hechos: pero fuera ya de 
E s p a ñ a no quiso ponerse en contradicción con 
historiadores, que no h a b í a n estudiado m á s 
que una parte del problema, 3/ desconfiando 
de sí mismo y de sus principios no dedujo las 
consecuencias precisas. 

Es m á s inexplicable ese proceder cuanto 
que nadie como él apreció lo difícil de distin­
guir f i lológicamente lo ibero de lo celta y de 
lo ligur: «nisi forte haec queque nomina l i -
gusticae potius quan celticae originis sunt 
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(LXXXVI); ibericum non videtur sed aut cel-
t i cum aut fortasse ligusticum (LC); ñ e q u e de­
sun í cognatae apud ligures et in reliquis re-
gionibus a celtis habitatis u t de seg radiéis 
origine u t r u m il la proprie céltica habenda sit, 
necne; certe n ih i l s tatui possit (xcvm) .» 

Asi camina en todo ese capí tu lo lleno de i n -
certidumbre: Clunia cree que es nombre céltico 
por existir en la Retia; mas por existir tam­
bién en Córcega puede ser . l igúst ico; Celti, ciu­
dad de la Bét ica , a la cual puede juntarse la 
de los celtianenses en Africa, los juzga célticos; 
pero Celsa y celsitani los considera nombres 
diversos de aquéllos y propiamente iberos 
(xc ix ) . Calaici no le parece nombre celta y 
caso raro, el pueblo si lo cree celta, pues afirma 
que éstos habitaron en las regiones del N . y O. 
de E s p a ñ a (PROLEG. CXX); no ve relación en­
tre galli y calaici, porque Idacio (SIGLO V) aun 
los llama calaici y no galaici y apela a la auto­
r idad de un sabio batavo para decir que el 
sonido fuerte k se suavizó por influencia del 
nombre gall i (!). 

Esos escrúpulos de Hubner serían respeta­
bles si se fundaran en razones fuertes y las au­
toridades que cita estuvieran concordes: pero 
no sucediendo así sus recelos, son hijos de poca 
firmeza en el juicio: como ejemplo de la falta 
de a r m o n í a en los autores, sólo quiero citar 
este: él, apoyándose en la carencia de inscrip­
ciones en el N . y O. de la penínsu la , piensa que 
aquí vivieron los celtas (LIX); los nombres gen-
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tilicios en aius tan frecuentes en esa comarca, 
le parecen, sin embargo, iberos; mas como a 
Zeuss, autor de una g r a m á t i c a céltica, le pare­
cen celtas, exclama Hubner: puede dudarse 
si dicha t e rminac ión es peregrina o romana; 
pero en esas regiones del NO. es donde Mr. de 
Jubainville coloca los iberos m á s puros, de 
donde resultan unas autoridades contra otras 
y no hay modo de dilucidar quienes son iberos, 
quienes celtas, por no haber manera de saber 
qué es ibero y qué es celta. 

Queda, sin embargo, un hecho cierto: aire 
dedor de todo el Medi te r ráneo hay una topo­
nimia común reveladora de una sola lengua o 
de lenguas afines. Y de este hecho arrancan 
las afinidades de las neolatinas, no del la t ín . 

Seis siglos floreció la cultura romana en A f r i ­
ca, si se juzga por las inscripciones m á s vigo­
rosa que en E s p a ñ a : pero interrumpida la evo­
lución de la lengua por otra de genio m u y d i ­
ferente y sustituidas las ideas, se es tancó la 
cultura y si no se arabizó el beréber , no siguió 
la marcha de los idiomas congéneres. 

E n Europa sucedió de distinta manera: len­
guas afines entre si las a l teró una misma causa, 
el la t ín , dialecto itálico modificado por una 
lengua aria, y lo que ya era igual, recibió una 
causa igual de descomposición: el efecto fué 
la igualdad o semejanza de todas. E l germen 
latino, al ser puesto en idént icas condiciones, 
dió en todas partes el mismo fruto: si desfiguró 
el idioma del La t ió a los indígenas , fué para 
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sujetarlas a un mismo p a t r ó n , para m á s afir­
mar la unidad que ya poseían , no para darles 
és ta . 

Quiero decir que así como el habla de T ú ­
nez, de Argelia y de Marruecos, influidos por 
el francés, a f i rmarán sus afinidades, así los 
idiomas med i t e r r áneos afirmaron las suyas 
bajo la influencia del la t ín : si antes no hubie­
ran sido afines no lo hubieran sido después . E l 
mismo francés es el de los dominadores de A r ­
gelia y el del Tonkin: y , sin embargo, si se per­
dieran para Francia, si la me t rópo l i cesara en 
su acción, los idiomas que se formaran t e n d r í a n 
poco parecido: mientras que Túnez y Marrue­
cos nunca de ja r ían de entenderse. 

E l bajo la t ín es el hablar indígena latiniza­
do, no por el mundo oficial, sino por la iglesia: 
no es una invención, sino un recuerdo: no nac ió , 
sino que ganó la l ibertad al deshacerse el I m ­
perio: ese idioma c o m ú n a toda Europa es la 
mejor prueba de la unidad precedente. 

La filología moderna, que t ra ta las lenguas 
y las voces como seres vivos y atiende sólo a 
su forma, es inút i l como ciencia auxiliar de la 
historia: dice c u á n t a s lenguas poseen una voz; 
cómo la t ra ta cada una; cuáles la tuvieron an­
teriormente; cuán tos son sus elementos; pero 
del alma de las palabras, que es su significado, 
prescinde totalmente. Así forma los léxicos 
agrupando las voces por orden alfabét ico, y 
cuando entra en averiguaciones respecto al 
origen de cada una, l imí tase a buscar en una 
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lengua juzgada más antigua otra voz que sue­
ne de modo análogo, y , si no la encuentra, la 
inventa, y en n ingún caso se preocupa grande­
mente de si hay entre la p r imi t iva y la deriva­
da ese vínculo de sentido, m á s firme que el 
sonsonete común de las letras. 

A la filología puede satisfacer el procedi­
miento, mas no a la Historia: a és ta le interesa 
principalmente el significado, razón de la exis­
tencia de las palabras y causa de su vida, por­
que si el sonido es palabra, lo es sólo por cuan­
to por él se expresa una idea. 

Cumple la filología un f in impor t an t í s imo 
fijando las leyes de pe rmu tac ión de los sonidos 
y de la formación de las palabras, pero al ha­
cer de esas leyes el f in de la ciencia se merma 
importancia: esas leyes deben ser medios para 
m á s altos fines, no los fines mismos. 

La importancia de la ciencia filológica ra­
dica en la consideración de las voces como so­
nidos expresivos de ideas: las cosas se l laman 
como se llaman, por algo que el hombre que 
así las l lamó vió en ellas y que la palabra ex­
presa: y como inventado un nombre se sigue 
aplicando a cuanto viene a sustituir la cosa 
para la cual se inven tó , las palabras son la his­
toria de las cosas. 

Sirva de ejemplo nuestra voz art i l ler ía: 
quien desconociese esa ley de acomodamiento 
de una voz a cosas diversas pero de uso aná ­
logo y creyera que cada cosa tiene su nombre, 
queda r í a estupefacto al leer en cualquier do-
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cumento del siglo x i v y anteriores que en los 
sitios se empleaba art i l lería: tomando esta voz 
en la acepción moderna se comet ía en efecto 
un gran error: pero aceptando aquella ley se 
ve claramente como a todo artefacto o m á q u i ­
na de batir se le ha dado en todo tiempo el 
mismo nombre. 

Por ese cambio de las cosas, el sentido gené­
rico de las palabras se ha convertido en espe­
cífico: de un significado general han pasado a 
uno particular y la razón del nombre se ha o l ­
vidado, m á s no se ha perdido; e s t á encerrada 
en el nombre mismo y que se ignore no quiere 
decir que no exista. 

Según esto, hay en las voces un significado 
actual específico, meramente convencional, 
que es el de la cosa significada y otro remoto, 
genérico, el de la cosa a que se aplicó por vez 
primera. E n ambos casos el sonido es un signo 
sin otra relación con el objeto que la de haber­
lo querido así los hombres, es decir, puramen­
te art if icial como los signos del telégrafo Mor-
se: pero las palabras guardan entre sí la rela­
ción que las ideas: las simples se expresan con 
palabras simples, las derivadas con palabras 
derivadas, porque el lenguaje es mani fes tac ión 
del pensamiento, este encadenamiento de ideas 
y las ideas se expresan como se conciben. 

Dado pues que la lengua no hubiera variado 
las palabras expresar ían hoy cualidades de las 
cosas, t a l vez no de las cosas hoy conocidas, 
pero sí de las que se usaron antes de és tas ; 
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entonces dis t inguir íamos ambos significados: 
el de la cosa de hoy y'el de la cualidad expresa­
da por la palabra: y estas cualidades indica­
r ían la cultura del hombre en el momento de 
inventar la palabra, que sería el mismo en que 
se inven tó la cosa. 

E n este concepto las palabras son documen­
tos históricos que merecen fe absoluta: dan un 
punto de partida y nosotros conocemos el de 
llegada, el momento presente: sus variaciones 
es el progreso; su historia es la historia de la 
civilización. 

Pero ese sentido recto y primario de las vo­
ces hál lase sólo en la lengua a que las voces 
pertenecen: un mismo grupo de sonidos puede 
tener en idiomas diferentes significados dife­
rentes y sin certificarse primero de la lengua 
propia de una voz es aven tu rad í s imo sacar 
consecuencias, por el enorme peligro de tomar 
una lengua por otra y un signifiado por otro: 
si así ocurriera, el hecho his tór ico que se pre­
t end ía descubrir sería una enorme falsedad. 

Hay sin embargo modos de cerciorarse de 
la procedencia de las palabras: tan verdad es 
que un mismo grupo de sonidos puede signifi­
car en lenguas diferentes ideas diferentes, 
como que los mismos sonidos en lenguas dife­
rentes no expresen j a m á s una misma idea: 
voces de sonido análogo y de significación a n á ­
loga pertenecen por tanto a una misma len­
gua: lenguas que tienen voces de sonido y 
significado análogos, son lenguas afines: pala-

28 * 



L A E S P A Ñ A P R I M I T I V A 

bras de una misma lengua de sonar semejante 
pero de significación diferente e irreductible 
no tienen la misma procedencia: una de ellas 
es importada. 

He ahí el principio general en que baso todas 
las afirmaciones que hago en este l ibro. 

Porque si esos principios son verdaderos, la 
comparac ión de lenguas dadas como afines por 
v i r t u d de datos his tór icos d a r á la demostra­
ción de la dicha afinidad por v i r t u d de datos 
filológicos: pues si las palabras de igual sonido, 
homófonas , son s inónimas es que las lenguas 
son afines: y hallada ya esta verdad, la compa­
ración de las palabras d a r á el significado recto 
y primario que se busca y por ende el hecho 
his tór ico. 

La i rreduct ibi l idad del significado de dos 
voces, que se comparan, debe buscarse en la 
raíz por cuanto és ta contiene aquél en la ma­
yor extens ión y por consecuencia en el modo 
m á s general: y el significado de la raíz se obtie­
ne por la comparac ión de los derivados: a todos 
éstos, si lo son verdaderamente, los une aquél 
en acepciones específicas, concretas, determi­
nadas por el uso de afijos, de prefijos o forma­
ciones internas y comparados entre sí ese sig­
nificado común es el radical. 

Si se comparan menear, m a ñ a , manera, ma­
nubrio, la idea de mano se muestra en todas 
ellas: en cambio no se muestra en mente, ma­
nía y mentar, sin embargo de ser sus sonidos casi 
idénticos: y es que hay homofonía de dos raíces, 
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una prearia y otra aria, que convienen en lo 
externo y difieren en lo ín t imo . 

Entre los derivados puede haber algunos 
que tengan significaciones no contradictorias 
pero si opuestas: sean ejemplo mentar y men­
t i r ; los dos verbos proceden de men pensar, 
pero indican maneras especiales: mañoso y 
amanerado se refieren al empleo de las manos, 
pero la distancia q u é las separa del significado 
radical es ya tan grande que nadie al decir 
amanerado recuerda las manos, como al decir 
caudillo nadie recuerda la cabeza: a esa idea 
genérica llegamos sólo por raciocinio: el son­
sonete común de man-o, man-na, m a ñ a no 
evoca la relación lógica. 

Por mucho pues que la significación de los 
derivados se aparte de la raíz no puede tachar­
se de arbitraria la der ivación, si racionalmente 
y sin violencia, por ilación lógica de las ideas 
puede comprenderla el entendimiento. Ahí 
es tán las voces cabestro y capricho: la primera 
tiene en E s p a ñ a doble significación: ronzal y 
toro guión: el. primero porque se pone en la 
cabeza de los animales: el segundo porque 
marcha delante de todos: fuera de E s p a ñ a 
(latín medioeval) capistrum es capuchón . Ca­
pricho, a ragonés capirucho, es despectivo de 
capiro, gorro; y como las m a n í a s , los caprichos 
se suponen tienen su asiento en la cabeza, la 
metá fora convir t ió en voz abstracta la que ex­
presaba un objeto material. 

Las palabras sufren, sin embargo, alteracio-
30 • 



L A E S P A Ñ A P R I M I T I V A 

nes en su forma que las desfiguran: el uso es 
mot ivo de desgaste: el acento ejerce de corro­
sivo: suprime vocales, jun ta consonantes disí­
miles que se cambian para no chocar; vuelve 
el acento a ejercer su acción y andando el t iem­
po lo absolutamente diferente se hace igual a 
t r avés de cambios y mudanzas. 

Pero hay t a m b i é n manera de restaurar las 
voces y de darles su pr í s t ina forma: la fonética 
es lo ú l t imo que pierde un pueblo: casi es ley 
que no la pierda nunca: su modo peculiar de 
decir le es único fácil, su eufonía parécele la 
mejor: la heredan las generaciones y se perpe­
tua a t r avés de ellas: tan hondas son sus raíces 
que persiste aunque el pueblo cambie de len­
gua, porque no sabe pronunciar de otro modo 
y para decirlas del único modo que puede, 
rompe y estrangula los vocablos extranjeros. 
La fonética de hoy es la de siempre. 

Más esas leyes que regulan la p ronunc iac ión 
o dan razón de ella aunque inmutables no son 
fatales: no son únicas para cada sonido n i se 
cumplen siempre: su razón no es fisiológica 
sino consuetudinaria y la costumbre se impone 
a veces de un modo, a veces de otro; a veces 
no se impone: ¿por qué la b de buñue lo la cam­
bia el pueblo en m, muñue lo , y la de borbol lón 
en g, gorgollo? y ha de convertir la 1 de alter 
en u y au en o para decir otro y el al de altero 
en o por los mismos procedimientos para decir 
otero y no ha de decir haut (oto) en vez de 
alto? 
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Como fijas e inmutables no es lícito variar­
las a capricho: del abuso que se comete estru­
jando y retorciendo las palabras en nombre 
de aquél las nace el descrédi to de la filología y 
m á s a ú n de la et imología; pero tampoco es 
lícito no aceptarlas cuando se aplican recta­
mente: es muy frecuente admitirlas en las gra­
má t i ca s y rechazarlas al hacer aplicación de 
ellas, como si toda su eficacia se redujese a los 
ej emplos que se citan en su confirmación: he 
consultado gentes hasta muy doctas, que ad­
miten la ley en la g ramá t i ca , en los casos que 
para comprobarla cita el autor de ésta y al 
aplicarla a otras palabras han sonreído bur-
lonamente: equivale esto a negar que las reac­
ciones y combinaciones de cuerpos sólo pue­
den darse en los laboratorios y que las leyes 
químicas no se cumplen en la naturaleza. 

Estas leyes, como las otras, se guardan y se 
realizan siempre, si se dan condiciones propi­
cias. 

E n la fijación de esas leyes ha intervenido 
como guía único el significado de las palabras: 
si éste no hubiera dicho previamente que las 
palabras comparadas eran s inónimas , la ley 
no sería conocida; para ser aplicadas con jus t i ­
cia esas mismas reglas, debe igualmente ser 
tenida en cuenta la significación; pues no hay 
verdadera afinidad cuando no convienen el 
alma y el cuerpo de las voces sentido y sonido. 
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Los nombres étnicos y geográficos no se ex­
cluyen de la ley general que asigna a todos los 
nombres un significado recto y p r imi t ivo que 
da la razón de haberse aplicado a un lugar o 
a un pueblo. Se lo dieran a sí mismos o se lo 
dieran otros, el nombre ibero significa algo 
que convenía a los iberos: nada obsta que nos­
otros lo ignoremos: el problema his tór ico lo 
plantea nuestra ignorancia. 

Iber, Iberia, no son griegos, n i latinos, n i 
fenicios porque no tienen significación en los 
idiomas de estos pueblos: deben pertenecer a la 
lengua indígena . 

Ese nombre no es pr iva t ivo de los españo­
les: hubo iberos en Asia; y si se considera cons­
t i tu ida la palabra por la sí laba ber y és ta por 
las letras br, el círculo ibérico se ensancha no­
tablemente: ber-ber-es en Africa; ar-boeri en 
Albania; briques o bebriques en Frigia; li-bur-es 
en I ta l ia ; Br i - tanni en el At lán t i co del N . 

Si todos esos nombres contienen las mismas 
letras radicales deben tener significado afín, 
dado que las lenguas lo sean: si lo son, marcan 
la ex tens ión de la raza. 

E n principio es de afirmar la unidad radical 
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de todos ellos: difícilmente por casualidad hu­
bieran convenido en llamarse todos de aquel 
modo. 

La p e r m u t a c i ó n de b en m , es frecuente en 
todas las lenguas med i t e r r áneas : ya se daba 
en tiempos ibéricos: en la tabla salluvitana, 
las formas meles y beles alternan (SCHUCHARD. 
IBERISCHE PERSONENNAMEN. REVUE INTER­
NATIONALE DES ETUDES BASQUES, AÑO IQOQ, 
PAGINA 240): se da en vasco: «souvent m est 
provenu de b»; dice Uhlembeck en un estudio 
acerca de la «Phonet ique comparée du basque» 
(R. I . DES ETUDES BASQUES, I 9 I O , 74-75): así 
hoy día voces que en castellano tienen sonido 
inicial b, v, p, el vascuence las hace principiar 
por m: menta, venta; mendabal, vendaval; 
Mendekoste, Pentecostés: del griego al la t ín 
murmex, burmex, fórmica; entre las lenguas 
romances: Jiacomo, Jacobo; mandurria, ban­
durria; muñue lo y buñue lo . 

Si Berbería y Mauretania son una misma 
región: si Marmaride y Marmárica e s t án en 
países de bereberes, todas designan una sola 
cosa: y como radicalmente no tienen los nom­
bres otra diferencia que la b en m y esto no 
altera la voz en su esencia, ambas son varian­
tes de una palabra, pero no dos palabras ( i ) . 

Esa variante no es la única: se sabe que los 

(1) La interpretación de mauri por el hebreo es tan ridicula como 
la de Tolaitol por la misma lengua: ¿cuándo los judios tuvieron tanto 
poder e influencia que llegasen a imponer nombre a la tierra y a los 
habitantes? 
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óseos pon ían f en donde los latinos b, dieiendo 
trifus por tribus-: por esto el la t ín tiene formas 
dobles como rubeus y rufus. E n todo el mundo 
neolatino la b entre vocales «est devenu une 
spirante et ses dest inées se confondent sur 
toute le territoire r o m á n avec celles de v», dice 
Mayer Lubke (T. I , 341); en las lenguas romances 
ocurre el mismo cambio, Stephanus, Esteban-

E l mismo g ramá t i co sienta este principio: 
«tous les mots presentant f entre voyelles ne 
sout pas d' origine latine» (IB. P. 43); la ley de 
p e r m u t a c i ó n esa de b en f, se sienta m á s con­
creta y precisa en el «Abregé de Grammaire 
comparee des langucs iudoeuropeennes d' apres 
le precis de Grammaire comp. de K . Brug-
mann et B . Delbruck». (PARÍS, 1905) mr appa-
rait en latín sous la forme: fr, br; fr etait pro-
bablement deja italique commun». 

Según esto, briques y f r ig i i , que indican un 
solo pueblo, son simples variantes fonéticas: 
brica y Africa, pa ís de bereberes. Berber ía , 
Mauretania, lo mismo: son simples variantes, 
no diferentes palabras. 

Voz es la palabra b á r b a r o acerca de cuya 
et imología no se sabe nada o muy poco: griegos 
y romanos en t end í an por b á r b a r o el extranje­
ro, el que no hablaba griego o lat ín: varvara 
en sánscr i to es verbo que significa pronunciar 
mal la r, aquellas lenguas no tienen ese verbo, 
que aunque se refiere a letra dist inta equivale 
en cuanto a su origen a nuestro verbo cecear, 
pronunciar la s como c: de donde decir barbari, 
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es como decir ceceadores. ¿Nació la voz como 
onomatopeya y por adolecer de ese defecto los 
primeros extranjeros que vieron los arios, l la­
maron a todos de aquel modo? o por llamarse 
barbari los extranjeros que pronunciaban mal 
la r nació el verbo? 

Esto ú l t imo parece ser lo verdadero: la seme­
janza de barbari, iberi , bereberi, es tan nota­
ble, que sin dificultad se pueden tomar como 
formas de una sola voz: Horacio, según su 
comentador Servio, usó la voz barbaricum 
como equivalente de fr igium. 

Si las letras radicales de i-ber-i; ar-boer-i; ber-
ber-i; briques; maur-i; a-fri; br i - tanni son br en 
esta raíz es tá el significado de' todos aquél los. 

Bar en beréber , de donde ha pasado al ára­
be, quiere decir tierra; behere, en vasco, tierra; 
bro en céltico, tierra; balytoe en albanes, tierra; 
en castellano buró , es tierra de alfareros; varar, 
poner una nave en tierra; embarrancar, dar 
una nave en tierra; en gallego barrar, cubrir 
de tierra. 

Aberri en vascuence es patria y beretar na­
tura l de; ta-mart (TA ES ARTÍCULO) en beréber 
pueblo; en céltico brois ha bourchysyen se in ­
terpreta plebani et oppidani (ZEUSS. GR. CELT. 
P. 294), fara en a lbanés es t r ibu , raza; verna 
en la t ín indígena; frequens a la letra es habi­
tado: (1) si la f la transforma el castellano en h , 
horda por forda, y si f por b, borda. 

(1) Fortuna victrix ex infrequenti et inculto loco in istam sedem 
translata. (C . 1. L . Africae núm. 5 290). 
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Según esto, todas aquellas voces tienen el 
sentido que las nuestras indígena, natural , 
habitante y es que las ideas de patria y t ierra 
van tan unidas que decimos esta es m i tierra, 
por mi patria; y decimos la tierra por los ha­
bitantes: se l evan tó la tierra en armas. 

E l mayor defecto de esta e t imología de la 
voz ibero es su llaneza: la historia es el abo­
lengo de los pueblos y éstos, como las familias, 
aman lo maravilloso, lo extraordinario: des­
cender de un rey aunque por línea bastarda, 
se cree m á s nobleza que venir de un leñador , 
convertido en jefe de cuadrilla, en cap i t án de 
un ejérci to, en poderoso magnate: los iberos, 
aunque vinieran de lejanas tierras, no t r a í a n 
nombre; l l amábanse sencillamente indígenas . 

La prueba filológica corrobora en esta parte 
la an t ropológica : nna raza aparece desde la 
edad neolí t ica «in tu t to i l Medi te r ráneo , al 
settentrione africano compresso V Egi t to , ad 
Oriente e S. d' Europa e infine ad occidente e 
settentrione d' Europa» , afirmó ya el antro­
pólogo Sergi en 1895 (EUROPA, P. 589); esa 
raza con caracteres físicos, fundamentalmente 
unos, tuvo usos funerarios análogos y llevó 
nombre t a m b i é n análogo. 

•úvM AJiiifn: •ochri m-
Híillé-iBRBq: ao' ioidatí i c 
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Si los pueblos primit ivos no arios se llama­
ban a sí mismos naturales, ind ígenas , de la 
tierra, es muy natural que los escritores grie­
gos les llamasen au tóc tonos , hijos de la tierra, 
de sí mismos: au tóc tono e ibero expresan igual 
concepto. 

Esos pueblos no t en ían por tanto recuerdos 
de otro país: no h a b í a n emigrado en masa y 
como tampoco h a b í a n nacido en el país en que 
se hallaban, es de suponer que para poblar 
tan extenso terr i torio h a b í a n irradiado desde 
un punto en busca t a l vez de alimento. 

Los que hablan de grandes emigraciones; 
de ejércitos o pueblos que invaden o conquis­
tan nuevos territorios y dan nombres a montes 
y ríos y ciudades, olvidan que cuanto m á s ru­
dimentaria es su civilización, m á s terr i tor io 
necesita un pueblo para v iv i r : la ganade r í a y 
la agricultura, cuando no es tán muy adelan­
tadas, requieren un gran terr i torio y el mundo 
prehis tór ico que vivía de la caza necesitaba 
mucho m á s . 

Debieron pasar muchas centurias antes de 
poblarse ambas orillas med i t e r r áneas : la po­
blación a d e m á s siempre hubo de ser escasa y 
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a d e m á s muy diseminada, porque las condicio­
nes en que desarrollaba la vida no pe rmi t í an 
otra cosa. Una ciudad pequeña , un terr i torio 
poco poblado, no son conquistadores porque 
no son ricos y no son fuertes: el aislamiento 
de los pueblos pr imit ivos no les consent ía bus­
car la fuerza en la unión. 

La caza, con la persecución de los animales, 
debió de ser un poderoso medio para difundir­
se: la vida sedentaria fué consecuencia de la 
población: cuando no quedaron terrenos en 
que vagar, cada uno se fijó en donde le cogió 
el momento: a la caza sus t i t uyó la cría de ani­
males, la ganader ía ; la agricultura es segura­
mente posterior. 

Af i rma Sergi que la raza m e d i t e r r á n e a vive 
aqu í desde la Edad neolí t ica, de la piedra pu­
limentada: la filología confirma plenamente 
el hecho, aunque se declara incapaz de fijar 
cualquier cronología. 

Usamos hoy nomenclatura de instrumentos 
de incisión y de contundir, que sin. los cambios 
fonéticos impuestos por el tiempo sería enten­
dida por los hombres de la edad de piedra: 
una excurs ión a t r avés de los derivados de la 
raíz bar, es una inmejorable demos t rac ión de 
la verdad de las observaciones de Mr. Breal, 
acerca de la creación de palabras nuevas 
en realidad, dice (ESSAI DE SEMANTIQUE, PA­
GINA 285) la adquis ic ión de una palabra nue­
va, ya provenga de un idioma o de la yuxta­
posición de dos palabras o que surja de la so-
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ciedad misma, es cosa rara relativamente. Es 
mucho m á s frecuente aplicar a una idea nueva 
una palabra ya en uso: cuanto m á s cultura 
tiene un pueblo, m á s diversas acepciones en­
cierran los vocablos. 

Las cosas llevan siempre nombre adecuado 
a lo que son: su nombre expresa una cualidad 
de la materia, de la forma o del uso: ninguno es 
arbitrario: sucede con ellos como con los nom­
bres de persona: todos es t án puestos por algu­
na razón: si hoy no tienen sentido es por ig­
norancia nuestra, no porque carezcan de él; 
inventado un nombre para una cosa se conti­
n ú a a t r avés de las mutaciones de la cosa por 
ser el uso ya lo que le caracteriza. Esa es la 
razón de la ley que dice que las palabras nue­
vas son tan raras como frecuente es adaptar 
palabras ya viejas a cosas recién halladas. 

Los primeros instrumentos que mane jó el 
hombre fueron las piedras: llenos es t án los 
museos de esa clase de instrumentos: es indu­
dable que con un nombre genér ico o específico 
derivado de la materia, del uso o de otra cua­
lidad, se designaban tales objetos. 

Bar significó tierra en general: barro, b u r ó , 
embarrancar, varar, son derivados que con­
servan la p r imi tva acepción de la ra íz . 

E l primer martillo fué seguramente una 
piedra y la voz contiene la radical bar con cam­
bio de b en m; mallo, expresa la misma idea; 
el verbo que expresa la acción de golpear con 
una piedra es majar (de mallo, convertida la 
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11 en j) o magullar, de formación aná loga a la 
de embabucar por embaucar; o aplastar, que 
conserva el sonido labial; o abollar; o briser. 

E l efecto de la acción es bollen, abolla-
-dilraviov . h i i / m . n o q q h i . ía í trnt . n ó d i n ; .ainBg 

Las primeras armas arrojadizas o contun­
dentes o punzantes fueron las piedras: bola, 
pelota, bala, barrena, berbequí, broca, proa 
(que se ha especializado en punta de barco); 
buró, saeta (DUCANGE). E l efecto de las armas 
blesser: baldar, moler; amolar, molido, moles­
tia, moradura, blau. 

E l tiempo ha t r a ído modificaciones de sen­
tido que han diversificado esas voces sinóni­
mas a t r ibuyéndo les acepción particular; pero 
a todas une una significación genér ica deriva­
da de las letras que les son comunes: bal, mal , 
mar, pir, etc.: molestia, por ejemplo, tiene hoy 
un significado casi moral, pero es de dolor; 
baldado se dice por imponer un fuerte castigo, 
un peso grande; sufrir enfermedad, que impide 
todo movimiento; barrena y be rbequ í tiene 
hoy aplicaciones que el hombre p r imi t ivo no 
conoció, pero conoció seguramente otros ins­
trumentos de piedra para taladrar. 

Broca, broche, vrille, flecha, son armas arro­
jadizas o de mano que terminan en punta; el 
sonido las une a la raíz bar. 

La acción de sacar punta se l lamó pulir, 
bruñir, afilar, amolar, los cuales verbos expre­
san a la letra pasar por la piedra. 

Pasar del nombre de las armas a los de quie-
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nes las usan, es muy conforme con el genio de 
las lenguas modernas: de idént ica manera que 
de guerra, guerrero; de lanza, lancero; de ar t i ­
llería, artillero de bar, de donde armas, ber­
gante, bribón, bretol, frippon, murri, voces to­
das que encierran un sentido despectivo, pero 
cuyo propio y recto es el de hombre de guerra: 
para comprender ese cambio en la significa­
ción de las tales palabras, es preciso recordar 
la ley de las X I I Tablas «adversus hostem 
aeterna auctor i tas» y es preciso recordar que 
se practicaba t a l principio: que las personas y 
las haciendas de todos los nacionales eran del 
enemigo: compárese tropa con sus derivados 
t ropel ía y atropellar: el significado actual de 
chusma con el de la Edad Media, t r ipulac ión 
de buques de guerra: la milicia antigua y la 
medioeval no conocían el honor y los soldados 
eran s i s t emá t i camen te , y por deber de la or­
denanza, ladrones y asesinos: ¿qué de extra­
ñ a r es que dejasen sus nombres rodeados de 
aureola infamante? 

T o d a v í a en la Edad Media esas palabras se 
en t end ían rectamente: brigantii lo interpreta 
Ducange ex peditum genere; brigandi, mili t iae 
pedestris genus; pero ya interpreta britare, 
saltear: britonnis pro praedonibus summuntur-
y bren por fúrfur, ladrón: por cierto que dice 
de esta palabra que es gala, «vetus galilea» que 
sólo tiene de común con la c á n t a b r a bren la 
significación; y es de preguntar: ¿para que pue­
da decirse que dos palabras son una sola, q u é 
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han de tener de común a d e m á s del sonido y de 
la significación? 

Ambas acepciones, la noble de guerrero 
y la innoble de salteador, la conservan las len­
guas modernas: el castellano tiene pelear; el 
francés y el italiano piller y piglare; en cambio 
el castellano tiene el adjetivo pi l lo . Otro tanto 
sucede con la voz bravo que no expresa entre 
los españoles el concepto de m a t a c h í n que ex­
presa en italiano: sin embargo, el despectivo-
aumentativo b ravucón , enlaza ambas acep­
ciones. 

Por el procedimiento seguido c o m ú n m e n t e 
por los et imólogos de dar todas las voces por 
venidas de una lengua a otra, haciendo de los 
Diccionarios un m o n t ó n de voces de muy dis­
tintas procedencias que no admiten otra orde­
nac ión que la del alfabeto, esa der ivación ló­
gica fundada en el significado m á s que en el 
sonido, será tachada de fantas ía . Pero quedan 
estos hechos: un encadenamiento en las ideas 
y una correspondencia en los sonidos sin que 
n i las ideas se fuercen n i se inventen nuevas 
leyes fonéticas: és tas son siempre Ysk mismas 
y se aplican con el mismo rigor. 

La p e r m u t a c i ó n de b en m; de b en f, son ad­
mitidas por todos los filólogos: se dan hoy mis­
mo: pues bien, miles y aemulus; bravo, fortis, 
firmus, ferus ofrecen esos cambios y por m á s 
que el uso los haya especializado, su significado 
genérico es el mismo. A l aplicar el ep í te to bra­
vo a un toro, a un indio, nos referimos a la fie-
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reza; bravo es aquí s inónimo de fiero; bravo y 
braveza en las obras de D . Juan Manuel, tie­
nen ese significado de malo y maldad y asi 
debe entenderse el sobrenombre de Sancho I V , 
si se le ha de dar la acepción propia del tiempo. 
A l aplicarlo a un soldado lo empleamos como 
sinónimo de fortis y firmus: el adverbio f i rmi -
ter quiere decir con brío, reapareciendo la p r i ­
m i t i va raíz . 

No pueden ser esas palabras de las lenguas 
neolatinas heredadas del la t ín por dos razones: 
es la una que las palabras se trasladan de una 
lengua a otra por el vehículo de la voz habla­
da: de una a otra conservan su estructura; es 
la segunda, que si b se transforma en f nunca 
sucede al revés: y como el castellano conserva 
el primer sonido, es en este punto m á s antiguo 
que el la t ín , aunque parezca paradoja. 

E t imolog ía fundada en el mero sonsonete 
es bellum de dvellum y éste de dúo: bellum se 
une al beréber bellen, luchar; al céltico brica, 
lucha, castellano brega; al vasco beretu, con­
quistar, subyugar, bortsa, lucha; a l ca t a l án 
batalla, lucha; al castellano maraña y a mu­
chas m á s . 

¿Pudo ser que se copiaran tantas lenguas? 
yo creo que no: los bereberes iblis y abarag coin­
ciden con el céltico ferc en significar ira, cóle­
ra y con el latino ferus: el be réber bellen, l u ­
char, coincide con las voces vulgares belén, 
tiberio, marimorena, las cuales significan lucha 
y no tienen origen conocido: los vascos bilhaca, 
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balbe, el a lbanés vras, el castellano verdugo, 
el francés bourreau, coinciden en expresar la 
idea de muerte o causarla o producirla. 

Todas estas e t imologías se fundan a d e m á s 
de la concordancia de sonidos en la naturaleza 
de las cosas: todas tienen un significado en el 
cual se halla embebido el genérico de piedra, 
que sirvió en ciertas edades para instrumentos 
de trabajos o medios de ofensa y de defensa. 

Si todos los nombres son significativos en 
la lengua que los inven tó , cada uno pertenece­
rá a la lengua en que tenga significación: los 
nombres de los dioses de la mitología no se ex­
cluyen de la regla. Pues bien. Marte es el de 
una divinidad que representa la fuerza, la gue­
rra, y aunque ese es el nombre que ha preva­
lecido, no es el único: una inscripción del Lacio 
lo llama Maurs; Mafortio otra de la Gallia Nar-
bonesa; Mars con el aditamento de Barreces, 
una de Bri tania: ¿son el mismo nombre Maro, 
Albarinus, Bergonia, Al lobrox, de quien dicen 
los editores del Corpus «videtur Deum esse» cada 
uno? probablemente son invocaciones indíge­
nas unidas al nombre oficial. 

Dentro del mismo Lacio llevó diversos nom­
bres: en el canto de los Arvales se le aclama 
con los de Berber, Marmar; en los cuales la raíz 
aparece pura y alterada con el cambio de b 
en m. 

Nada significa en la t ín Mars, n i Marmar n i 
Berber; n i las lenguas arias tienen raíz de don­
de ta l nombre o sus variantes pudieran prove-
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nir: el nombre es, pues, e x t r a ñ o a esas lenguas: 
una representac ión de la fuerza puede traer su 
nombre de la fuerza; el dios de la guerra pudo 
ser llamado el guerrero, el miles, marreg en 
celta (ZEUSS. 402) y Marte sale del cielo medite­
r ráneo preario para penetrar en el mismo 
cuando ya las divinidades arias ocupaban los 
primeros rangos. 

E n el caso de Marte, es decir, sin parientes 
en las lenguas arias, es tán dos voces latinas 
unidas a su nombre por el sonido y el signifi­
cado: imperium e imperator, que expresan do­
minio en general y quien lo ejerce: ambos tie­
nen como raíz per: nótese que el primero es un 
intensivo de virtus, fuerza, y que guarda rela­
ción con el beréber taz-mert; con el vasco 
bortitz; con el a lbanés pahir: el segundo, apa­
rece escrito de varios modos: embrator y endo-
perator y siendo end, ar t ículo celta, la raíz es 
la misma, per: una inscripción da a Hércules 
el sobrenombre de anteportanus, el guerrero 
por excelencia; ante esta por end. 

U n dios ibero muy venerado era Endovelico, 
que no era n i Marte n i Hércules , pero su nom­
bre puede traducirse por el poderoso. 

Y será coincidencia, meramente casual, pero 
el griego Polibio nos habla de un reyezuelo 
llamado Andobales, el I n d i v i l de los latinos: 
endoperator, anteportanus, Endovelico, A n ­
dobales, significan, si se acepta su der ivación 
de bar, los fuertes, los poderosos, nombres que 
les convienen perfectamente: y la casualidad 
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no para en esto: un Vir-iato (a quien Strabon 
llama Ouriazos como a los vascones Uasconas), 
llena pág inas de nuestra historia; Pirro y Breno 
sonaron con espanto en la de Roma; Perseo, 
es un héroe de Grecia; Mermaiu, es un jefe 
l ibio que aparece en los jeroglíficos egipcios; 
¿esos nombres son propios de quienes los lle­
varon o son del cargo que entendido como per­
sonal por los extranjeros se convir t ió en el de 
la persona? en celta, rey, es Brenyn (comp. 
Brennus); en a lbanés , es mbret; la ideología 
de hoy acostumbra usar tales sustituciones: 
las personas con cargo dejan de ser llamadas 
por su nombre y son el cargo; los hombres de 
hoy consideran como nombres personales de-
nominacionales oficiales: cabe, por lo tanto, 
que Vir ia to , Andobales, Breno, etc., sean la 
voz rey, jefe, convertida en nombre. 

Virtus es a imperium lo que praetor a impe-
rator: hay entre las cuatro palabras conexión 
í n t i m a de sonido y de significado, que autoriza 
a considerarlas afines. 

Conocidos los metales siguieron l l amándose 
las cosas hechas ya de metal como se llamaban 
las hechas de piedra. Los metales mismos no 
recibieron nombre especial, sino que viendo 
en ellos una piedra, les llamaron piedra: bur-
din, en vasco; ferrum, en los dialectos i tál icos. 

Esto es tan racional que lo contrario es lo 
ilógico: pensar en que el hombre que conoció 
los metales los dis t inguió del mundo mineral, 
es pensar en una cultura que no exist ía: nadie 
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además , ha presentado una et imología de la 
voz ferrum, que no consta en ninguna de las 
lenguas arias y cuyo sonido de r fuerte se opo­
ne al genio de éstas . 

La palabra bronce procede de la misma raíz 
que ferrum y burdin, aunque lleva un afijo 
que le comunica intensidad: derivar bronce de 
Brundisium por fabricarse aquí , es tan ridículo 
como derivar Bayoneta, de Bayona; berlina, 
de Berl ín; tarantela o t a r á n t u l a , de Tarento; 
Tarasca, de Tarascón ; esas et imologías se fun­
dan en el sonsonete y carecen de todo funda­
mento. 

Forjar, trabajar el hierro; fragua, lugar en 
donde se trabaja; faber, el que lo trabaja, tienen 
m á s relación con ferrum que con faceré: la r de 
la radical no se explica sin lesión de la morfo­
logía: el cambio, advenimiento y desapar ic ión 
de los sonidos es tán sujetos a leyes fijas que 
no es posible cambiar para dar explicación a 
un caso que no se ajusta a las reglas generales: 
y de faceré no pueden salir n i fragua n i forja. 

Si antes de conocidos los metales la piedra 
se labraba con la piedra, conocidos éstos, fué 
m á s necesario el uso de la primera materia 
para dar cualidades de cortantes y penetrantes 
a los nuevos instrumentos: de aquí los verbos 
pulir, afilar, amolar, bruñir. 

Brillo, es el efecto de bruñ i r ; flamante, lo 
pulido o afilado: por traslación se aplicó a todo 
lo nuevo y recién hecho, como bri l lo a todo 
reflejo a semejanza de todo metal b ruñ ido ; en 
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el be réber tunecino, barcax, es acicalarse, re­
pulirse. 

Tan natural como es derivar la nomenclatu­
ra mi l i t a r y guerrera de la raíz que ha dado los 
nombres de las armas, es derivar lo que expre­
sa las cosas de tierra o barro de esta misma 
radical. 

Alfarería y una m u l t i t u d de nombres de va­
sijas, descienden directamente de la ra íz br 
recordando su materia: barral, albarrada, he­
rrada (b-f-h); parra (aragonés); bardaca (beré­
ber y a lbanés) ; brice (gallego); frasco (castella­
no); alflavia (mal lorquín) , a las cuales pod r í an 
agregarse otras de las lenguas romances. 

E l opus albare de las inscripciones latinas 
de Africa; el alboaire u obra de azulejos, dife­
rente del opus musivum o mosaico, se refiere 
sin duda a los azulejos: por su inferioridad a 
este ú l t imo degeneró su significación en des­
pectiva y nació el t é r m i n o barroco, obra de 
tierra. 

T o d a v í a en nuestro tiempo se usa poner pie­
dras derechas como señal de l ímite: a esas pie­
dras el francés las llama borne, de bar piedra; 
el castellano mollones o mojones: burna en 
Ducange es terminus, meta: muga, buega es la 
misma voz un tanto degenerada. 

Una demos t rac ión imperfecta científica­
mente puede producir un convencimiento ab­
soluto: muchas probabilidades pueden suplir 
otras pruebas categóricas y dar caracteres de 
certeza a una af i rmación. 
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Lo que digo de Vir ia to y demás nombres, 
gana en fuerza si se puede decir de otros, por­
que ya la coincidencia no es tan casual: el sis" 
tema aparece cuando no son solos los deriva­
dos de una raíz; el hecho aislado, sin valor para 
una deducción, cede su puesto al hecho siste­
mát i co , que revela un criterio, un modo gene­
ra l de llamar las cosas. 

Y esos hechos existen. 
Mons, monte es según el Sr. Commeleran 

de origen muy oscuro: unos lo derivan del grie­
go bounos; otros de la raíz de donde emineo. 

Bounos es voz africana: expresamente afir­
ma Mr. Bay l l i en su Dictionnaire grec frangais 
(PARÍS, 1910), que es un «mot cyrineen» según 
Herodoto y el célebre historiador es autoridad 
en lo de decir si una palabra es griega o no 
lo es. 

Mendi en vasco significa monte; pero sus 
derivados trasladan esa significación y la con­
vierten en la de grande y fuerte: mende auto­
ridad; mendeko sujeto; amnoukal l laman los 
bereberes tuaregs a sus jefes soberanos y como 
kal significa pueblo, la idea de jefe la tiene 
amnou: emineo ha tomado la significación 
moral de sobresalir, de ser eminente: mandare, 
mando no encuentran otro socorro que el de 
manudare, como si el mende vasco, mando 
castellano, no proclamaran su común origen. 

La raíz se refiere propiamente al t a m a ñ o ; 
de aqu í minor (que no tiene origen en la t ín 
menudo, menguar; mengua en sentido moral 
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y material; abundante que conserva pura la 
raíz de bounos y traduce dos palabras m u y 
clásicas, una de Castilla y otra de Aragón: 
amánteles y amanta: una et imología popular 
las hace verdaderas frases a manteles; a manta 
y los eruditos las interpretan por las cosas que 
los nombres significan: pero n i Cervantes quiso 
decir comer pan en mesa cubierta de mañ te l e s , 
sino abundantemente; n i el pueblo a ragonés 
entiende otra cosa cuando dice que h a b r á trigo 
amanta, si llueve amanta: entre esta voz y 
abundante hay la diferencia que entre bounos 
y mons. 

Si la ra íz man es ibero-bereber: si Mandonio 
es nombre ibero y una lengua no atribuye a 
una ra íz dos significados diferentes irreducti­
bles, Mandonio debe traducirse por la raíz de 
donde procede. 

Y en efecto, ese nombre interpretado l i te­
ralmente por esa ra íz es s inónimo de magnate 
de magnus, grande; en sentido traslaticio de 
poderoso: colocado junto a I n d i b i l , su herma­
no, el Pr ínc ipe u otra palabra semejante. 

Lo cierto es que por lo menos puede t radu­
cirse el nombre Mandonio como el de Ind ib i l , 
no como nombres personales, sino por lo que 
cada uno era respecto de los ilergetes. 

Y que convienen ambas traducciones a una 
ideología tan propia del pueblo español , que 
la usó hablando la t ín , magnate, y la usa ha­
blando castellano, grande, la Grandeza; y como 
grande ha sustituido a grande cuando una nue-
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va lengua se ha impuesto así pudo sustituir la 
latina a la ibera. 

E l caso de esas traducciones es frecuente 
hasta en toponimia: lo difícil es no que el nom­
bre se adapte a un nuevo idioma, sino la inst i ­
tuc ión a un nuevo pueblo y esto, no diré que 
ya esté probado, pero sí en vías de prueba. 

La primera parte del libro de D . J o a q u í n 
Costa, Estudios Ibéricos (MADRID, 1891-95) 
la que t ra ta de «La servidumbre entre los Ibe­
ros», es tá dedicada, aunque no se diga expresa­
mente a demostrar la unidad de raza de los 
iberos de E s p a ñ a y los bereberes de Africa, la 
unidad de sus lenguas y de sus organizaciones 
de un lado y de otro la supervivencia de la Es­
p a ñ a antigua an la media a t r avés de las domi­
naciones romana y b á r b a r a . 

Tengo la firme convicción de que D . J o a q u í n 
Costa no rechazar ía la supervivencia de la 
engua. 
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La mayor dif icultad que se opone a la admi­
sión e spon tánea de la tesis que en este libro se 
desarrolla, es la de colocarse el lector en el es­
tado de cultura de los tiempos que aqu í se 
pretende descubrir. Salir de nuestras ciudades 
y de nuestras casas: dejar nuestro mobiliario 
y nuestros vestidos: no tener fuego, contar 
exclusivamente con los medios que la natura­
leza ofrece y par t i r desde ese estado n i aun 
por la imaginac ión se comprende. Tan hechos 
estamos a v iv i r como vivimos, que todo nos 
parece esencial y necesario para la vida: n i 
tenemos ejemplos en que apoyar la imagina­
ción para transportarnos a tan remota edad: 
el pastor m á s abandonado conoce el fuego; 
sabe hacer chozas; conoce instrumentos de 
hierro"; sabe algo de agricultura; hay m á s d i ­
ferencia entre él y el hombre prehis tór ico que 
entre él y el hombre m á s culto de la ciudad 
m á s populosa; si vive aislado es por necesidad 
de su oficio, no porque t o d a v í a no haya socie­
dad: él la conoce y la t ra ta y ese conocimiento 
en su soledad estimula sus recuerdos y le hace 
v i v i r como ser social: el progreso le a c o m p a ñ a . 

Pero el hombre p r imi t ivo que habitaba en 
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cavernas, carecía de toda cultura; no conocía 
mucho de lo necesario para la vida; siendo por 
naturaleza social, las circunstancias le impe­
d ían serlo y el aislamiento nativo era perma­
nente. 

E n estas circunstancias se desarrollaba la 
vida y nac ía el idioma: ¿qué ideas podía ex­
presar éste si no las que formaban aquella 
rudimentaria cultura? las lenguas expresan 
siempre la civilización del momento: las pala­
bras tienen como acepción carac ter í s t ica lo 
que la cosa es cuando se usa: y no se excluyen 
de esta regla los albores de la humanidad. 

Aunque t o d a v í a la comparac ión no es exac­
ta por haber diferencia a favor del hombre 
actual, la s i tuación del hombre p r imi t ivo , ante 
la naturaleza, fué aná loga a la de un ignorante 
de la Historia natural en un J a r d í n bo tán ico y 
zoológico o ante un terr i torio desconocido: 
todas sus distinciones de las cosas se fundan 
en los sentidos: ninguna penetra en la subs­
tancia de las cosas: neces í tanse caracteres muy 
marcados para distinguir un animal de otro; 
una planta de otra; una piedra de otra: los ani­
males se comparan con los conocidos: y figu­
rémonos que no se conoce ninguno: las plantas 
se clasifican en hierbas, arbustos, árboles, y 
los minerales todos son piedras. 

E l hombre de ciudad, de profesión ajena al 
campo, si se traslada a éste, se queda pasmado 
de la riqueza de t é rminos que el rús t ico em­
plea para designar accidentes del terreno, té r -
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minos que él desconoce y accidentes que él no 
ve, aunque se los muestren, porque su vista, 
no acostumbrada a t a l con templac ión , lo ve 
todo igual. 

Pues bien, si el labrador o el pastor contem­
poráneos tienen voces a propós i to para todos 
los accidentes del terreno y distinguen sus d i ­
ferencias, el hombre p r imi t ivo , m á s necesitado 
de apreciarlas, con m á s instinto para apreciar­
las, debía conocerlas mejor, y al distinguirlas, 
necesariamente, debió designarlas con voz 
propia. 

De esa rica nomenclatura quedan aun vesti­
gios en las lenguas modernas. 

Breña expresa terreno alto y escabroso: 
vereda lo llano y accesible; barranco lo profun­
do: las tres palabras encierran un concepto 
genérico, tierra: como contienen un elemento 
fónico común : bre, bar, ber. 

Vericueto es terreno impracticable y eleva­
do: no hay vericuetos donde hay facilidad de 
andar y no hay elevación; el segundo compo­
nente cueto, que es la palabra lat ina, pero no 
aria, eos, cautes, cuya forma intensiva es canto, 
significa peña: cota conserva el significado de 
altura. 

Breña es tá formado al modo de ca laña , ma­
raña , m o n t a ñ a , greña , a l imaña : p r imi t iva ­
mente sonaba nía, esto es, como Edetania, 
Mauretania, Hispania: la n comunica sentido 
de pluralidad: entre bar y b r e ñ a hay la relación 
que entre monte y m o n t a ñ a : este ú l t imo voca-
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blo, considerado en su acepción m á s propia, 
expresa un país de montes: aplicado a un mon­
te, sólo lo presenta mayor. 

Breña , analizado así, explica el nombre Pi­
rineos: en todas las partes llanas situadas a los 
piés de la cordillera, se la denomina la monta­
ña , traduciendo la voz breña : entre Pirineos 
y b r eña sólo hay diferencia en la pronuncia­
ción, y es que al que hoy es t é rmino geográfico 
lo petrificaron griegos y romanos y nos ha lle­
gado como ellos lo dejaron: pero no es nombre 
local: los mismos que viven en el Pirineo no le 
dan ese nombre, sino cuando hablan culto; son 
montañeses : los que hablan vasco le denomi­
nan bortuetan, forma plural , que según los 
componentes quiere decir lugar de bortu: esta 
ú l t ima , según el Sr. Azkué , es la lat ina portus: 
se hace difícil creer que quienes viven en plena 
m o n t a ñ a y tienen idioma propio, hayan nece­
sitado el auxilio de una lengua extranjera para 
designar lo que tienen tan a la vista. Otras vo­
ces afines demuestran que bortuetan es forma 
pura vascongada, que no difiere en esto de 
otras lenguas afines, entre - las cuales es tá el 
idioma itálico que pres tó al la t ín la voz portus. 

E l mismo vascuence posee barna que signi­
fica profundo: malkostegi precipicio; derrumba­
dero; el a lbanés tiene brimoe, despeñadero que 
concuerda con el ca ta lán bauma por balma, 
de igual significación; fragoso y fragosidad, 
representan la misma idea y las villas de nom­
bre Fraga es tán todas en montes. 
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Bardena es nombre genérico de montes, 
que contiene las mismas letras radicales. 

Vereda es tá formado de la raíz ber y de un 
afijo eda, al cual el beréber y el vasco at r ibu­
yen sentido de llano: verdín, en este ú l t imo , 
quiere, decir liso, igual: eda y edadura en vas­
cuence; edet, udín en be rébe r significan llanu­
ra: la Edetania era la tierra de Valencia. 

Vereda en castellano, bírde en vasco, abrid 
en beréber , han tomado la acepción de camino: 
y es tan natural el t r áns i to de la significación 
de llano a la de camino, que basta expresarlo 
para darlo por cierto. 

Barranco indica lo profundo con gran inten­
sidad por efecto de la significación que a ñ a d e 
a la raíz el sufijo neo. 

Respecto de éste he de decir, aunque sea 
adelantar ideas, que Zeuss, en la G r a m á t i c a 
céltica, Relaciona el sufijo c con las desinencias 
ano, ene, inc, une, pero no explica que cambio 
hay en la significación del simple al convertir­
se en el compuesto (p. 807). E l g r amá t i co ro­
manista Mayer -Lübke (GRAM. COMP., TOMO I I , 
P. 600) afirma ser dicho sufijo de origen des­
conocido y de escaso uso: cita, sin embargo, 
ejemplos italianos. Si no es griego, n i lat ino, 
n i germano, n i á rabe y lo tienen las lenguas 
med i t e r r áneas , éstas lo conservan de otra len­
gua anterior a todas esas: y así es: la n comu­
nica al afijo sentido de intensidad y pluralidad: 
da a los significados el ca rác te r de superlativo 
y no hay sino presentar ejemplos: ojanco, que 
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sólo tiene un ojo, superlativo despectivo al 
modo que r a b ó n sin rabo, pelón sin pelo; br in­
co, paso largo y grande (bri demos t r a ré luego 
que significa paso); bullanga y bullanguero, 
de bulla; de trabs, viga, tronco y tranca; zanco 
y zanca, piernas grandes (beréber ezag pie); 
palanca, de palo; bronco y ronco de voz muy 
profunda comp. bruit (fr.) de potro, potranca. 

Barranco, pues, conduce a la idea de pro­
fundo, de depresión, de hendidura. 

Concretamente expresa agujero el beréber 
ifri y los albaneses vrimoe, voere; el vasco 
ha concretado m á s la significación en beri, 
portal; y el la t ín hizo lo mismo en porta, aun­
que la idea de agujero, hueco, hendidura, la 
conserva foramen. E l castellano descubre ese 
significado de porta en el sustantivo portillo; 
en el uso propio de la voz puerta, pues cuando 
se dice abrir una o la puerta o cerrarla, nos re­
ferimos al agujero, no a lo que tapa o des­
cubre, n o . r l v b í q MÍ-- Í 'A ) i . ^ iírn^t» J s J í í ^^&f í 

Ese significado primario de agujero de la 
raíz se ve en la inde te rminac ión del sentido en 
los varios idiomas: el vasco ha dado beri por­
tal ; abira, nido; obiratu, sepultar; el a lbanés 
dice varh, tumba; varhon, enterrar; el beréber 
tiene ifri agujero; ferrer, ahuecar, vaciar, equi­
valente al a lbanés mbras. 

De aquí nacieron palabras que expresan el 
domicilio como barraca, albergue, verdesca 
(garita): con cambio de b en g como en golver 
de volver; gastador de vastare: garita, guarida, 
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gurbi, tugurio, guariche (aragonés): y quien 
conozca la historia le b a s t a r á recordar que el 
hombre p r imi t i vo vivió en cavernas y cuevas 
para darse cuenta de la razón del t r áns i to de 
un significado a otro. 

T o d a v í a practican los bereberes el guardar 
los granos en hoyos o agujeros abiertos en la 
tierra: allí l laman a los pozos bir; al esconder 
effer; en vasco al depósi to bildegi; nosotros 
decimos ahorrar: si h es tá por f y es tá por b 
nuestro verbo es afin del beréber . 

Cuando a b a n d o n ó el hombre las cavernas 
para v i v i r en casas, siguió llamando a éstas 
de igual modo: taberna, burgum, borch, cons­
t rucc ión , casa: así se desprende de textos tan 
dignos de fe como los de los clásicos: « tabernae 
L cum porticibus duplicibus i n quibus merca-
tus ageretur» (C. h L . m , 3288); «burgus cui no-
men commercium, qua causa factum est» 
(NUM. 3653); pero el construirse t a m b i é n para 
defensa le dió la significación de fortaleza: 
«burgus unde latrunculos observaret propter 
tu te lam» (12376); «burgus ob defensionem 
reipublicae extructus»; «burgis e solo exstruc-
tis r ipa omnis Danuvi i muni ta .» 

T o d a v í a tiene borch en el N . de Africa ese 
significado de const rucción a la vez que de 
fortaleza, pues se aplica a las casas de campo, 
a las fortalezas militares, a las torres de faro, 
al cuadro de los soldados de infanter ía ; las ca­
sas de campo en Navarra se l laman hoy, como 
en la Edad Media en Ca ta luña , bordas. 
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Atendiendo a la et imología y al uso burgus, 
es ómnibus urbs, civitas, según Ducange; para 
todos conjunto de domicilios; alguna vez se 
interpreta castrum; Vegecio, escritor mi l i ta r , 
siempre entiende por burgus castillo pequeño: 
la que ha prevalecido es la acepción primera: 
«domorum complurium congregatio». 

Si bien se mira burgus, purgos, borch, son 
el mismo nombre pronunciado de manera d i ­
versa: no se diferencia de ellos el Barca, Bur-
sao, Fraga, Briga. N ingún filólogo r echaza rá 
la identidad. Y si briga es t e rminac ión en que 
se apoyan los celtistas para determinar los 
nombres de ciudad de origen celta y briga es 
med i t e r r áneo ; los celtas son pueblo med i t e r rá ­
neo y preario. 
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La mayor prueba de verdad de todo lo pre­
cedente se funda en lo imposible de que tantas 
voces concuerden en el sonido y en el signifi­
cado por mera casualidad. No puede ser que 
todas convengan en sonido y en significación 
genérica y se acomoden a d e m á s a la cultura 
del tiempo. «Ordinar iamente , dice Mr. Breal 
(ESSAI DE SEMANTIQUE) los cambios en la 
acepción de las palabras son obra del pueblo 
y como en todo lo popular no hay que buscar 
para explicarlo reflexiones profundas sino i n ­
tuición, asociación de ideas a veces e x t r a ñ a s 
por lo peregrinas, pero siempre de verdadera 
relación» (p. 280). 

Y lo mismo que en los cambios de acepción 
sucede en la der ivación: todo en el pueblo es 
in tu i t ivo y e spon táneo y todo m u y lógico por­
que toma como guía no la verdad pura, sino 
lo que su estado de cultura le presenta como 
verdad. 

Esto constituye, como ya he dicho, la d i f i ­
cultad mayor de la filología como ciencia au­
xi l iar de la historia: fué y es la tierra el alma 
mater de la humanidad pero a esta verdad 
sólo podemos llegar hoy por raciocinio: el suelo 
queda en t a l lejanía para nosotros, que no lo 
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percibimos: pero el hombre pr imi t ivo vivía 
tan cerca de él que sólo veía el suelo que le 
proporcionaba directamente hab i t ac ión , a l i ­
mento y vestido. 

La única dist inción que hizo el hombre en 
la época m á s atrasada a que conduce el len­
guaje, fué la de tierra y agua: y a cuanto vivió 
en tierra lo l lamó con nombre derivado de la 
voz que designaba la primera y a cuanto vivió 
en la segunda con nombre derivado de la se­
gunda. 

Con el tiempo fué especializando la nomen­
clatura a compás de la dis t inción de las cosas, 
porque el progreso no es otra cosa que dist in­
ción de ideas, y lo que antes cons t i tuyó una 
idea se diversificó en varias y el vocablo que 
antes las expresaba todas, quedó para una de 
ellas y se fueron formando para las nuevas es­
pecies nuevos derivados. 

Los nombres genéricos hierba, arbor, planta, 
branche, branca, broza, foret, foresta, fron­
doso, vergel, verhia (albanés); berar (vasco); 
afarag (beréber) contienen la raíz bar tierra: 
maleza ha cambiado la b en m. 

Otros nombres se refieren ya concretamente 
a especies: barats y holus (vasco y lat ín) le­
gumbre; falguera y helécho; farigola y to-millo; 
al-falce y forraje; bar (albanés); berá (beréber) 
trigo; ifr ik (beréber) trigo en yerba. 

Una de las pruebas m á s fehacientes de la 
unidad de lengua en todo el mundo med i t e r r á ­
neo preario es el nombre de la planta m á s út i l 
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al hombre: el trigo: bar en a lbanés ; i f r ik y b e r á 
(ber. y vasco), son las mismas voces medioevales 
frumentum y bladum: los latinos far iña y con-
farreatio atestiguan la presencia de la misma 
raíz en los dialectos itálicos: los nombres del 
pan en céltico y vascuence bara y borona, acre­
ditan esa misma presencia en los respectivos 
idiomas. 

E l castellano ha perdido la palabra ibera, 
expresiva de aquella idea y la indica con otro 
nombre aceptado del la t ín , trigo de tero ma­
chacar; pero la conserva en formas regionales 
aplicada ya no al tr igo, sino a otro cereal, y 
la cebada se dice ordeo (hordeo-fordeo-bordeo). 

Esto demuestra palpablemente que el tér ­
mino es voz genérica que se especializó en aque­
lla planta que por ser m á s út i l mereció mayor 
aprecio, el caso es frecuente: comp. sino ma-
l u m en la t ín manzana y meló: el fr. pru-ne y 
el be réber barkuk y esta ú l t ima con nuestro 
albaricoque, presech, pera, etc. 

Flor y fructus tienen et imología común; y es 
de notar que si el la t ín ha formado de fru-ctus 
fruiré, gozar; el be réber ha dicho alegría frah. 

Esa confusión de cosas tan diversas obedece 
a un estado de cultura m u y rudo, en el cual 
todo era visto por el lado út i l y todo conside­
rado como agradable. 

La misma indecisión reina respecto de los 
colores: en éstos una persona culta distingue 
tonos: un ignorante los agrupa en muy pocas 
categorías : con ellos sucedió lo que con todo: 
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la dist inción fué muy escasa al principio y se 
fundó en la misma ideología en que hoy fun­
damos la separación de tonalidades: en la se­
mejanza con otros: y como decimos verde mar, 
gris perla, azul celeste, ellos dijeron: verde, 
semejante a berar (hierba), verhia, árbol . 

Si en céltico barennow (ZEUSS, 287) es rama 
y en vascuence abar ramaje; y barra, branche, 
rama son voces s inónimas como aprisco, cas­
tellano; ifarak, beréber ; abarahi, vascuence, 
la et imología nos conduce por este lado a las 
habitaciones artificiales m á s primit ivas, a las 
barracas; esa idea de defensa se nota en barre­
ra y barricada: ¿cómo no ver en el francés ve-
rrou, cerrojo, la misma voz vasca morroi l ; 
convertido en m el sonido v? y como preceden­
te de lo que es hoy dicho objeto, la tranca de 
que aun usan las poblaciones rurales? 

Marte, en el canto de los Arvales, es una d i ­
vinidad campestre: aun recomienda Varron 
que se le sacrifiquen bueyes: las acepciones ante­
riores de la raíz dan la razón de este atr ibuto. 

Lo mismo que con las plantas sucedió con 
los animales: el nombre genérico de pez es de­
rivado de la palabra que expresa el agua: 
islem en beréber , arrain en vasco; en aquella 
agua se dice es, en és ta ur; en las lenguas mo­
dernas se ha especializado en el pez m á s co­
m ú n y en el m á s fácil de pescar: arenque, 
arengada, aringa (italiano); arenes (provenzal): 
con esto queda destruida la et imología germana. 

Como a éstos los l lamó acuát icos , l lamó a los 
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otros terrestres el hombre pr imi t ivo : a medida 
que los fué conociendo los fué especializando: 
bruto conservó el significado genérico; abrió, 
se refirió a los animales de carga y trabajo; el 
caballo en celta y en vasco se. llama beur 
mergh, marca; el ganado lanar: brevis, berbice, 
borrego, aberi, berhoei (vasco y a lbanés) ; me-
rien (celta) comp. merino, hircus y haedus, aries 
y aari vasco) han perdido la b por aspiración 
de la b y de la f: en vascuence sucede lo mismo 
en ard í , oveja y arsto, burro; oruga (ha sufri­
do aná logas transformaciones) vermis (latin); 
beldar (vasco) bryuet (CELTA—ZEUSS-407) de­
muestran que la nomenclatura a lcanzó a todos 
menos a las aves. 

E l á r abe faras caballo y jumento, es voz me­
d i t e r r ánea introducida en ese idioma cuando 
se i m p o r t ó el animal a esa tierra; compárese 
el vocablo con el celta mar-ca y el vascuence 
beur y las une la ley fonética de b-f-m: la raiz 
tiene a d e m á s en á rabe significados tan hetero­
géneos que se adivina fáci lmente que allí e s t án 
agrupadas por el vínculo del sonido, m á s no 
por el del significado: que los liga el nexo que 
l igaría a nuestros cintura y c á n t a r o , que nadie 
dir ía que proceden de un tronco, aunque sus 
letras radicales suenen igual. 

La misma radical de mar-itus, mar-ier se 
observa en mardano pronunciado rectamente 
en Pomar bardano, cordero especialmente des­
tinado a la reproducción; verraco, el cerdo; 
ga r -añón , el asno; de ahí parada, lugar de ma-
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chos, lugar de remonta; de ahí los verbos pre­
ñar y embar-azar, como si dijera enmachar; 
que este ú l t imo no es eufemismo lo demuestra 
el a lbanés mbars, fecundar; mbarse, mujer 
fecundada y barhoe, p r e ñ a d a . 

Esto relaciona el v i r lat ino con el beréber 
de Túnez m a r á y el a lbanés burhoe, y el céltico 
gurruid, va rón . 

Del aprovechamiento de la piel de los ani­
males para el vestido quedan t o d a v í a vestigios 
en el lenguaje: piel, pellis, forro, borra, 
son té rminos genéricos; za-mar-ra, al-bornoz, 
abarca, etc., son actualmente específicos. 

Aunque en dos de sus obras, en el Dic t ion-
naire detai l lé des noms de vetements chez les 
árabes (AMSTERDAN, 1845, P. 53) y en el Glos-
saire des mots espagnols et portugais derives 
de 1'árabe par Dozy y Engelmann (LEYDE 
1869) afirmó ese orientalista que al-pargata 
era, en cuanto a vocablo, de origen á r abe , en 
el Supplement aux Dictionnaires á rabes se 
rectificó y dijo que dichai voz y abarca son de 
origen vasco. Esto, no obstante, Eguilaz en su 
Glosario etimológico de las palabras españolas 
de origen oriental (GRANADA, 1886) aun sigue 
creyendo en el origen oriental de la voz. Los 
romanistas (Korting) la juzgan latina derivada 
de esparto: a lpa rga t a -e spa r t eña . 

Esta duda demuestra lo oscuro de la etimo­
logía: es evidente el parentesco de abarca y 
alpargata y no siendo á rabe la primera, difícil­
mente puede serlo la segunda. 
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Albornoz es de las palabras consideradas 
por todos como árabes puras: pero se da este 
caso extraordinario: conocen la voz y usan la 
prenda todos los pueblos med i t e r r áneos del 
N . y del S. y n i una n i otra usan y conocen los 
orientales y menos los árabes : m á s al lá de Egip­
to ya no la encont ró Dozy en texto alguno: y 
¿puede ser que diera la lengua voz para desig­
nar una cosa que su pueblo no tenía? esto es 
tan evidente que no es necesario probarlo: los 
á rabes no usan albornoces, luego no saben nom­
brarlo: luego n i la prenda n i el nombre son de 
origen á rabe . Si por á rabes se entienden los 
bereberes y los turcos por ser musulmanes, 
t e n d r á n razón , pero si hablando en té rminos 
generales aun podr ía ser, en rigor científico, 
esa extens ión de la raza es inaceptable. 

Propiamente el albornoz, barnus, no es la 
capa y el capuchón sino este ú l t imo solamente: 
bien lo demuestran otras voces en uso: al ca­
p u c h ó n lo llaman en Túnez barnat; y bernuz, 
barnat, barretto y barretina, tienen í n t i m a rela­
ción de sonido y de significado. 

E n boina se ha verificado el mismo fenóme­
no que en paicer de parecer: gorra e s t á por 
borra, siguiendo una tendencia de la fonética 
española , que sin el freno de la cultura ha r í a 
desaparecer casi el sonido b: en efecto, el vulgo 
dice ya guey por buey; golver y regolver; 
guitre por buitre; gueno por bueno, como dijo 
regoldo de revolutum; golpe ja de vulpes; gula 
de vorare; garrote de barra; b o r b o t ó n y gor-

* 67 



A. GIMENEZ SOLER 

gollo; gastar de vastare; la m a n í a de querer 
ver todo latino o posterior al la t ín como si a 
los pueblos primit ivos se los hubiera tragado 
la tierra cuando los conquistaron los romanos, 
hizo afirmar al g ramát ico Mayer -Lübke que 
es poco frecuente el cambio de v en u y de u 
en g, y que además se reduce casi a las pala­
bras en que «on constate une influence germa-
nique»; ¿pero cómo puede ser autoridad quien 
declara voz semierudita el tremendo vulga­
rismo gomitar, menos usado todav ía que agüe­
lo por abuelo y no sancionado por el uso como 
el ca ta lán gueto, vetus; o el francés gue, vadus? 

Y aunque borcegu í es según afirmación co­
m ú n nombre á rabe , es lo cierto que se le asigna 
ese por isu parecido a nombres de esa lengua, 
no porque haya razón en que fundar una eti­
mología: para Dozy se llaman los borceguíes 
así de cerquis, precedido de la sílaba mo: para 
Eguilaz por fabricarse en Bagdad; para Mr. 
Scheler, citado, por Kor t ing , la palabra es fla­
menca y significa cosa de cuero. 

E n realidad no pueden separarse radical­
mente albolga, alpargata, albarca, borceguí , 
bolsa, bolxaca, bourse, bernus, etc., y en todas 
hay que ver la raíz de forro, piel. 

Nombre de origen desconocido declaran los 
romanistas brial vestimenta exterior muy en 
uso en la Edad Media, cuyo nombre lo ha he­
redado otra prenda brusa, blusa, que conser­
van los albaneses con idént ico nombre brutse. 
- tog y n o i í o d i o d ;friii5d •ífa -.sioriBg jdSfiiov •A) 
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E L M O V I M I E N T O 

j.íriír.a .ijeii&cfssb iry díiulí^teBD fe 9?freríiíft"f^iií-
Todas las lenguas med i t e r r áneas derivan de 

sustantivos verbos, cuya significación es hacer 
lo que el nombre expresa: esa formación se ve­
rifica de dos maneras o simplemente cambian­
do la t e rminac ión nominal en verbal como de 
pico, picar; de vara, varear; de capa, capear, 
e tcé te ra , o bien con el prefijo en: de tela, ente­
lar; de celaje, encelajar; de barniz, embadur­
nar: si los nombres expresan lugar, el signifi­
cado de los verbos es recorrer el lugar expre­
sado por el nombre: de costa, costear; de plano, 
planear; de mar, marear (en aguja de marear); 
de camino, caminar. 

Pues de bar t ierra partir, como si dijera te­
rrear y de da llano andar, como si dijera llanear 
o planear; nótese que plano contiene las radica­
les mismas de bar: las mismas que forman la 
raíz de vereda, birde, abrid, prevoe (albanés); 
ford (céltico). 

La formación de andar es idént ica a la de 
enriscarse de risco; embocar de boca; embos­
carse de bosque; y aunque esta der ivación 5̂  
esta e t imología no sean las verdaderas, hago 
notar que n i por el significado n i por la forma 
repugna al genio del idioma y que hasta hoy 
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n ingún romanista ha dado noción clara del 
origen de dicha voz. Baste decir que Kor t ing 
trae ve in t i t rés et imologías diferentes. 

E l verbo derivado de bar lo usaron los ára­
bes españoles barah y lo conserva el fr. en de-
barrer, changer de place; lo conserva menos 
literalmente el castellano en desbarrar, salirse 
de camino: lo tiene el á rabe como p r é s t a m o 
del be réber abarra, viajar por tierra. Como bar 
no sugiere a nuestra inteligencia la idea de 
tierra n i da la de llano, hay m á s dificultad en 
comprender la der ivación esa que la de costear 
de costa o la de embocar de boca: pero si bar 
significa tierra ¿qué dificultad hay en que 
abarra, debarrer, desbarrar, part ir , quieran 
decir i r por tierra? 

Así ganó la raíz el significado de movimiento 
en general y se aplicó a cuanto se movía : el 
t r áns i to es algo violento: pero hay una razón 
que lo explica: nuestros juicios son compara­
ciones y nadie puede usar de ideas que no co­
noce: para el hombre pr imi t ivo el único mo­
vimiento era recorrer tierra y a todos los l lamó 
por semejanza o alusión a éste . 

Así el aire en movimiento se llama brisa en 
E s p a ñ a desde los tiempos de Columela; bierzo 
y gris son sinónimos de viento en Aragón; bo­
rrasca es aire fuerte; h u r a c á n , aire m á s fuerte; 
bóreas , aire norte; ábrego , aire de levante. 

Aplicada a las aguas: brotar, borbol lón , bor­
botón; burim (albanés); t i-pra (céltico); bormo 
(ligur) fuente; aber (beréber); hervir, bullir, 
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bouiller, fervere, expresan el movimiento que 
es efecto del calor. 

A las cosas: barca (vasco-marca) y balsa lo 
que se mueve en el agua y por el uso análogo 
se llamaron a los puentes bria, brica, briva 
(DUCANGE); bordo es igual a barco; estar a 
bordo estar embarcado. 

A las personas: albardán, el andariego; fa­
raute, heraldo, el enviado; faranic, el correo; 
alper vasco, el haragán, el vagabundo; y nótese 
camello h a r a g á n llaman los bereberes tuaregs 
al camello de carrera; nosotros lo aplicamos 
como s inónimo de vago, el que prefiere la vida 
errante a la sedentaria de trabajo; al hijo adve­
nedizo borde (barhax y balhat en beréber) ; a 
la mujer no propia barragana y al hombre sol­
tero, suelto, no sujeto, barragán. 

Nombres de sentido especializado convienen 
en uno genérico; nombres hoy propios como 
Briango, Bordollon, Moravn, Hiera, fuentes así 
llamadas del Monseny, Villena, Sayago y Rue­
da de J a l ó n , fueron nombres comunes y no 
son éstos los únicos. 

A l agua corriente se le l lamó Iber, Ebro; a 
la desembocadura de los ríos aber, abra, Ha­
vre; a la confluencia de dos ríos quimper. E l 
olvido de la significación ha producido este 
efecto en este y en todos los nombres topográ ­
ficos: todos son para el indígena extraterri to­
riales: para ellos el monte, es el monte; el r ío , 
el río; su pueblo, su pueblo: para los zaragoza­
nos el Ebro es el río; el Pirineo la m o n t a ñ a , 
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como para todos nuestra casa, es nuestra casa. 
Pero el extranjero que no entiende nuestra 
lengua, como el nombre genérico no le sugiere 
la idea genérica, lo cree nombre propio y lo que 
significa sencillamente río, lo cree nombre es­
pecial de aquel r ío. Ese es el caso de Iber. 

Confirmándolo es tán esos infinitos Ebros 
que cruzan todos los países med i t e r r áneos y 
a t lán t icos de Europa y Africa. La comunidad 
de nomenclatura geográfica se considera prue­
ba de la comunidad del origen de los pueblos, 
m á s respecto a la manera de imponer esa no­
menclatura se parte de un supuesto falso: nom­
bres iguales indican el paso de un pueblo por 
aquellos sitios: por eso se concibe una huma­
nidad trashumante y batalladora, siempre en 
marcha, siendo hoy y dejando de ser m a ñ a n a , 
pero dejando como testimonio de su paso, 
como huella indeleble esos nombres geográfi­
cos: esto ú l t imo es verdad, la misma raza puso 
esos nombres pero no batallando, sino poblan­
do: los que t en ían la misma ideología y la ex­
presaban con la misma lengua llamaban a cosas 
análogas con nombre análogo: esto explica la 
toponimia común sin recurrir a la mul t ip l ic i ­
dad de razas n i a la mezcla de pueblos. 

E l pa í s ocupado por una raza, no las con­
quistas de un pueblo es lo que indica esa co­
m ú n toponimia y tomando el nombre Ebro 
en sus diversas formas como jalón o muga se 
marca en estos amplios l ímites el ámb i to de 
la raza ibero-bereber o med i t e r r ánea : dos Bar-
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bates (uno afluente del Guadiana y otro en la 
provincia de Cádiz) en E s p a ñ a ; Barca y Bara 
(el Niger); Beressu en el Africa Oriental; un 
Bero aqu í y otro Vero en Aragón; Borhel en 
Berber ía ; Bar, Varenne, Berre, Berre catalane 
en Francia; Barnes y Borlezza en Suiza; Ba-
rah D r i n en Albania; Barken al S. de la pe­
nínsula escandinava; dos Beresinas, afluentes 
del Dniéper y Niemen; un Beresa y un Berda, 
que desemboca en el mar de Azof en Rusia. 

Y muchos m á s que pueden verse en el índice 
del gran Atlas de Stieler; sin contar aquellos 
otros en que la b inicial se ha convertido en m, 
como Mará (Africa central); Maraño (Liguria); 
Marracos (España) ; Mar i tza y Mora va en la 
Europa oriental; Mar t in en Africa; o aquellos 
en que g es tá por b como Gar, Garumna; o los 
en que r se ha transformado en i como Baitis 
Baetis, Betis. 

Adquir ida por la raíz la significación de río, 
dijo el vasco burar inundac ión; y el a lbanés 
voercim; ibar vega y el mismo castellano l lamó 
vega a los terrenos inundables o regables: hu­
medecer, remojar es en vascuence beratu, y en 
castellano amerar y en ca t a l án remojar, lavar 
bugada. 

Blando quiere decir a la letra mojado, en 
oposición a seco, duro: molí cat. se usa en esa 
única acepción; mouillé en francés; mojado en 
castellano presenta el consabido cambio de 
11 en j . 

E n todas las lenguas las palabras pasan de 
* 73 



A. GIMENEZ SOLER 

su significado recto a otro figurado; éste al 
entrar en el idioma da origen a nuevas m e t á ­
foras y así se enriquecen y se dilatan como por 
ensanchamiento y crecimiento de lo que ya 
contienen, m á s que por acrecentarse con nue­
vos caudales. 

Así se apartan las voces de su significación 
pr imi t iva y como al propio tiempo las trabaja 
la fonética, el sentido y la forma se disimilan 
y es preciso ya que la deducción y la inducción 
demuestren el parentesco: que inventado el 
verbo: brotar y llamadas las fuentes burim, 
bormo, t i -pra , se llamasen fuentes las tetas de 
las hembras no es nada extraordinario: ubre 
y bron (céltico) y que la acción de exprimirlas 
se expresara con verbo derivado de la cosa 
misma se acomoda perfectamente al genio del 
idioma: ese verbo es en Aragón muir y en cas­
tellano ordeñar . 

E n muir la b se ha mudado en m; en ordeñar 
la b se t ransformó en f y és ta en h como For-
tunio se convir t ió en ordoño: formas con f con­
servó el celta que l lamó a la sangre fuil y las 
conservaron .los árabes andaluces: fur, crecer 
un río, desbordarse; fauar, manar. 

Los nombres de los animales empezaron 
siendo adjetivos que expresaban el medio en 
que vivían: ¡cuánto m á s lógico es que al barbo 
se le llamase así por el río que por unas barbas 
que no tiene! en céltico, incurriendo en el mis­
mo error de fundar la et imología en el sonso­
nete, se interpreta barfusy, barbo, pez barbado 
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en vez de pez de río: en P icard ía , según D u -
cange, llaman al ánade bur y bureta; lo mismo 
la l laman en Túnez , según Beaussier. 

Los miembros humanos con movimiento 
llevan nombres derivados de bar: párpado; 
varillas, barras (cat.); brazo, pierna; prisa y 
pereza denotan manera dist inta de moverse: 
bailo, baile, balanza, temblar, tambalear, bre-
sol, berceau, barbar (beréber) , significan todos 
mecer, movimiento rítmico y acompasado. 

Como no podía menos de suceder el pueblo 
ha conservado voces y frases, que la erudición 
no explica y los cultos se desdeñan de aplicar: 
los marinos de Levante dicen que una nave bu-
rina cuando tiene mucho movimiento: y el pue­
blo de tierra adentro dice que va de burina 
cuando va de fiesta; a lo mismo lo llama ir de 
parranda. 

Salieron de la raíz verbos expresivos de an­
dar: el vasco ebli, ibilli; el be réber marra, s'en 
aller; el griego planao y los latinos pallari, 
vagar; am-bul-ari, pasear; los imperativos: 
abrera, aurrera, abilhua; berra, berra (beréber); 
abur, castellano. 

Y se formaron compuestos como escarbar, 
a la letra mover las uñas ; derrumbar, echar 
abajo; elevar, poner en acto; abrevar, i r al río 
o a la fuente. 

E l laberinto era un sitio de confusión por 
los muchos caminos: embrollo, maraña expre­
san concepto análogo por estar formados de la 
misma raíz , de la misma que nuestra voz po-
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pnlar berengenal, que es en otra forma el mismo 
laberinto: indica dificultades en la salida de 
un negocio y puede sustituirse por aquélla: 
derivarla de berengena es caer en lo m á s vu l ­
gar de las et imologías. 

Dozy en su Glossaire des mots espagnols et 
portugais derives de á rabe , confundió tara con 
merma: es claro que tara es la merma del peso, 
pero no se dirá tara lo que merma de peso un 
sólido o de volumen un l íquido; esa diferencia 
la expresa la et imología tara lo que se deduce 
quod trahitur; merma lo que se va, de bar 
marchar. 

Los nombres de los animales expresan su 
cualidad predominante: que a la liebre le con­
viene el de corredora, nadie lo p o n d r á siquiera 
en duda: le-por; liebre, lievre expresa ese con­
cepto: far-naca la llaman en algunos puntos 
de Aragón: faranic, consta en el Supplement 
aux Dictionnaires á rabes de Dozy como equi­
valente de correos, los que corren: (vrap en 
a lbanés es correr a galope); al saltamontes lo 
llaman los bereberes burkí, ti-murrit. 

La significación de nuevo que tiene berri en 
el vasco moderno ha sido causa de interpre­
tarse Iliberis, ciudad nueva, y que se hayan 
dado a buscar la vieja: beri o beris, significa 
algo que yo no me atrevo a dilucidar, pero que 
no es nuevo: berri es llegado, reciente, nuevo; 
el grito de las vendedoras de sardinas, sardina 
berri, sardina fresca, lo demuestra. 

Abalanzarse es echarse sobre alguno; entre 
76 • 



LA ESPAÑA PRIMITIVA 

los árabes españoles se pronunciaba bar&c; 
entre éstos barcac era parpadear; barcal, agi­
tar, sacudir; y bardac, huir: a la letra irse de 
un lugar: comp. dac, tegi. E l Suppl. aux Dic-
t ion . á rabes de Dozy contiene m u l t i t u d de 
voces- indicadoras de ideas de movimiento 
como fartal, se sauver a toutes jambes; faráa, 
donner carriere a un che val; fardaja, derribar 
despeñando ; fartaha s' evaser; baraha deplacer, 
changer de place. I M 

Alborozo denota movimiento alegre de gen­
te; el yerbo baraza con referencia al ejército 
significa desfilar: el sustantivo baruz lo tradu­
ce Pedro de Alcalá liza, trance de armas: 
comp. con el ca t a l án borne y bornear. 

Alferecía, convuls ión, no necesita abolengo 
griego; m á s vulgar aun es pampurria, movi ­
miento repentino e inopinado. 

Yo no puedo persuadirme de que el signifi­
cado primero de brindar sea manifestar al ir 
a beber el vino el bien que se desea a personas 
o cosas: ese brindar de banquetes no lo conoce 
el pueblo, que oye con m á s a tenc ión otros b r in ­
dis, que no constan en el léxico oficial: brin-dar 
es o-fre-cer, traer ante alguna persona alguna 
cosa: en dialecto ibicenco brindar es moverse. 

Las formas vascas abil, habal, abail, aibel 
honda, hamalarri, hondero, ponen este instru­
mento como predecesor de la bal-lesta, ar-bal-
ette y de la bri-cole especie de catapulta: el 
movimiento de va y ven que se imprime a la 
honda al t i rar se expresó con blandir, fr. bran-
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der, que sin razón alguna der ivó L i t t r é de hr&n-
da'ciiffefi'̂ d :ni.4bj;qfi.q £}9 DB ÎBCÍ f-t-A ••'̂ u-i 

E l mercader sedentario de nuestra edad era 
desconocido en las pasadas: el mercader iba y 
venía de los lugares de producción a los de con­
sumo: su nombre lo indica: mer-ces, lo que se 
lleva; mercado, lugar a donde va; mercader, 
el que va, el que viaja: restos de la raíz pura 
son barato, baratija, bagatela (pronunciación 
gutural de la r, como vega, bugada. 

Nuestro marchar conserva la significación 
de andar, el fr. marcher la de comerciar. 

Si una f es tá por una b mercado igual a feria. 
E l dios Mercurio era el protector de los ca­

minantes; es el dios que cuida de los caminos 
y senderos, según una inscripción de Britania: 
su nombre derivado de la raíz bar, andar, lo 
expresa: por eso lo representaron con alas y le 
atribuyeron el papel de corre, ve y dile de los 
otros dioses. 

E l metal mercurio se mueve: por esto le lla­
maron como al dios. 

Hay un concepto derivado de la idea de mo­
vimiento expresado por la raíz bar, que ha sido 
t rascendenta l í s imo en el mundo, el de li-ber-
tad. Hoy mismo, a despecho de la acepción 
eminentemente moral que ha tomado, la pér­
dida de la l ibertad no tiene otra sanción que 
la pr ivación de moverse, de trasladarse de un 
lugar a otro, el encierro. 

E l concepto de l ibertad exige una sociedad 
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organizada po l í t i camente con desigualdad: en 
donde todos la disfrutan, en donde no hay 
quienes carecen de ella, no hay necesidad de 
expresarla. 

Cuando la l ibertad es privilegio nace la no­
bleza. . y r , \ •.. {qf-:ií>ĵ  ¡'ÍMídn.Ki'U e8fil9Íin 

La división de los ciudadanos en dos catego­
rías durante toda la época romana: ordo et 
populus; decuriones et plebs; boule cai demos; 
patricios y plebeyos, viene atestiguada por lay 
inscripciones. Si socialmente la humanidad se 
divide en libres y esclavos, po l í t i camente los 
primeros se dividen en esas otras dos clases. 

Para los historiadores y filólogos romanistas 
la expl icación del hecho es sencilla: Roma llevó 
sus leyes y sus clases a todo el mundo conocido 
y a semejanza suya se constituyeron todos los 
pueblos. 

Se vuelve siempre al mismo punto: a poner 
la causa de todo en lo m á s antiguo conocido: 
se ignora lo anterior a lo romano y como si la 
ignorancia fuese razón para negar la existen­
cia se prescinde de lo pr imi t ivo y se declara 
romano cuanto aparece tras ellos. 

Pudo suceder, sin embargo, en las ins t i tu­
ciones lo que en el lenguaje: pueblos afines los 
itálicos y los sometidos; organizados social­
mente de la misma manera no chocaron en 
este punto. rn. ri 

Separado el gobierno de la sociedad, és ta se 
rigió por sus tradiciones: continuaron las cla­
ses; siguieron los privilegios y el mundo indí-
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gena cont inuó vivo, aunque oculto, bajo la 
losa de otra sociedad que hoy llamamos Esta­
do, mundo oficial. 

La sociedad y el Estado fueron dos entida­
des que vivieron aisladas, que marcharon pa­
ralelas, guardando siempre las distancias i n i ­
ciales; que j amás se confundieron: por esto al 
disolverse el Imperio surgió la geografía p r i ­
mi t iva y se olvidó la romana y sus nombres: 
desaparecieron las colonias, los municipios, 
las ciudades estipendarias, los pueblos dedi t i -
cios: las provincias dejaron sus nombres y sur­
gieron los antiguos en unas regiones, otros nue­
vos en otras: a la organización romana susti­
t u y ó otra y cada país , levantado el secuestro 
en que vivía , se organizó a su manera y usó de 
su habla propia. 

Entonces surgieron t a m b i é n las clases so­
ciales con vigor desconocido: pero no siendo 
éstas de la edad media como las del mundo ro­
mano, o no siendo éstas tan conocidas como 
las de la Edad-media, su origen se a t r i b u y ó 
a un nuevo pueblo, al germano, que h a b í a he­
cho desaparecer el Imperio y como la sociedad 
indígena se dió por aniquilada por los roma­
nos, la romana se dió por muerta a manos de 
los bá rba ros . 

A par t i r de este punto los historiadores se 
dividen en dos grupos romanistas y germanis­
tas: todo es del origen a que la erudición o el 
capricho inclina a cada historiador: todo nues­
tro pasado se busca en aquellas fuentes, y den-
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tro del mundo europeo y cristiano actual, por­
que la otra parte del mundo med i t e r r áneo a 
pesar de haber tenido durante siglos la misma 
civilización que nosotros se considera t a m b i é n 
desaparecida desde que otro pueblo ex t r año 
a él le impuso una nueva religión. 

Y no: la vida de un pueblo no es cosa tan 
deleznable que desaparezca al empuje de otro 
n i un conquistador absorbe al pueblo conquis­
tado cuando no lo aniquila: lo contrario es la 
verdad: y las clases sociales no son creación 
de los germanos, n i las impusieron los romanos, 
son indígenas como otras muchas instituciones. 

«El Imperio no pasó su rasero nivelador por 
la península : no d e s t r u y ó la vida local n i las 
instituciones nacionales de los iberos») ( Joaqu ín 
Costa. Estudios Ibér icos -Madr id 1891-p. L I ) . 
E l Imperio no des t ruyó la vida social de los 
pueblos conquistados. 

E n donde j a m á s estuvieron aquellos pue­
blos; en territorios nunca pisados por las le­
giones n i por los b á r b a r o s existen esas clases, 
que no justifican razones é tn icas n i de n i n g ú n 
otro género: «un fait qui domine tout V etat 
social des Imonchar et frappe des 1' abord 
celui qu i V etudie, c'est V existence parmi eux 
d' une aristocratie de race. Les tribus se d i v i -
sent en tribus nobles on ihaggaren et tribus 
vassales ou tributaires, connues sous le nom 
generique d' imrad.» (ESSAI DE GRAM MAIRE 
DE LA LANGUE TAMACHEK PAR LE GENERAL 
HANOTEAU. ALGER. 1896. PREFACE. XII) . 
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Este hecho no explicable por la romaniza­
ción n i por el germanismo, es bastante a poner 
en duda el origen asignado a esas clases: con él 
se plantea el problema de los orígenes de una 
de las instituciones m á s trascendentales que 
ha tenido la humanidad y si «dans les proble-
mes difficiles que 1' histoire offre souvent, il 
est bon de demander aux termes de la langue 
tous les enseignements qu ' ils peuvent donner» 
y si es cierto que una institución est quelquefois 
expliqué par le mot que le designe». (FUSTEL 
DE COULANGES. LA CITE ANTIQUE 22me EDI-
TION-1912-P. 118), interroguemos a la lengua. 

De notar es que las palabras patricio y ple­
beyo, servus y dominus, no han pasado al vo­
cabulario moderno sin duda por no haber sido 
nunca populares: a servus ha sustituido escla­
vo; a dominus sénior, comparativo de senes 
viejo; a patricio ba rón , noble, marmesor, es­
cudero, hombre de paratge: a plebeyo ciuda­
dano. 

Barón, paratge, marmesor, valvasor, horro, 
afouras, marreg son neolatinos, bereberes y 
célticos: significan lo mismo y suenan igual­
mente, reducido el sonido p, b en unos a m en 
otros a f, h . 

¿Quién pod rá decir ser esto casual? y menos 
que por acaso concuerden aquellas palabras 
con las latinas embrator, endoperator, miles 
que significan aquello mismo y suenan de aná­
loga manera? 

Y aun más : merino, mair expresan idea de 
82 • 



LA ESPAÑA PRIMITIVA 

autoridad y mair en céltico es praepositus: flait 
en esta misma lengua es imperio, dominio; y 
flai t , que contiene las mismas letras es una 
pronunc iac ión diferente de feudo. 

Una misma raíz ha dado a lenguas tan d i ­
ferentes y distantes como el beréber , celta y 
la t ín las voces que expresan dominio y quien 
lo ejerce: y de esa misma raíz derivan las pa­
labras que expresan aquellas ideas en las len­
guas romances: y no se t ra ta de voces que de 
una han pasado a otras lenguas porque las 
voces viajan de boca en boca y los caracteres 
morfológicos de cada una difieren de t a l modo 
que sólo es admisible la au toc ton ía de todas. 

Dedúcese por tanto de aquí que la división 
en clases de la sociedad p r imi t iva y de la me­
dioeval es m á s antigua en el Medi te r ráneo que 
los arios. 

Dentro de Roma esa separac ión no puede 
llamarse propiamente romana: la dist inta de­
nominac ión de las clases en I ta l ia y en Grecia 
demuestra evidentemente que no conocía la 
raza aria esa distinta condición social de los 
hombres en la época anterior a su venida a 
Europa. 

E l origen de la voz patricio nadie lo ha dis­
cutido: de patria y és ta de pater. 

Si se toma como guía el significado no hay 
sin embargo conformidad: patricio es en la t ín 
lo que en la Edad Media ba rón , noble: al l la­
marse patricio un romano no en tend ía llamar­
se lo que hoy afirmamos al decir de uno que es 
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gran patricio un gran patriota, sino de condi­
ción noble. 

Y siendo de fiar en toda et imología m á s el 
significado, que el sonsonete hay motivo de 
dudar si la conformidad de sonidos entre pa­
tricio y pater, patria, es totalmente fortui ta . 

De esas coincidencias es tán llenos los Dic­
cionarios: y si se toma por guía el sonido co­
m ú n con facilidad se toman cantor y cantero 
y canto (piedra) y canto (de cantar) como de­
rivados de una raíz o una sola palabra. 

Mas tomando por guía el significado fácil­
mente se advierte que aquellas palabras son 
diferentes y pertenecen a lenguas distintas. 

Puede ocurrir que sin coincidir en el signi­
ficado no sean éstos tan irreductibles que no 
quepa buscarles un vínculo, que es el caso de 
patria y patricio, pero como las voces j a m á s 
pierden su. p r imi t iva significación a pesar de 
todos los cambios y modificaciones que la cul­
tura o la metá fora imponen es fácil llegar al 
conocimiento de la primera, que es la que jus­
tifica su verdadera procedencia. 

Significando por tanto patricio, noble y no 
patriota, tiene m á s afinidad con baro, par, 
paratge que con patria: queda sin explicar 
esa t intercalada entre las dos letras radicales: 
m á s si fuera fenómeno exclusivo de este caso 
no sería dable pasar por sobre de él: pero no 
es así: hay muchos ejemplos de esa t que los 
gramát icos explican por metá tes i s ; y ejemplos 
en que la presencia de esa t no se explica y si 
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se considera como radical: tales son tilde de 
titulo; rolde de rollo: pero ¿qué metá tes i s hay 
en de barniz embadurnar? porque al barbo 
pequeño se le ha de llamar madri l la (b-m) i n ­
tercalando la d? si bar, bir significa t ierra q u é 
mejor et imología que és ta para vitrum, vi-
dritoPf.nimob'yíq Bsbi ÍJI .oyi-cdma ma .rj'.)3iíiq F,m 

Precisamente el vasco y el a lbanés conside­
ran la t como eufónica y lo mismo los roman­
ces que dicen cafe-t-era, cafe-t-al, sin que nadie 
dé razón del p o r q u é de esa i , que aparece en 
el francés pou-d-re, pulvere, pólvora; en potro 
de par caballo, o de pullus según quiere el e t i -
mologista del Diccionario de la Academia; 
en matraca de mar-tillo. 

Patrulla es origen de confusiones entre los 
filólogos romanistas; los m á s lo hacen venir de 
pata; a patulea no se le asigna origen: las dos 
proceden de la raíz pal de donde populus, plebs, 
con esa t eufónica. 

Esta letra puede por tanto ser esporádica 
en una voz y vuelvo a repetir el argumento 
capital: lo que ha guiado a los filólogos y ha 
decidido la fijación de las leyes es el sentido 
de las voces: porque ippos y equus; columba 
y palumba y otras significan lo mismo, se ha 
dado como ley el cambio de p en q y al revés: 
pues si patricio concuerda por el significado 
con par, paratge, barón y esa t puede ser eu­
fónica ahí como en otras voces, será falsa la 
et imología pero no es inverosímil : contra la de 
pater, patria, ba t a l l a r á siempre el sentido; 

• 85 



A. GIMENEZ SOLER 

contra és ta c a m p e a r á el sonido en tanto que 
no se demuestre que es eufónica la t. 

Lo que no es posible determinar claramente 
si la dis t inción en clases reconocía como causa 
la patria barride (vasco) la posesión del suelo; 
o la riqueza aberetsi, o el valor brio: esta úl t i ­
ma parece, sin embargo, la idea predominante. 

nosrrj OD 

q«f9 ffMti rf.-q obíii jq 'átthi 
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Van tan unidas las ideas de movimiento y 
de ruido que todos al notar el segundo indaga­
mos el primero: no se produce el ruido en don­
de falta el movimiento: aqué l es consecuencia 
inmediata y fatal de éste: el lenguaje propia­
mente no tiene palabras para expresar la idea 
de ruido y se sirve de las de movimiento como 
nosotros hoy mismo al notar un golpe en la 
puerta preguntamos quién va, quién hay. 

E l agua que no corre no m u r m u r a (mur); 
n i brama la mar tranquila; n i el aire en reposo 
produce los ruidos de la selva: n i hay bulla, 
barullo, alborozo o alboroto en donde la mul ­
t i t u d no se mueve. 

Murmul lo , bulla, barullo, alboroto, b a r a ú n ­
da, expresan rectamente movimiento: por ex­
tensión pasaron a significar ruido: esta misma 
voz deriva como aquél las de la raíz bar, según 
expresa el fr. bui t , al modo que rugido de bru-
gitus, ronco de bronco. 

Por extens ión se designó t a m b i é n con voces 
afines el hablar de los hombres o el gritar de 
los animales y se dijo al primero parlar y al 
segundo balar, bramar, maullar, graznar, gruñir . 

A esto se oponen dos objeciones formida-
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bles: una que tales palabras son onomatope-
yas, con relación meramente casual con la ra íz 
bar: otra que dado el caso de no serlo tienen el 
griego y el la t ín sendos verbos bramao y fre-
mere, los cuales pasaron a las lenguas actuales. 

Respecto a si son onomatopeyas hay que 
decir lo que de todas las voces de esa clase: 
parecen imitativas por recordar una idea ru i ­
dosa: es una ilusión, no una realidad: como la 
voz r e l ámpago nos recuerda el zigzag luminoso 
o el nombre de una persona su cara, así trueno 
nos recuerda el ruido: una misma onomato-
peya es signo de c o m ú n origen en las lenguas, 
porque no hay dos que viertan de igual modo 
el mismo sonido: si el ca t a l án llama a la codor­
niz guatlla y el vasco kai la , esa corresponden­
cia demuestra el parentesco de los dos. La ono-
matopeya, pues, lejos de separar, une a los 

idiomas. ifemi BOJ ovfhoiq 
E n cuanto a sí son de origen griego o roma­

no, esto es de bramao o de t remeré nadie puede 
afirmar de modo absoluto que no lo sean; pero 
nadie tampoco puede afirmar que no sucedió 
al revés, que de lenguas anteriores tomaron 
esos verbos aquél las otras: según proceden los 
clasicistas a griegos y romanos estuvo como 
prohibido aceptar vocablos ex t raños y cuando 
se presentan casos como éste sin discusión se 
acepta que las voces son griegas o latinas y 
j a m á s lo contrario. ¿Pero quién lo demuestra? 

E n cambio por raciocinio se prueba que no 
son voces arias: es condición humana que cada 



LA ESPAÑA PRIMITIVA 

pueblo se burle del hablar de los otros: nuestra 
voz jerigonza es corrupción de aharanza, idio­
ma vasco; a su vez los vascos llaman a la nues­
t ra erdera, cosa baja, v i l y confusa; a lga rab ía 
es asimismo barullo y confusión: que griegos 
y romanos echaran a mala parte la voz que 
designaba los idiomas de la Mellada o del La­
tió anteriores a ellos se comprende; pero que 
estos habitantes pr imit ivos de Grecia y Roma 
perdieran en todas partes su voz peculiar y 
aceptaran en todas la extranjera que indicaba 
no el hablar de los hombres, sino el gritar de 
los animales, eso sí que es tan incomprensible 
como el que los mar roqu íes al necesitar el ha­
blar o el parler de sus protectores sustituyeran 
cada uno por balar, gruñi r , etc. 

Si esto racionalmente es absurdo, es falso, 
si se atiende a los hechos: en lenguas como el 
vasco, el celta y el beréber , existen voces ho-
mófonas: y esas lenguas no sufrieron las i n ­
fluencias griega y latina en igual grado; su 
mutua conformidad es demos t rac ión de que 
las voces en cuest ión pertenecen al fondo co­
m ú n de las tres: así en vasco barbar es hablar 
mucho; bárbulo hablador (comp. gár ru lo) ; bu-
rruna, burrunda, e s t rép i to , zumbido; marraka 
bramido; en a lbanés boertas, gritar, vociferar; 
brahoray, aclamar; flyas, folyma palabra; en 
celta epert palabra; epur, yo digo. 

La raíz br existe en todas como en bramao 
y t remeré , como en páran la , parole, parler, 
hablar. No puede ser casual esa coincidencia, 
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n i puede ser que la tomaran todas del griego 
y del la t ín: primero porque si la raíz fuese aria 
cons tar ía en el fondo común de la familia y 
sola la tienen esos dos que estuvieron en con­
tacto m á s constante con los idiomas medite­
r ráneos ; segundo, porque hubiera pasado de 
los primeros a los segundos de v iva voz y si los 
griegos pronunciaban bramao, aunque no hu­
bieran entendido bien de seguro que los vas­
cos no hubieran oído barbar n i los albaneses 
belhoere. 

Nuestro hablar procede directamente de bal 
sin mediac ión de fabulare: esta palabra y aqué ­
lla vienen de una forma diptongada, de las que 
abundan en los idiomas medi te r ráneos : así son 
numerosas las formas dobles una con diptongo 
y otra sin él: maurus y berber; baú l , balija y 
maleta: maullar y mayar; majar y magullar: 
esta ú l t ima explica fábula: la u se apoyó en 
una consonante suave labial y fáula se convir­
t ió en fábula como embaucar ha dado al vulgo 
aragonés embabucar y baú l lo pronuncia el 
vulgo ca ta lán bagúl . 

Fábula es uno de los supuestos derivados de 
fari: Mr. Breal afirma en su Dictionnaire ety-
mologique la t ín que aquéllos hacen pensar y 
creer en dos raíces diferentes de significado 
t a m b i é n diferente: una que se conforma con 
el de la griega tizemi, legislar; otra que signi­
fica propiamente hablar. Esta ú l t ima es la 
misma de donde proceden otros compuestos 
y derivados de ferré, que nada tienen de co-
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m ú n con la significación de llevar y mucho 
con la de hablar, como defero, decir que sí; 
referre contar; estos verbos se colocan como 
derivados de ferré por lo mismo que se colocan 
otros en fari. 

E l mismo ferré es un verbo med i t e r r áneo 
que significa decir en la frase sententiam ferré 
análoga a dicere jus o jus dicare, al céltico berat 
breth del mismo significado. 

M u l t i t u d de palabras de et imología incierta 
o poco probable la tienen cierta de este modo: 
departir, conversar; informar o referir; fallar 
dar sentencia, pronunciar; afrentar; flatter, 
halagar; broma, burla, baldón, flagitium, farsa, 
frase, se refieren al habla; forum lugar del j u i ­
cio; fuero, ley, dicho; refrán, aforismo, dicho; 
fullero el que dice mentiras; marrullero el que 
habla, adula y miente para interesar a los de­
m á s ; bulo y bola, mentira. 

Estas formas vulgares acreditan la an t igüe­
dad de la raíz y su arraigo en el pueblo: no son 
las únicas: cuando el pueblo dice no haber te­
nido en un hecho n i arte ni parte, dice no ha­
berlo hecho n i haber tenido noticia de él: arte 
se relaciona con el vasco ari hacer; parte con 
la raíz de donde barbar hablar mucho. Dar 
parte vale tanto como notificar: llegar un parte 
es llegar una noticia: barruntar es conocer algo 
por indicios. 

Patraña es embuste, na r rac ión inventada 
totalmente: su formación es idént ica a la de 
patricios de par; batalla de bellum; y por otro 
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lado igual a la de b r eña y a l imaña , esto es au­
mentativo. 

Piropo, dicho lisonjero, dicen que viene de 
dos voces griegas: «pyr y ops» que quieren decir 
de aspecto de fuego; yo creo que significa 
dicho lisonjero y viene de la raíz par, parlar: 
alparcerías l lama el vulgo aragonés a los chis­
mes de cotnadrea^nnr.o u «iri n fígoíftfi 

J a m á s usa el pueblo la voz blasón en sentido 
de escudo: blasón rigurosamente es signo par­
lante y en cambio el pueblo emplea el verbo 
blasonar en el sentido de hablar a lo grande. 

Aunque todo lo precedente tiene gran i m ­
portancia por demostrar que nuestra raza es 
la misma raza m e d i t e r r á n e a y que vive aqu í 
desde la edad de piedra, aun no es qu izá lo 
m á s importante de este orden de derivados 
de la raíz bar. 

E l céltico brich, bruja y brichta, brujerío, 
quedan explicados por breth juicio, sentencia, 
decisión; aquéllos explican el ibicenco berru-
guet, duende; por todos se aclara el significado 
y la et imología de embeleco, engaño; embe­
leso, embaucar (u por 1); los bereberes ifric, 
demonio y aharik presagio, completan la ex­
plicación. 

Una inscripción de Lambaesis (C. I . AFRI-
CAE, NUM. 2641) de sentido bastante confuso, 
puede traducirse con sentido interpretando 
sus palabras con arreglo a estos derivados es­
peciales de la raíz bar: «Mauris barbaris Servi-
lius impetratus vo ( tum sol( v i t libens animo: 
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victor veni victorem me faciatis»; t r adúzcase 
el mauris barbaris por a los genios de la guerra 
y se comprende la inscripción; los «dii maur i 
sive maurici», de otra; y los «maurorum», de 
otra; «Diana augusta mauro rum», Diosa au­
gusta de los genios, no pueden ser otros que 
esos genios a quienes con este nombre latino 
se invoca tantas veces. 

La creencia en la comunicac ión del mundo 
terreno con el sobrenatural se concre tó en un 
dios, que si no es el principal es el m á s célebre: 
en Apolo, que no es divinidad aria porque su 
nombre no tiene significación en estas lenguas, 
como la tienen Minerva de mens o J ú p i t e r 
Deus pater. 

Apolo es el dios de los oráculos: el único que 
habla a los hombres: preside la mús ica y la 
poesía, las dos bellas artes que se manifiestan 
por la palabra y el sonido: si se relaciona esto 
con todo lo precedente y el nombre Apolo con 
palabra, folima, fallar, Apolo quiere decir sen­
cillamente el oráculo , el que habla. 

Por la í n t ima conexión que une las ideas de 
movimiento y de ruido han nacido palabras 
que tanto pudieron expresar pr imit ivamente 
el primero como el segundo: en este caso se 
halla pregonero, birrah: puede ser que de gr i ­
tar, puede que de andar, si se considera que a 
los que anuncian los actos de las cofradías se 
les llama andadores. 

Finalmente y como prueba de la vi ta l idad 
de la raíz es tá la palabra bronca y su derivado 
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abroncar, que a la letra significan gri ter ío y 
hablar fuerte. 

De origen m u y oscuro dicen los latinistas 
que es verbum: briathar y labrad en céltico 
(ZEUSS, PÁGS. 4 Y 19): negar el parentesco de 
estas voces con las vascas y bereberes ya men­
cionadas, es negar lo evidente: ¿y de dónde 
pudo pasar verbum al la t ín sino de los dia­
lectos i tál icos, afines a todas las otras lenguas 
medi te r ráneas? 

Y verbum, no ario, aunque sí latino, es tá 
pregonando que bra-mao tampoco es ario, 
aunque sea griego. 
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E l haberse tratado tan poco, que casi es 
nada, de la historia de los iberos, es una ven­
taja grande para el historiador: el camino está 
expedito y libre de broza: los instrumentos de 
trabajo limpios de herrumbre: todo es nuevo 
o casi nuevo. 

No sucede lo mismo con la historia de los 
celtas: después de un tiempo en que todo era 
celta, ha sonado la palabra celtomania y se ha 
escrito un compendio o Manuel de V a n t i q u i t é 
celtique (GEORGES DOTTIN. PARÍS, 1906) para 
demostrar que no hay nada probado n i nada 
medianamente cierto: que todo es congetural 
y casi arbitrario y que es mal empleo de la ac­
t iv idad emplearla en descubrir lo casi fan­
tás t ico . 

La a rqueolog ía no ha podido dar con la 
raza céltica: los usos funerarios, las armas, los 
instrumentos, el sistema de cons t rucción, los 
lugares elegidos para morada no acusan dife­
rencias entre celtas y no celtas. 

Igual sucede con la ant ropología : Sergi pro­
clama el origen común de todos los habitantes 
de la Europa meridional y el N . de Africa, no 
obstante que un tercio de la poblac ión de T ú -
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nez, Argelia y Marruecos es rubia y de ojos 
azules. Por razones de clima se estima imposi­
ble que los elementos antropológicos rubios, 
cuya patria es el N . , sean de procedencia afri­
cana. 

Se ha pensado si esa población es una raza 
que vivió en tiempos an t iqu ís imos en el N . de 
Africa, desde donde i r radió a Egipto y S. de 
Europa; si serían descendientes de mercena­
rios galos llevados por Roma; o gentes venidas 
de Oriente cuando la invasión de los Hicsos; 
o si bajaron desde el N . de Europa; o si repre­
sentan los vánda los o si son celtas, que fueron 
m á s allá del mar med i t e r r áneo . 

Para Sergi son puramente bereberes y el 
color de su pelo y de sus ojos es efecto de la 
altura sobre el nivel del mar, pues plantea este 
dilema o fueron muchos o poco^: si muchos 
hubieran modificado la civilización preexis­
tente en Africa: si pocos hubieran sido absor­
bidos: no hay, pues, para el an t ropólogo de 
Tur ín razas diversas, sino variedades de una 
misma. 

Si esto afirman de consuno dos ciencias cu­
yos datos no son precisos y concretos como los 
de la historia, pero no menos ciertos, la histo­
ria, según algunos de sus cultivadores habla 
de los celtas como de pueblo mejor conocido 
que cualquiera de los de la Edad Media. 

Mr. Arbois de Jubainville en sus libros afir­
ma con t a l aplomo y seguridad que no parece 
sino que las fuentes de la historia célt ica son 
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a b u n d a n t í s i m a s y tan ciertas que no admiten 
dudas. Todo lo sabe Mr. de Jubainville como 
si hubiera vivido entre los propios celtas. 

Pero esas fuentes tan creídas por aquel au­
tor, son principalmente los autores griegos, 
después los romanos; y todos le merecen igual 
crédi to: tanto valen para él Homero y Hesiodo, 
como Polibio y Herodoto; Diodoro Siculo como 
Pausanias: no distingue entre el historiador 
verídico o el mi tógrafo o el fabulador de profe­
sión o el poeta que desnaturaliza la verdad. 

Ese es el fundamento de las obras de Mr. de 
Jubainville: ese es el valor de sus afirmaciones 
que no tienen otro que el que les da Mr. de Ju­
bainville, quien como testimonio de historia 
tan antigua es absolutamente rechazable. 

Este severo juicio no lo formulo sin pruebas: 
el prestigio del autor censurado las exige, m á s 
que el juicio mismo, porque éste bastante fun­
damentado queda, sólo con señalar las fuentes 
utilizadas por Mr. de Jubainville. 

E l celtismo his tór ico es impotente para decir 
quiénes eran los celtas y en dónde vivían: se 
les halla en todas partes y siempre citados de 
modo vago e inseguro: toda la prueba de la 
primera invas ión celta en E s p a ñ a se reduce a 
que n ingún pueblo celta se menciona en el pe-
riplo de Himi lcon y Herodoto menciona ya 
uno: entre ambos documentos hay una diferen­
cia de medio siglo, durante el cual «la conquete 
celtique dans la peninsule iberique etait un 
fait accompli» (LES CELTES. PARÍS 1904, P. 95). 
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No puedo comprender como un historiador 
serio pudo aceptar prueba tan endeleble: ello 
supone la seguridad de que el car taginés men­
cionó todos los pueblos y lo mismo el griego 
y ello supone que los españoles del siglo v no 
eran como los del m , pues si la conquista ro­
mana duró siglos, ¿cómo pudo verificarse la 
celta en menos de medio? 

Previendo quizá el argumento Mr. de Ju-
bainville se rectifica: «cette conquete ne fut 
j amáis complete... les gaulois dans une grand 
partie de la peninsule iberique furent toujours 
des colons militaires campés en pays ennemi» 
(ib); pero esto tampoco tiene otro fundamento 
que la palabra de quien lo afirma. 

De la segunda invasión no se presentan n i 
pruebas: «ce fut probablement au commence-
ment du I I I siede avant J. C. qui eut lieu la 
seconde invasión des gaulois en Espagne. Alors 
des gaulois venus de V Est du Rhin s' etabli-
rent en Catalogue (LES CELTES, 185) y esta 
cronología bien que falta de prueba le sirve 
para que celtas, fenicios, griegos, iberos, car­
tagineses y romanos, maniobren como poten­
cias a la moderna con alianzas ofensivas y de­
fensivas y hacer que de ello resulte la conquis­
ta romana (LES PREM. HAB. I I . 44); natural­
mente todo ese movimiento viene a favorecer 
la causa celta, pues consecuencia de tanta tra­
moya fué que los galos, es decir los franceses, 
quedasen bajo la dominación romana «maitres 
de presque tout V Espagne» (LES CELTES, P. 144). 
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Para todo esto habla Mr. de Jubainville del 
mapa polít ico de E s p a ñ a con el aplomo y se­
guridad con que cualquiera podr ía hablar del 
presente: él sabe que los únicos pueblos iberos 
son los turdetanos, que es tán al SO.; los lusi­
tanos que viven al N . de los otros; los vetones, 
cuyo terr i torio toca al E . de los lusitanos en 
el centro de la península y los calaici que ocu­
pan el NO. (LES CELTES, 105). E l sabe tam­
bién que tres pueblos galos se distinguieron 
en la lucha contra los romanos: los celtíberos) 
que ocupaban la parte oriental del centro de 
la península y los vaceos y arevacos sus veci­
nos del NO. (LES CELTES, 192 y 193); así se 
logra que el heroísmo con que se defendió el 
terr i torio español sea todo francés. 

E n cambio pone a los cempsios, predeceso­
res de los celtas, entre la provincia m á s meri­
dional de Portugal y los Pirineos: con esto i m ­
posible saber quiénes son los cempsios o hay 
que ponerlos en toda E s p a ñ a porque los lími­
tes de la península no van m á s allá de los asig­
nados a ese pueblo (LES PREM. HAB. I I , 287): 
si después a ñ a d e que en tiempo de Herodoto 
los cempsios h a b í a n sido reemplazados por los 
celtas, todo E s p a ñ a era declarada céltica y no 
es de e x t r a ñ a r que Alucio, aqué l cuya novia 
cayó en poder de Escipion fuese galo y que lo 
fuese el esclavo que dió muerte a Asdrubal 
(LES CELTES, 190-191). 

Todo es caprichoso y arbitrario: no hay n i el 
m á s leve indicio de que ahí habitasen los cemp-
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sios: de que los reemplazasen los celtas: de que 
sean restos de aquéllos los lusitanos, astures 
y cán tabros ; de que t a m b i é n sean iberos los 
gletas, que ocupaban la región situada entre 
el Ebro y los Pirineos: pero la credulidad de 
Mr. Jubainville es enorme: ¿quién creerá que 
de la miel no se hizo uso hasta que lo hizo 
Gargoris? ni" quién creerá en Gargoris? y quién 
t e n d r á por cierto que hubo un hombre que des­
cubrió el arar la tierra? y sin embargo Mr. de 
Jubainville lo cree y lo dice (LES PREM. HAB. DE 
L' EUROPE I , 53 y 86). 

E n demost rac ión de la segunda conquista 
celta alega Mr. de Jubainville que hay en Es­
paña veinte fortalezas, cuyo nombre lleva por 
segundo elemento briga, las cuales fueron le­
vantadas en territorios de pueblos cuya raza 
ibera o celta puede determinarse: de esas, once 
es tán en país galo, nueve en país ibero: en otros 
té rminos : nueve han sido levantadas para man­
tener subyugada la población vencida; once 
para proteger una población nueva recién ve­
nida de la raza de los constructores (LES CEL-
TES, 108): ninguna prueba, n ingún testimonio, 
todo pende de la palabra de Mr. de Jubain­
ville. 

E l cual como sabe eso, sabe t a m b i é n que 
antes de venir los celtas a E s p a ñ a hab ían ve­
nido tres poblaciones diferentes, iberos, l igu-
res y fenicios (LES CELTES, 91); como funda­
mento de la venida de los ligures presenta los 
veinte y un nombre de lugar, terminados en 
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asco, asea, ascón, usco, del Nomenc lá to r mo­
derno de E s p a ñ a y que se encuentran en el 
NO. centro y E . de la península , esto es en me­
dia E s p a ñ a (LES CELTES, 93) y m á s de la m i ­
tad porque presenta como prueba de que llegó 
aquel pueblo hasta el rio Tarteso (Guadalqui­
vir) el dicho de Avieno de que el ta l río nac ía 
en el lago ligústico (LES PREM. HAB. DE L' EU-
ROPE 1, 38, 39, 42). 

Todos vinieron como conquistadores al país 
de los iberos y éstos que h a b í a n poseído las 
islas b r i t án icas , las Gallas, I ta l ia , Sicilia, Cer-
deña y Córcega fueron subyugados por los 
«bataillons vainqueurs» de los ligures, gentes 
indeuropeas (IB., P. 65 Y 38): la prueba de todo 
esto son esos nombres terminados en briga y 
en usco, que a juzgar por la seriedad de la afir­
mac ión deben llevar en sí la fecha en que fue­
ron poblados los lugares que los llevan. 

Procediendo así nada m á s fácil que distr i­
buir en razas los pueblos de la península y aun 
los del mundo entonces conocido. Así es faci­
lísimo sistematizar, pues las clasificaciones se 
hacen a pr ior i : los grupos salen perfectos: las 
lenguas definidas y las capas de población bien 
marcadas: así los pueblos se van superponien­
do y el recienvenido aniquila al anterior. 

Pero ese modo de discurrir y plantear la 
historia no es científico: Mr. de Jubainville 
no inventa pueblos pero inventa razas: porque 
la cuest ión fundamental cuando se t ra ta de 
pueblos es esta: el nombre indica raza o la po-
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sición geográfica del pueblo? al hablar de celtas, 
celt íberos e iberos se habla de gentes de raza 
y lenguas diferentes o se habla de castellanos, 
aragoneses, navarros, catalanes? si hoy un via­
jero recorriese las costas españolas del Medite­
r ráneo y fuese preguntando a sus habitantes 
quiénes eran, las respuestas ser ían exactísi­
mas; di r ían que eran catalanes, valencianos, 
murcianos, andaluces; t a l vez en algún punto 
les dieran el nombre local o el nacional de es­
pañoles o alguno el de indígenas: y quien luego 
tomara ese texto si hac ía de cada pueblo una 
raza ¿en qué confusión no pondr í a a todos? 

Si el celtismo histórico es impotente para 
decir quiénes fueron los celtas y cuál fué su 
paso por la tierra, el celtismo filológico no pue­
de decir que significa la voz celta. 

Como se tiene a este pueblo como el primer 
avance de los indo-europeos, su lengua se tiene 
como una de las arias: si se juzga por el volu­
men de las g r amá t i ca s y de los Diccionarios 
el idioma céltico debe ser perfectamente cono­
cida: la de Zeuss (i) contiene m i l ciento quince 
páginas en letra como la de este libro y menor 
aún y en t a m a ñ o de 4.0; el léxico de Holder 
(ALTCELTISCHER SPRACHSCHAFT, LEIPZIG, 1903) 
cuenta hasta la voz Telonum (está incompleto) 
m i l setecientas noventa y dos páginas y sin 
embargo si Krechsmer (CITADO POR SERGI: 
EUROPA-Turin, PAG. 566) pudo llamar fan-

(1) Grammalico céltica construxit I. C . Zeuss. Editio altera cura-
vit H. Ebel . Berolini 1871). 
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tás t icas todas las creaciones de los filólogos 
indoeuropeos, mucho mejor pudo decirlo del 

Difiere éste del griego y del la t ín en la for­
mación de las palabras en t a l grado que es i m ­
posible toda concordancia: la flexión verbal, 
los numerales, la nomenclatura religiosa con-
cuerdan, pero qué de ex t r año tiene si los códi­
ces m á s antiguos, los que Zeuss llama praecla-
ra et vetustissima, son sacculi octavi exeuntis 
vel noni ineuntis y salvo uno que contiene 
parte del «Ars amandi» de Ovidio y otro de 
pesos y medidas, los demás son libros de rel i­
gión? A fines del siglo v m o principios del i x 
el mundo fi lológicamente se h a b í a romanizado 
m á s que por los siete siglos de unidad oficial 
por la influencia de la Iglesia, m á s eficaz que 
la del Estado: ejemplo y prueba esos códices 
celtas «a monachis scriptis... iam a soeculo 
sexto per Europam continentem ad propa-
gandam fidem chris t ianam». (ZEUSS, PRAEFA-
TIO AUCTORIS, p. x i ) ; las analogías por tanto 
celto-latinas, por las cuales el celta se ha cata­
logado entre las lenguas arias, tienen explica­
ción: m á s no la tiene la extraordinaria diver­
gencia que existe en el vocabulario celto-latino 
en lo que afecta a la vida y a lo m á s p r imi t ivo . 

César, que no es dudoso, afirma que un pue­
blo de la Galia se llamaba en su lengua propia 
celta: y sin embargo todos los empeños en des­
cubrir el significado de esta voz han sido esté­
riles: y el hecho es casi asombroso: que nos-
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otros ignoremos qué significa la voz españoles 
no es de maravillar: la lengua a que dicha voz 
pertenece no es conocida: pero que haya Dic­
cionarios y g ramá t i ca s celtas; que tenga esta 
lengua afines tan bien conocidas como el la t ín , 
griego, germano y sánscr i to y que no se salga 
en la in te rpre tac ión de la voz m á s común de 
hipótesis m á s o menos fundadas, si que es para 
maravillarse. 

Y así es: Mr. de Jubainville procura en va­
rios pasajes de sus libros descifrar el sentido 
del vocablo: en uno (LES PREM. HAB. DE L' EU-
ROPE I I , 350. PARÍS, 1889) parécele que el sen­
tido propio es el de guerrero; en otro (11, 397) 
parécele t amb ién significar a la letra «celui qui 
s' empare du bien de ennenis, celui qu i prend 
butin» «c'est a dir celui qu i exige les domma-
ges interets dus pour le crime ou delit, cause 
ou pretexte de la guerre»; relacionando este 
nombre con el verbo ir landés ar-chell-aim, 
je ravis y el sustantivo to-chell, victoire. 

Lo primero pues que debe dilucidarse es el 
significado de la. voz celta para determinar el 
carác ter é tnico, geográfico o político de su sig­
nificado, pues de ello depende fundamental­
mente todo el problema his tór ico. 

Cío en céltico; cala en beréber; caillou en 
francés; galga, guija en castellano; cara a la 
vez ligur y celta; querall en ca ta lán ; graba en 
Aragón significan piedra, roca, peña . Encallar 
es sinónimo de embarrancar, tropezar con una 
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piedra, dar en tierra; callos; encallecer es en­
durecerse, petrificarse. 

Culmen, celsus, cerro, akerro (ber.); los afijos 
vascos gara, garai, gora, goi; los albaneses 
goert9, kre9toe y el español cresta han pasado 
a expresar la idea de pico, cima, elevación. 
Gurfet en beréber lo mismo se dice de las cum­
bres de los montes que de los desvanes de las 
casas: gurfet es idént ico al ca ta lán gorfa, golfa. 

E l verbo encaramarse contiene la raiz car y 
significa subir. 

Dentro del significado general de la raíz 
contiene la variante car un sentido especial y 
concreto de altura, de m o n t a ñ a , parecido al 
de breña . 

Si las voces anteriores no lo probaran sufi­
cientemente lo p roba r í an estas otras, que ade­
más son impor t an t í s imas bajo otros conceptos. 

Si car significa piedra, Al-car-ria es país de 
peñas ; los árabes tradujeron esta voz por Gua-
dalajara «uad al hachar» que se traduce exacta­
mente como Al-car-ria. 

Cerril es propio del cerro y aplicado a per­
sonas o animales se usa como equivalente de 
no domado, salvaje; si cerro es monte, cerril 
equivale a montaraz: y siendo cer la sí laba ra­
dical de cerdo, guarro, esta palabra puede tra­
ducirse por aquella otra: de donde resulta 
cer-do igual a montaraz, igual a jabal í , que en 
á rabe equivale a lo mismo. 

E n vasco no tiene este animal nombre deri­
vado de la raíz cer, sino de basa, bosque, ba-
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saurde pero expresa el mismo concepto: el 
montaraz. 

E l accidente del terreno contrario al eleva­
do, el profundo o hueco, lo indica en beréber 
mar roqu í y en ca ta lán una misma palabra 
gorch; y una muy similar en castellano y en 
otras lenguas romances gruta, grotte; en griego 
crypte sub te r ráneo ; en vasco khar-be antro; 
en albanés grapae, foso. 

Gorgones los que viven en grutas, los hom­
bres de las cavernas. 

Cala en los derivados expresivos de domici­
lios ha sido tan prolifica o m á s que la varian­
te bá r . m a q q&nsitioajs •• efá • tr tuñh ••>!> ctfs i JIÍÚD̂  

Por ser el asiento natural de las ciudades 
primitivas una peña , un monte escarpado, 
cala se convir t ió en nombre genérico: Calá o 
pronunciado a la a ráb iga Alcalá significa vi l la : 
como decimos hoy pueblo a un conjunto de 
casas y pueblo a los habitantes kal, akal pasó 
a significar lo mismo. E n beréber con esa voz 
se designan indistintamente el país , la región 
y el pueblo que lo habita. 

Akal es s inónimo del celta cland, t r i bu , pro­
genies y del castellano calaña formado como 
a l imaña de animal; ca r roña de carne y no de 
qualis al modo de t a m a ñ a , porque aquí aña 
no es afijo, sino que forma con la m el segundo 
elemento del compuesto tam magna, t a m a ñ a . 

Ganada esta significación todo grupo o nú ­
cleo de gentes o de animales se designó con 
nombre derivado de dicha radical: y grex, re-
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baño ; grupo, gremio, golpe (muy usado por 
nuestros clásicos en el sentido de tropa) de 
donde agolparse; colmena, en beréber iglef; 
colla, clamor, districtus, etc., guardan aquel 
significado. 

E n celta cele es socio; coceilsine, sociedad; 
en vasco alkar y alkargo; en beréber crikt, 
cerek, acrik; en a lbanés krucku pariente por 
afinidad; galán y galantear se comprenden 
poniéndolas junto al celta cele, marido. 

Patrulla, caterva, cuadrilla, que expresan 
las tres ideas de sociedad, las declaran los ro­
manistas o de origen oscuro o derivados el 
primer vocablo de pata y los dos ú l t imos de 
cuatro, porque al menos una cuadrilla ha de 
constar de ese n ú m e r o (!). 

Si se recuerda lo que he dicho acerca de la 
t eufónica en patricio y respecto del valor del 
significado en la de te rminac ión de la etimo­
logía se convendrá en que caterva y cuadrilla 
provienen de la raíz car con t interpolada y 
patrulla de par en el sentido de andar, según 
demuestra patrullar. 

Esa t eufónica se da regularmente en vasco 
y hay ejemplos en celta: ker o kear pueblo, 
vi l la , ciudad; cathraig, oppida, alcalaes; ca-
thrur, civis, cuidadano: compárese alquería 
vasco, español y beréber juntamente y carur 
beréber , caraui, ciudadano. 

Cuanto se ha escrito acerca del origen del 
nombre Ca ta luña es inút i l ponderarlo: el com­
puesto Got-alaunia «godos y alanos» y Chate-
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lains, castellanos, de chateau, son los que com­
parten las preferencias de los eruditos. 

E l primero no merece discutirse: su mayor 
prueba es una manera b á r b a r a de escribir el 
nombre Catalaunia y Gatalaunia; pero repug­
na a la filolofla y no lo justifica la historia. 

Catalán, tiene razón Balari , no viene de 
Goto-alano; significa hombre de calas, de cas­
tillos y es una pronunciac ión enfática de la voz 
glete, de cal con aquella t interpuesta. 

Otro ejemplo m á s claro se ofrece en la voz 
Mataró : es indudable porque así lo afirma la 
historia, diciendo que ninguna ciudad ibérica 
se fundó en terreno llano y despejado y menos 
en costa baja y accesible, que la ciudad p r imi ­
t iva no estuvo en donde la moderna: en sus 
alrededores es tá Burriach, nombre que a la 
letra quiere decir el cabezón (buru, cabezo, 
ach te rminac ión despectivo aumentativa) y 
Cabrera, formado de una par t ícu la demostra­
t iva , que se antepone o se pospone, de donde 
la raíz queda en bre. 

E l nombre pr imi t ivo bur reaparece como se 
ve; a su vez Ca-brera, en tiempos m á s próspe­
ros se t ras ladó al actual sitio de Mata ró y éste 
se llevó t a m b i é n el nombre en forma t a m b i é n 
aumentativo-despectiva Ma-t-arón, con per­
m u t a c i ó n de b en m. 

A l modo que ca-t-alán se formó Ge-t-ulo, 
pueblo africano pr imi t ivo . 

Finalmente, en documentos del Archivo de 
la Corona de Aragón, que son traducciones 
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vulgar ís imas pero muy interesantes del á rabe , 
el nombre Otsmen lo escriben Otumen, lo cual 
revela una pronunciac ión muy enfát ica de 

Atroces torturas han de dar los romanistas 
a ciertas palabras para buscarles origen dentro 
del la t ín . 

Por sonsonete nada m á s . se trae collega de 
cum y legere: pero ¿colección y colectivo no 
es tán indicando la idea de la sociedad y con­
junto? Cohorte y su homófono Corte no indican 
lo mismo? qué es Curia, sino junta, reunión, 
asamblea? 

Las et imologías propuestas por casi todos 
a las voces esclavo y cliente son deficientí-
s imás . •mimoíi QJJ saatiisa ifelj/oj&Háq 

Esclavo, según Kor t ing , viene de slavo: 
como la et imología es algo rara, Kor t ing la 
explica del siguiente modo: slavo designa pro­
piamente los prisioneros de guerra eslavos: 
trasplantada la voz a I ta l ia por lo desusado 
del grupo inicial si se pronunció como si fuera 
sch y resul tó el nombre schiavo, español es­
clavo de donde... esclavina. 

Nada m á s opuesto a la verdad si se tiene en 
algo la historia. 

Y como la filología es una ciencia his tór ica , 
según afirma muy racionalmente Mr. Breal, 
y como en la comparac ión de lenguas y de vo­
cablos quien «non voglia sprecare tempo ed 
energía deve procederé con discernimento va-
lendosi degli indici che possono fornirgli ol-
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t reché i l t ipo genérale lingüístico la geografía, 
la etnografía e la storia e la tradizione» (GEOR-
GE VON GABELENZ. DIE SPRACHWISSENS-
C H A F T , C I T A D O POR T R O M B E T T I L ' U N I T A Ü' 

O R I G I N E D I L I N G U A G I O . B O L O G N A , I 9 0 4 ) p r i ­
varse de la historia, es privarse del mejor me­
dio de conocimiento. 

Si la trata de esclavos hubiera comenzado 
en la Edad Media: si sólo hubieran sido de na­
ción eslava; o siquiera hubieran sido los más 
abundantes; pero si aquel tráfico no se inte­
r rumpió desde que se inven tó la navegación 
hasta que se usó la navegación a vapor: si el 
corso no se alimentaba más que de la captura 
de personas, no es creíble que de un caso tan 
particular saliera un nombre tan genérico: 
todo indica que se t rata de una et imología vu l ­
gar ís ima, idént ica a las de bronce de Brindis; 
tarantela de Tarento; berlina de Berlín; Ta­
rasca de Tarascón; esclavo de Esclavonia; bal­
duque de Bois le duc, ciudad de Holanda a 
que los españoles llamaban Balduque y donde 
se te j ían estas cintas. 

La misma relación que entre balduque y 
Bois le duc hay entre esclavo y Esclavonia: 
esclavo es de la raíz ola cal que como bar ha 
dado nombre a objetos de fuerza como carcer, 
berlina, caja en donde se m e t í a n los criminales 
para exponerlos a la vergüenza pública: gra-pa; 
garfio; garabito; clavo y clavar, lo que sujeta 
y sujetar; garra y agarrar: de donde en-gar-zar; 
de donde es-car-pia con el prefijo es idént ico 
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al de esfuerzo de fuerza; ese prefijo que se con­
funde con el des latino por influencia de la eru­
dición se nota en muchos verbos como escla­
recer de claro; escaldar de calor y en otros mu­
chos que han ido desapareciendo pero que el 
bajo la t ín usó como puede verse en Ducange. 

E l beréber akl i , esclavo, la misma radical, 
destruye la et imología esclavo de esclavonia 
con fuerza incontrastable. 

Los bereberes tuaregs, que viven en el de­
sierto, que j a m á s han tenido trato con los eu­
ropeos hasta que los europeos han ido a domi­
narlos, l laman a los esclavos akl i y como éstos 
son negros, la voz ha pasado a significar ne­
gro, n i más n i menos que en América . No ha­
biéndoles llegado el esclavo eslavo, no pudo 
llegarles el nombre. 

Vasallo pertenece a una lengua que no es 
latina n i germana y es m á s antigua que ésta: 
lo derivan del cymrico gwas, joven, mancebo, 
camarada, de donde el ca t a l án ballet, criado 
de labranza. 

Por no ser el vocablo latino n i germano se 
le acusa de celta: si fuera originario de E s p a ñ a 
se le t acha r í a de á rabe . Confieso que no he ha­
llado una significación clara y terminante de 
la voz vasallo: la de compañero que le a tr ibu­
yen los celtistas; la de rús t ico , salvaje, hombre 
del campo que le dan los compuestos de basa 
en vasco; la de croyange, confiance, parole 
donée pour une treve, un sauf-conduite que 
le concede el a lbanés , no son irreductibles: al 
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contrario: esos significados tomando como 
recto el vasco, como traslaticios los otros dos, 
corresponden al villano de la Edad Media; a l 
hombre de la gleba: por un lado sometido, por 
otro amparado y puesto bajo la protección del 
señor: la fórmula de vasallaje, besarse y juntar 
las manos en señal de amor y unión lo de­
muestran. 

Y nótese que gleba es a esclavo lo que fuerza 
a esfuerzo; que gleba, cliente y esclavo son de 
la misma raíz: que amparar es afin de impe-
rium, dominio; y de barón (desechadas las eti­
mologías romanistas) que la condición de las 
clases rurales en todo tiempo fué inferior que 
la de las clases ciudadanas según demuestra 
villano y notados todos estos hechos algo se 
vislumbra de una organización conocida; una 
ciudad y un campo; un núcleo de población 
circundado de torres o aldeas sometidas, unos 
hombres ciudadanos con plenitud de derechos 
y otros sin ellos: rúst icos , pagenses, forenses, 
villanos, vasallos, hombres de la gleba, clien­
tes, son una misma clase social, o renovada 
en la Edad Media o no desaparecida. 

«Lo que m á s ciertamente sabemos de los 
clientes, dice Fustel de Coulanges (LA CITÉ 
ANT., 307), es que no pueden separarse de su 
señor, n i elegir otro; que es tán sujetos a una 
familia y pasan de padres a hijos No son 
propietarios del suelo, que pertenece al señor 
y si lo cultivan es en provecho de éste: no po­
seen en propiedad n i los bienes muebles n i su 
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dinero, porque el señor puede echar mano de 
todo esto para pagar sus propias deudas 

No pueden llamarse con propiedad esclavos 
pero tienen un señor al cual es tán sometidos 
en absoluto. Toda su vida es cliente y sus h i ­
jos lo son después de él.» 

Eso mismo eran los hombres de parada, los 
payeses de remensa, los hombres de la gleba, 
los vasallos. 

Ahí mismo reconoce el propio historiador 
las grandes semejanzas entre la condición del 
cliente y la del siervo: el principio que condena 
cada uno a la obediencia parécele diferente: el 
uno es tá sujeto a su p a t r ó n por un culto co­
m ú n ; el otro por el derecho de propiedad; pero 
si culto domést ico, propiedad, familia, auto­
ridad, son una sola cosa, no hay diferencia: 
desapareció el culto domést ico y lo que antes 
sé un ía al p a t r ó n por este lazo quedó unido 
por otro. 

Términos s inónimos al principio; locales 
todos ellos, al aceptarse tomaron significados 
concretos: esclavo agravó la idea de sumisión; 
cliente la debil i tó hasta venir a significar lo 
que hoy; gleba expresó una manera de vasa­
llaje; vasallo, designó el concepto general. 

Hay conformidad en las cosas, hay analogía 
en las voces: «la ve r i t á una vol ta scoperta puo 
essere d i mano in mano dimostrata ma anche 
una dimostrazione scientificamente imperfetta 
puo generare una persuasione assoluta (TROM-
BETT. OP. CIT., p. 9). 
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Hay otras analogías: el no haber origen cier­
to de las voces en cuestión: cliente de cluo ser 
famoso; ser considerado o tenido en grande 
es t imación es una et imología a todas luces 
ilógica; gleba tampoco tiene asignado origen 
dentro del lat ín; n i vasallo; n i esclavo. ¿No 
induce esto a pensar que la ins t i tuc ión no es 
latina y que arranca de un pueblo en cuya 
lengua las palabras tienen sentido? 

Como la raíz bar ha producido nombres que 
expresan dignidad y poderío la raíz cal ha pro­
ducido otros, que designan autoridad. 

Y a he tratado de esclavo y cliente: he de 
tratar ahora de alcalde. 

E l criterio de autoridad y la posesión no 
interrumpida desde que lo dijo Covarrubias 
hacen que la voz alcalde se tenga por de origen 
árabe: pero aquel criterio no es vál ido n i la 
posesión no interrumpida da derecho en ma­
terias científicas. 

Las palabras pasan de un idioma a otro por 
la v iva voz: y si se mudan y alteran en la que 
las acoge, es siguiendo la fonética de ésta: y el 
castellano j amás oyendo decir a lcadí hubiera 
hecho alcalde. 

Es verdad que alcalde lo traducen algunos 
documentos medioevales por judex y que se 
h a r á fuerza de esto para m á s afirmar el ara­
bismo de la voz: que si alcadí y alcalde tradu­
cen el judex, las dos son variantes de una 
sola voz. 

Mas para sentar afirmación semejante es 
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menester que concuerden las palabras en el 
significado y en la forma y alcalde difiere esen­
cialmente de alcadi: esa 1 no hay manera de 
explicarla y lo que no tiene explicación es 
inadmisible. 

La razón del ar t ículo al no es valedera: ya 
hizo notar Dozy en su Glossaire que hay voces 
que seguramente no son árabes y llevan prefi­
jada dicha sí laba (voz a lmadreña) : bien que 
a cont inuación pone la voz almena y la decla­
ra latina con el ar t ículo á rabe . 

A l es una forma de un pronombre prea-
rio del que ille es su representante en lat ín: 
Mr. Breal en su Dictionnaire etymologique y 
el Sr. Commeleran en el suyo, declaran de or i ­
gen oscuro aquel pronombre. 

Por la forma alcalde no es á rabe : su signifi­
cado lo aclaran otras voces. 

Calumnia es acusación y pena impuesta: 
galde en vasco significa pregunta, demanda, 
pet ic ión, rec lamación, exigencia; culpa (de 
origen oscuro) es m á s que delito, acusación 
de un delito según acredita el verbo culpar 
ser la causa o autor del mismo: echar la culpa, 
tener la culpa, cieos (céltico) gloria contienen 
el primer elemento de cele-ber; glorioso en be­
réber amogran. 

Todas estas voces son simples acepciones 
de la raíz car en el sentido de ruido como ca­
lco (gr.) llamar; clamare, clamor; callar, cal­
mar (apaciguar) gritar, crier, cloca, campana, 
cloche. 
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Pero encierran un sentido especialísimo, el 
judicial: calumnia acusación, calumnia, caloña 
sentencia, alcalde el que sentencia, el que pro­
nuncia. 

Kalatio convocatoria del pueblo; kalendae 
las reuniones del pueblo; con-cil-ium, cón-cla-ve 
asambleas y todas las voces arriba citadas 
tienen sentidos propios en relación con el go­
bierno y la justicia que la historia confirma. 

Ecclesia asamblea, sociedad, atestigua que 
la raíz era usada en Grecia: la sílaba cíes tan 
frecuente en las monedas a u t ó n o m a s la reco­
noce en el ibero. Curia y cohors demuestran 
ser verdad que «il latino e una formazione ló­
cale un dialetto parlato e transformato sotto 
T influenza aria da populo che aveva altra 
lingua, da cui si vedono i residui. (SERGI-EU-
ROPA. 555). 

La significación asignada a la raíz cal en 
este capí tu lo conviene perfectamente a la voz 
celta. E n el modo de hablar de los antiguos la 
humanidad era las naciones, las gentes: los 
romanos y los griegos usaron el nombre galo o 
celtoi antes de otros nombres étnicos o geo­
gráficos galo-romanos; celto-escitas; celtae vale 
como nuestra voz nación o pueblo y la univer­
salidad del vocablo demuestra que los escrito­
res la empleaban sin quererse referir a un pue­
blo que se llamase así, sino genér icamente : 
vinieron las gentes; de r ro tó a las naciones, 
como decimos hoy los pueblos, las tribus. 

E n cuanto a que así lo emplearan los escri-
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tores puede quizá no caber duda, pero puede 
caberla en cuanto a que así se llamasen los 
propios celtas; m á s tampoco sobre esto: los 
nombres geográficos son extraterritoriales: no 
se usan nunca dentro de la región misma: sena-
tus populusque; el senado y el pueblo; la na­
ción; mientras no hay confusión no hay nece­
sidad de mencionar que senado y que pueblo 
n i que nación: no es caso extraordinario que 
los nacionales de un terri torio constituidos po­
l í t i camente se llamen nacionales, asociados, fe­
derados. 

H a y una prueba bastante decisiva de la ge­
neralidad del significado de la voz celta: las 
islas br i t án icas y la B r e t a ñ a francesa son los 
lugares en donde m á s puro se conservó el pue­
blo dicho celta y en esas regiones ha prevale­
cido un .nombre derivado de la raíz bar; al re­
vés en E s p a ñ a : el nombre Iberos suena con 
m á s frecuencia que el de celtas y sin embargo 
en las monedas, que son los monumentos m á s 
au tén t icos de aquella edad, si no el nombre 
de celtas, otros formados con las mismas letras 
radicales, aparece en casi todos, desde luego 
en todos los ámbi tos de la península . 

Adkles e Isqurcles en las de los Indiketes; 
iqurkles, il-ca-cal-do en las de Sagunto; K i i g h m 
en las de Zuera; vi l la que en el It inerario se 
denomina Forum gallicum. Kls thn , las de 
Huesca; Gal-Caraues las de la región numan-
tina; Kla tsqm, las de una región no ident if i ­
cada; Icloe las de la región accitana; Celti las 
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de la Bét ica meridional; en Lusitania y Calle-
cia no se han encontrado monedas y por tanto 
su silencio no hace prueba. 

Nombre tan difundido tiene derecho a ser 
considerado como nacional pero entonces hay 
que poner en E s p a ñ a tan preferentemente, 
por lo menos, como en cualquier otra parte el 
asiento de la raza celta y hay que declarar este 
nombre no étnico, n i geográfico, sino polít ico 
y equivalente de ciudadano, individuo de una 
colectividad. 

Cuando un escritor griego o romano habla 
de celtas sin referirse concretamente a un pue­
blo, usa de la voz en el mismo sentido con que 
luego los escritores cristianos usaron las voces 
gentes, gentiles o pagani (de pagus, aldea). 
Cuando un pueblo se denomina celta quiere 
decir lo mismo que nosotros cuando decimos: 
la nación, el pueblo. 

La prueba tiene m á s extensión que la que 
le da la h i s t o ñ a de E s p a ñ a . 

Que los griegos conocieron pueblos, que se 
llamaban a sí mismos cíclopes, es indudable: 
que no eran como los pinta la Odisea, t a m b i é n 
lo es: que la fábula nació de interpretar la pa­
labra de una lengua por el significado que le 
a t r ibu ía otra no es menos cierto: porque cu-
clops significa en griego tuerto, los griegos h i ­
cieron tuertos a todos los cíclopes: habitaban 
estos pueblos en el N . del Medi ter ráneo central. 

Cuclopes es a celte lo que Bebriques a Fr ig i i ; 
berberii a mauri; es la misma raíz reduplicada: 

118 * 



LA ESPAÑA PRIMITIVA 

es variante de una voz pero no es diferente voz. 
Tampoco es de dudar que hubo pueblo pe-

lasgo: la palabra no es griega n i tiene casual­
mente como la otra significación en esta len­
gua: los pelasgos habitaban en Grecia. 

La confusión que reina en cuanto a la raza, 
lengua y vida de los pueblos antiguos reina en 
todo el Medi ter ráneo: etruscos y pelasgos, eteos, 
aqueos y cíclopes han sido la preocupación de 
los sabios que t o d a v í a no han fallado el pleito 
de la raza de cada uno de aquéllos: las lenguas 
permanecen t a m b i é n indescifradas: en Praesos 
(Creta) se ha descubierto una inscripción en 
caracteres griegos que se remonta al siglo m 
antes de J. C. y otra con signos m á s arcaicos 
que se cree esculpida cinco siglos antes de 
nuestra Era: la lengua de las dos se ignora: 
como las dos han aparecido en Creta se atr ibu­
yen a los eteocretenses. U n profesor de Cardiff, 
Conway, las ha estudiado muy concienzuda­
mente en cuanto a la forma y ha deducido que 
la lengua de dichas inscripciones no es semí­
tica; que es un idioma europeo por sus sonidos 
y por las terminaciones identificadas con cer­
teza o con probabilidad. Pero el sentido de las 
palabras permanece ignorado y no le falta 
razón a Sergi (EUROPA, 1908, P. 610), para ex­
clamar: «dico francamente che le iscrizioni di 
Praesos se contennesero linguagio indoeuropeo, 
qualunque forma avessero, molte parole sa-
rebbero i n t e r p r é t a t e e forse tu t te le iscrizioni 
nel loro infero contenuto: e cío non e». Decla-
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rar indoeuropea una lengua por los caracteres 
externos es como colocar los murcié lagos entre 
las aves porque vuelan o las ranas entre los 
peces porque nadan: las letras que una lengua 
ha hecho signo de verbo puede otra hacerlas 
signo de nombre: ¿qué se opone? y juzgando 
por esos caracteres externos, toda lengua pue­
de incorporarse al grupo que se desee. 

No siéndolo las lenguas no son tampoco arios 
los pueblos; y es el caso que la misma dif icul­
tad que ocurre en Praesos ocurre en las ins­
cripciones en lengua céltica. 

Si cíclopes y pelasgos son pueblos medite­
r ráneos , su lengua debe ser med i t e r r ánea y su 
nombre debe tener explicación en éstas . 

Las leyes fonéticas que regulan el cambio 
de sonidos se han fijado en vista del significa­
do: voces que expresan la misma idea y tienen 
sonidos diferentes, si pertenecen a una lengua, 
son la misma voz; la repet ición de casos decide 
la universalidad del fenómeno y fija el cambio 
como principio. 

Pero siempre es necesaria la concordancia del 
significado: sin és ta son dos palabras las que 
suenan igualmente porque lo que constituye 
verdaderamente la voz no es el sonido, sino la 
idea que por él se expresa. Mr. Schuchard, c r i ­
ticando el Diccionario vasco-español-francés 
del Sr. Azkué , le acusó de haber puesto en ar­
tículos diferentes variantes fonéticas de una 
voz y en uno significados tan irreductibles 
entre sí que realmente son distintas palabras 
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(R. INTERNATIONALE DES ETUDE VASQUES. 
1907, PAG. 333). 

Partiendo pues de ese principio fonético y 
llevando como guia el significado se puede 
seguir la evolución de los derivados de la raíz 
car, considerada como variante de la raíz par, 
bar, de los capí tulos anteriores. 

Su estudio presenta mayores dificultades 
no por ser las derivaciones m á s difíciles de 
comprender, sino porque a t r i b u y é n d o l a unas 
veces al celta, otras al la t ín y no pocas al á ra ­
be, se suscitan a cada momento cuestiones y 
controversias, o por lo menos dudas, acerca 
de su verdadera procedencia. 

Esas cuestiones y controversias se cortan 
sin embargo pensando en la imposibilidad de 
que varias lenguas, muy distantes entre sí y 
sin comunicación, hayan convenido en llamar 
cosas semejantes con nombre semejante o 
nombre cuya única diferencia es el sonido p 
convertido en k o viceversa. 

Que dichos sonidos permutan m u y fácil­
mente lo reconocen todos los filólogos y las 
lenguas presentan numerosos ejemplos: ippos 
y equus, caballo; pente y qu inqué , cinco; pullus 
y gallus; columba y palumba, colom y paloma; 
polea y carrucha; en céltico como en oseo sus­
t i tuye una p a una q en voces latinas: propina, 
coquina; Pontius, Quintius. (ZEUSS, 66). 

F o n é t i c a m e n t e son pues reductibles los vo­
cablos celtae pelasgi: cuclopes es una forma 
reduplicada de la primera, al modo que bebri-
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ques de briques, fr igi i ; berberii de iber; y si 
celtae cuclopes quiere decir pueblos, cuclopes 
es la voz populi con cambio de k en p: el signi­
ficado lo dice. 

Además , ahí es tá la voz celeber, según reza 
el Diccionario etimológico del Sr. Commele-
ran de origen desconocido (con lo cual coincide 
el de Mr. Breal) que significa frecuentado, po­
puloso, prueba irrefutable de tener cele en un 
dialecto itálico la significación de pueblo; cele­
ber es frequens (fre-bre) es popula tus; el signi­
ficado de célebre que ha tomado como conse­
cuencia del otro explica el de gloria y aun el 
de gala. 

Placitum, plega, aplech, envuelven la idea 
de reunión, de junta: plazo se refiere t a m b i é n 
a convención, reunión y ha especificado su 
sentido concre tándolo al tiempo por la í n t i m a 
relación que hay entre éste y el espacio: com­
párese ubi, en donde y cuando; en celta plega-
dow, tiene igual significado. 

Plebs y celta y pelasgi y cuclopes y populi 
son variantes fonéticas de una sola raíz y sig­
nifican lo que los romanos en tend ían por po-
pulus; lo que los modernos entendemos por la 
nación; m á s indeterminadamente lo que los 
escritores cristianos llaman las gentes, las na­
ciones; lo que nosotros pensamos al decir los 
pueblos americanos, las tribus de Africa. 

Este es un concepto general y casi traslati­
cio: que se refiere sólo a los hombres, a las po­
blaciones: cal en otro concepto menos extenso 
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y m á s recto, ha originado nombres topográ­
ficos. 

Cala, Alcalá, pasó a significar de roca, pe­
ñón , la ciudad fundada sobre el mismo: de aquí 
el nombre de Carteya, Cartago s inónimo de 
Byrsa, Bursao, Borch, briga. Barca, Fraga. 

Aplicado a un país Calaecia, Calabria, Gales, 
Caleti, Celtiberia, Caria. ¿Es verdad esto? 

Por de pronto es cierto que todos esos países 
son mon tañosos : hay por tanto acomodac ión 
de la cosa al significado de la voz: alcarria es 
país quebrado; Galicia t amb ién ; Calabria lo 
mismo. 

Es no menos cierto que la raza española es 
una y que la voz celt íbero interpretada como 
compuesta de celta-ibero es una invencióm 
Polibio, único de fiar, habla de la Celtiberia 
como región, no como país poblado de una 
raza diferente; para él, como para su compila­
dor Apiano, todos los españoles son iberos: 
j a m á s habla de celtas: «dum haec in Celtiberia 
geruntur, lusitani (pars alia hispanorum (ibe-
rón dice el texto griego) suis legibus viven-
t ium». 

Con l ímites m á s o menos ensanchados Po­
libio y Estrabon coinciden en poner el país de 
la Celtiberia desde el Idubeda al Orospeda en 
donde nacen los cuatro grandes ríos que des­
embocan en el Océano y los dos la llaman re­
gión áspera: la Celtiberia corresponde con toda 
exacti tud a lo que en la Edad Media constitu­
yó las dos Castillas. Pues bien, Alcarria lo t ra-
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dujeron los á rabes en sentido recto país de pie­
dras, y los hispano-latinos tradujeron el nom­
bre Celtiberia por Castilla, país de castillos, 
de calas, de villas. 

Se ob je ta rá que la t e rminac ión bero y beria 
debe tener un significado y que ahí es tá ê  
nombre étnico: en primer lugar ibero no ex­
presa raza, según se ha demostrado, sino ha­
bitante o país: segundo, que nadie supone que 
sea étnico en Calabria o Cantabria y que de 
serlo en Celtiberia debería serlo en estas otras. 
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Si car no es m á s que una variante de la raíz 
bar, debe haber dado idénticos derivados. Y 
en efecto, idént icas derivaciones de sentido y 
las mismas de sonido hay en una y en otra. 

Como nombre de arma el m á s caracter ís t ico 
es gladium, espada; clava es s inónimo de porra; 
clavo es objeto puntiagudo; es-carpia, especie 
de clavo. 

Del uso de las armas de piedra se pasó a las 
de metal y el vasco llama al acero kaltzaidu, 
caltzaru: cuando la punta de las rejas del arado 
o las azadas, única parte que es de acero; se 
desgasta y hay que reponerla, los labradores 
aragoneses las llevan a que las calcen, a poner­
les acero. 

Carlanca es collar de clavos, de puntas; 
carda instrumento de puntas: tenazas se dice 
en beréber : zuch calaá: un par de clavos. 

Para decir pelea tiene el vasco una voz de­
rivada de car: garraca; para r iña otra akar; 
igualmente para victoria y vencer garaimen y 
garaitu; el beréber por conquistar dice ekrek: 
entre la raíz de todas esas voces, la de la l a t i ­
na guerra y la de la céltica cario, guerrero, no 
hay diferencia. 
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Igual significado y sonidos fonét icamente 
reductibles todos a uno tienen esas voces per­
tenecientes a tres lenguas: compárese la raíz 
que induce a Mr. de Jubainville a creer que 
celta significa guerrero, la que le induce a creer 
que significa bo t ín , es decir, el verbo ar-chel-
aim, j 'enleve y el sustantivo to-chell victoria 
y el galo cono, ejército; con el be réber aker, 
robar; ekrer, conquistar; aglaf, bo t ín y con los 
vascos kalte, d a ñ o y kalitu, despojar; en las 
voces galima, bo t ín y garramar, coger los t r i ­
butos (HAEDO, TOPOGRAFÍA DE ARGEL, 8 Y 17) 
y se patentiza que la raíz existe desde Irlanda 
hasta el Sahara. 

E n uno de mis viajes por Cinco Villas pre­
gun té a uno de mis acompañan t e s jornalero, 
de oficio del campo, si hac ían leña por la parte 
que a t r a v e s á b a m o s y me dijo que sólo de ga­
rulla; hice que me explicase la palabra y resul­
tó equivalente de robo. 

La raíz vive aun con este sentido entre el 
pueblo. 

Nuestro verbo cortar no puede ostentar ori­
gen m á s lógico y por este verbo se explica que 
carne tuviera en umbro el significado de ración, 
tajada. Coltellum enchilo, es un diminut ivo 
de corte (aun hoy usa el pueblo corte en ese 
sentido de instrumento cortante); enano se 
dice en beréber akourim, como quien dice 
corto. 

De esta idea de l imitación han nacido segu­
ramente las voces cerca y cercado; cortina y 
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encerrar y cerrojo: comp. estas últimas con el 
fr. verrón y fermer. 

Carpintero es el que trabaja la madera. 
E n cuanto al alimento y vestido carne ya 

tuviese primitivamente el sentido de ración 
que tiene en oseo; ya el mismo que tiene en 
latín procede de car en una de sus varias deri­
vaciones: grasa, gordo (comp. abultado bulto); 
en los vegetales el nombre de trigo es gari en 
vasco; de car nació el nombre cereales y el de 
la diosa Ceres: nombres de frutas como cereza, 
ciruela, sa-garra, manzana: y la parte exterior 
de los árboles corteza, ecorce, tan análogo a 
pellis que escorchar es despellejar: en albanés 
grouroe-i es trigo. 

Verruga en catalán grony es en vasco karets, 
karetza. 

Si grano dió granja lugar de producción, en 
beréber iger, campo; cultivar ekrez, alquería, 
villorrio; en vasco alkarerri, alquería y karaun, 
grano. 

Aplicada a la alfarería; tagar y lagar el pote, 
vaso o depósito donde se recoge el zumo de 
lo que se prensa; ti-gar pote de barro barniza­
do: alcarraza; alcolla. 

Kelykye en albanés verre a boire; corcoil 
(vasco) botella de barro cocido: garrafa, botella. 

Calzón, calcero, calzado aclaran la sinoni­
mia de pellis y corteza por su equivalencia a 
bragas, abarca, alpargata; cucullio, cogolla es 
albornoz; caracalla, gramasia, brial, brusa, 
blusa, son voces equivalentes. 
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L a raíz car ha originado voces expresivas 
de movimiento ekarri, traer; acarrear; cárnica, 
carro, charrúa, akkarzu, agallu (estos dos úl t i ­
mos bereberes); galera y carraca (barcos); car­
cax, féretra ; (de ferré); cuartago y encuarte, 
acémila: (en a lbanés kritg asno). 

Car en la acepción notada significa llevar; lle­
var si se comparan plano y llano, pluvia y l l u ­
via es tá por ple-var, flete es otra pronuncia­
ción: de car, Aqueronte, el que lleva las almas 
de una orilla a otra de la laguna Estigia. 

E n beréber ekel, eguel, es i r , aller, marcher-
en vasco egari, cargar y andar; garda, fogosi­
dad; gárgara, r áp ido ; en a lbanés kaly es ca­
ballo. 

E n las lenguas romances quedan calle, sinó­
nimo de barrio; s'egarer; calma y celeridad 
como prisa y pereza; cárcamo es parihuelas, 
angarillas como kartola: igalih, beréber . 

Las dos raices existen en vasco para denotar 
carro: burdi y gurdi y las dos para rueda: bur-
pil y kurpil: broueta en Ducange es vehi-
culum. 

Aplicada la raíz al aire en movimiento cir-
cius, cierzo, análogo a bierzo y galerna, vasco 
y b re tón a la vez. 

Por el sistema tontas veces mencionado ya en 
estas páginas , según el cual dos palabras co­
munes a dos idiomas, si tienen parecido en la 
forma y aun casi sin tenerlo, han de ser pro­
pias de una y de ésta tomada por la otra, ga­
lerna es vocablo aceptado por el vascuence 
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del b r e t ó n gualern: las voces de aqué l que ex­
presan movimiento no se tienen en cuenta 
porque las voces se unen por la forma y son 
independientes si no las junta ese vínculo: si 
ka l como raíz expresa movimiento el afijo rna, 
si bien no consta en las g ramát i cas como afijo 
intensivo, lo es: sirvan de ejemplos: de casa, 
caserna: de lux, lucerna «emite lucernas colla-
tas ab aere». (C. I . L . AFRICAE, NUM. 10478), 
el ca t a l án dice enlluernar por alucinar: de pie­
dra, pedernal; de cava, cueva, caverna; de puer­
ta, poterna; de avol, aurri , cosa mala, Averno; 
de infra, infierno; dícese que este modo de for­
mar palabras es cymrico; no lo niego, pero los 
ejemplos anteriores no lo son. 

Aplicada la raíz en sentido de movimiento 
a los animales galgo: al correr mucho galopar; 
gárgara , ráp ido ; garrazki, con brío. 

La idea de ruido que t o m ó la raíz como con­
secuencia de la de movimiento se ve en criar, 
gritar, clamar; en goelthas (alb.) vagir; en cloca 
campana; esquilo: llamar si se compara con 
clavis llave es originariamente clamar: carca­
jada que significa risa impetuosa y desmedida 
con ruido ¿cómo ha de ser el á rabe cahcaha? 
karra i lu estertor; karraca, graznido; karraisi, 
grito estridente; karraio y karatsori gorrión; 
idént icos a éstos son el celta inda-cal-dam 
colluqutio (ZEUSS, 241) y acaldaim alloqutio-
ne (244): flatter es en beréber egrez; baldón, 
blame, agouret; y brujer ío ikeluan: del beréber 
ha pasado al á r abe el verbo garada cridare; 
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caraji es, según Holder, expresivo de bruja y 
lo usa San Agust ín . 

Aerekura, Aequorna, Ecorna, Apollo clarius, 
dü deabusque secimdum interpretationem clari 
Apollinis, Apollo Grannus, Charo, nombres de 
dioses, que aparecen en inscripciones latinas de 
Africa ¿representan dioses indígenas , el Apollo 
nacional y como andinas o andesco aplicado a 
Mercurio, traducen el nombre oficial del dios? 
Grannus y Clarius, son variantes de Apollo, 
como celte y populufl? 

Estas innumerables analogías entre el beré­
ber y el vasco demuestran la ninguna firmeza 
de las afirmaciones de D . Ar turo Campión en 
su Gramá t i ca de los cuatro dialectos vasconga­
dos y del Sr. Azkue: dice el primero (p. 118), 
el vascuence está aislado en el mundo lingüís­
tico: el segundo (en su Diccionario, voz Alkar-
tasun): el vasco no tiene relación con ninguna 
otra lengua conocida. 

Que del beréber ha pasado al á r abe la raíz 
car con todas sus derivaciones es indudable: 
ar-chel-aim, j'enleve; to-chell, victoire; garai-
t u , vencer; galab, tr iunfar, son la misma raíz. 

E l verbo á rabe galaba es postnominal de 
aglaf bo t ín y significa luchar, vencer, dominar; 
el verbo de la misma lengua carra es asimismo 
beréber: bien lo prueban sus significados: lla­
nura, morada fija (en oposición a n ó m a d a ) ; 
continente, t ierra firme (como bar); cortar, de 
donde se llaman con voz derivada de ella al 
sastre y al leñador; r ebaño (comp. car-nero, 
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cordero), rana (comp. grenouille, granota); 
desgracia (kalte, daño ; vasco); frasco (comp. al­
carraza); hacer constar algo, declarar (agiri en 
vasco); todas estas acepciones constan en de­
rivados de car. ". sh aéib&l p owti&ud 

Lo que hizo el beréber fué concretar los sig­
nificados de las variantes y si a galaba le a t r i ­
b u y ó la de vencer a otras formas les dió otra 
significación, pero dejando siempre a salvo la 
idea genérica; en forma menos alterada casi 
pura, gar la conserva el á rabe : copio del Voca-
bulaire árabe-fr . del P. Belot todos sus signifi­
cados: descendre (dans un sol bas) comp. gorch; 
penetrer; etre brulaut (jour) (comp. cal-or); 
dormir a mid i ; faire halte (fijarse en su sitio; 
ponerse un astro, marcharse); derramar Dios 
sus dones sobre alguien (idea de fertilidad); 
venir en ayuda de alguien; rechazar al enemi­
go; secarse las fuentes (en vasco seco agor); 
invadir un país (guerra); correr con rapidez, 
galopar; cavidad, hueco, caverna (gorch, gua­
r id le , gruta); hueco de los ojos; interior de un 
palacio; hoyo de la barba (idea de profundo); 
laurel; ejérci to, incursión; mediodía , siesta: de 
la indecisión de los idiomas entre r y 1 part ici­
pa t a m b i é n el á rabe : junto al kalte vasco e s t á 
gul malheur, desgracia y junto a kal i tu, gal 
enlever. 

¿Cómo seguir diciendo que algara y algarada 
son á rabes y no volver al revés la af irmación 
diciendo que son españoles aceptados por el 
á rabe . 
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L a raíz se muestra en corsario i d é n t i c o a 
pirata; los golfines, gente maleante de que h a ­
blan como s i n ó n i m o de a l m o g á v a r son los bri­
bones, los granujas, los corredores del campo. 

Cuatrero o l a d r ó n de ganado es i d é n t co en 
su f o r m a c i ó n a patricio, patrul la , cuadril la: es 
infantil derivarlo de cuatro, aludiendo a las 
patas de las bestias y es mucho m á s razona­
ble hacerle proceder de car, robar, con la t in ­
terpolada por e u f o n í a como en aquellas voces. 

(ic-Ijsa iqnro.' 
m i l ü 7!1 

íioí'míirtiííi DÍ 
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Las mismas razones que justifican er t r án ­
sito de bar a car justifican el de tar: los ejem­
plos son numerosos tis y quis; pente y quinqué; 
t rou y creux; t rujal y la-gar. Holder en su A l t -
celtischer sprachschaft y Breal en su Dict ion-
naire etymologique, sientan este cambio de 
letras como ley. 

Lo que da seguridad a los filólogos de ser 
la ley cierta es el significado: sólo porque tis 
significa lo que quis y la enclít ica te lo que la 
latina que han afirmado que ambas palabras 
son variantes fónicas de una sola; por lo tanto 
cuantas veces dos palabras de igual significa­
ción genérica suenen en lenguas afines en 
una con q y en otra con t, pod rá decirse de ellas 
lo que de tis y de quis. 

E n este caso se hallan derivados de una raíz 
tar, tal respecto de otros de las raíces car, bar. 

Bortuetan, Pirineos, Bardenas, b reñas ; cala, 
culmen, collis, Calpe; turó , Tauro, Tell, atalaya; 
expresan idént icos conceptos: encaramarse y 
trepar son sinónimos: atracar es dar en tierra; 
varar poner en seco, es en francés tarir; terso, 
plano; trou es creux, grotte, gruta; los mismos 
accidentes del terreno se expresan con pala­
bras que suenan con k, con p y con t. 
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E l nombre t ierra procede de esta ú l t ima va­
riante: térra, tellus en lat ín: ta lam en celta 
(ZEUSS, 775): ninguna de estas dos es de abo­
lengo ario: a las dos las declaran los latinistas 
de origen muy oscuro: y si bar ha . dado iberi, 
fara, verna, horda; y cal, akal , cland, ca laña , 
tar ha dado tribu (que se hace venir de tres 
como cuadrilla de cuatro), turba, tropa; talde 
(vasco); trumbe (alb.) drong (célt,). 

La misma relación que entre cal p eña y a l ­
ca lá vi l la ; y entre bar piedra y burgum, briga 
ciudad, hay entre los bereberes a-dr-ar monte 
y tara, tirremt ciudad, aldea; y entre los célti­
cos tor, torr, eminencia y treb, aldea: turris, 
torre en la t ín y castellano es sinónimo de for­
taleza, lugar elevado, casa de campo: atalaya 
conserva el sentido de altura, lo mismo que el 
a lbanés tra^oe. 

Es posible que Atlas, como dice Mr. de Ju-
bainville (LES PREMIERES HABITANTES DE L' 
EUROPE, i , 239) no haya sido j a m á s usado por 
los mar roqu íes ; pero es palabra med i t e r r ánea : 
el mi to de los atlantes nació como el de los cí­
clopes de interpretar la palabra de una lengua 
por otra; fonét icamente las letras ti son reduc-
tibles a las letras dr y Atlas a Dyr in : lo que tollo 
a la primera es adrar a la segunda: si los espa­
ñoles primit ivos l lamaron talutacium al oro que 
estaba in summo y atalaya al hombre que 
es tá in summo, Tolous lo tradujeron los de 
la reconquista por Monzón; y Trah i t por Mont-
fort (ARCHIVO DE LA CORONA DE ARAGÓN. 
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R. 2, F. 2); y Borj-a^ut en torre de aguts 
(Doc. DE ALFONSO I I , COPIADO EN EL LUCE­
RO DE RUEDA). 

Talayot es nombre equivalente de t ú m u l o y 
éste de monte. 

Escritores árabes de origen beréber u t i l i ­
zaron la raíz t i como clásica y de ahí su presen­
cia en los léxicos árabes; pero de su extranje­
rismo es prueba la indecisión de la lengua en 
la escritura.^ 

Como la mayor parte de las palabras que 
dicen ser árabes en castellano es de raíz defec­
tuosa en cuanto a constar de tres -letras: los 
autores no saben que letra poner para suplir 
la que falta: y unos han puesto la 1 duplicada 
talla, colline, monticule, butte, tertre; otros 
una gutural que m á s parece vocal larga talaa, 
hauteur, monticule, natte, glebe; con otra t 
enfát ica y la 1 duplicada: talla, estar sobre una 
altura; con esa misma t y la gutural: t a laá le­
vantarse, subir, asomarse; con una semivocal 
en medio tu l ser largo y grande (sentido tras­
laticio); o con r y d: dirá, duna, colina redonda 
de arena; o con otra d enfát ica y r: darra, aso­
marse, ponerse i n summo; o con t 37 r tur ro-
cher, montagne (DOZY. SUPP. AUX DICT. ARA-
BES) . Si a esto se agrega que Dozy no hal ló la 
voz atalaya en n ingún autor clásico á rabe , es 
decir, de nacimiento á rabe y que su mayor 
autoridad es Ben Batuta , natural de Marrue­
cos, la ex t ran je r ía de la voz en la lengua de 
Mahoma no puede ser m á s evidente. 
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Existe pues la raíz en Africa y en Europa: 
el Tel l es la región m o n t a ñ o s a de Argelia: ter-
tre en fr. es «d' origine incertaine» (aunque en 
Kor t ing se deriva de t é r ra + torus) y esta ex­
tensión le quita todo carác te r de importada. 

E n la toponimia española y extranjera los 
nombres formados de l a raíz tol y sus variantes 
tor, tar, tur, son muchís imos y muy notables 
algunosi. ' i : 1 ! 

Entre éstos es tá el nombre Tolosa. 
Es evidente que los cronistas cristianos y los 

historiadores árabes se refieren a un sólo lugar 
cuando aquéllos dicen Navas de Tolosa y éstos 
Izn alacban: y como un lugar tiene un nombre 
único^ sólo puede suponerse que las palabras 
de los árabes significan lo mismo que las de los 
cristianos y que los primeros tradujeron esta 
vez como en otras: esto es que como llamaron 
al Turia, abiad blanco; y Guadalajara a la Al ­
carria traduciendo esos nombres así tradujeron 
Navas de Tolosa en Izn alacban, Vi l l a de las 
colinas o de los montes. 

Pues bien, la ciudad o mans ión que el I t ine­
rario de Antonino llama Tolous, es la actual 
Monzón, y este nombre es un despectivo de 
monte: montizon como montucho: ¿puede ser 
que dos lenguas traduzcan de la misma manera 
por pura casualidad una misma raíz? nadie lo 
a f i rmará y si Tolous es Monzón y Tolosa alac­
ban, los montes, es que tal significa monte y 
Tolous es aumentativo-despectivo y Tolosa un 
plural y Tola i to l un superlativo al modo vasco. 
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Si no hubiera pueblos que se llamaran Mon­
te y un adjetivo: o los nombres comunes no se 
usaran como propios, cabria pensar si esta 
der ivación no era verdadera: pero el Nomen­
clátor es tá lleno de nombres locales que em­
piezan por monte y los nombres apelativos se 
usan como propios: en Murcia todos van a la 
huerta,y en Madrid al campo, etc. 

Esta in te rpre tac ión de la voz Tolosa tiene 
más alcance: el de probar el parentesco del 
beréber y del ibero: pensar que la t raducc ión 
la hicieron españoles que aprendieron el á rabe , 
es pensar en que el la t ín no h a b í a desterrado 
el habla nacional en el siglo v m ; pensar que 
los bereberes en t end ían los nombres y los tras­
ladaron a su idioma oficial, es pensar en las 
afinidades del beréber y del ibero: no ms i n ­
clino a ninguna de las dos conclusiones: me l i ­
mito a señalar las . 

Torrente es s inónimo de barranco: la idea 
primaria es la de hondo, hendidura, depresión: 
el afijo nte es el mismo neo como tar es la mis­
ma car; el bajo la t ín traugum, trou o el vasco 
taria zanja son los positivos del intensivo to­
rrente. 

Trampa es otro nombre intensivo con p en 
lugar de t y nos muestra una de las m a ñ a s del 
hombre pr imi t ivo cazador: su significación 
propia es agujerazo. 

Troje y trujal recuerdan los hoyos para 
guardar el grano: del paso de la significación 
de agujero a la de puerta y casa quedan como 
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prueba atrio (latino), atari, atharbe y aterpe 
(vasco) y el beréber darit abrigo; dará casa, 
deroe (alb.) puerta. 

Como recuerdo de lugar habitado, como si­
nón imo del beréber tara ciudad ha dejado en 
celta la te rminac ión duros, durum, de signifi­
cado igual a briga, de modo que una misma 
población se nombra Nemetobriga y Nemeto-
durum; Salobriga y Salodurum; Augustobriga 
y Augustodurum: ¿que impide aplicar a du-
r u m la misma significación que a la otra voz? 
qué imposibilidad hay en traducir durum por 
tara, torre, lugar fuerte y habitado como cala 
y alcalá? 

Con razón Mr. Camille Julien, previo esta 
etimologia de Bituris: «Bituris , dice, peut venir 
de b i t et de ur (eau?); mais plus probablement 
de b i (deux?) et de tur: ce dernier radical qui 
n ' a jamáis eté etudie de tres pres se retrouve 
en pays alpestre assez souvent et je le crois 
preceltique ou ligure: i l m ' a semble se raporter 
a quelque defense: les deux tours?» (REVUE 
INTERNATIONALE DES ETUDES VASQUES, 1908, 
PAG. 789). 

Si de bar se formó borne de ter té rmino y si 
derivados de aquél la designan alfarería, deri­
vados de ésta t ambién : tarro, tartera. 

Del uso de las piedras como instrumentos: 
dailarri piedra de afilar; adarraki instrumento 
para ahuecar los zuecos; taladro, dailu, dalla, 
castellano; y los romances talar, devastar; ta­
ller, cortar; tira, trozo; tara (como sustantivo) 
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tener taras, tener agujero idént ico a estar que-
rado (de caries). 

Aplicada la variante a las armas: dardo, in-
derba (vasco): tortum, tort, mal; en céltico mal 
se dice drog. 

Junto a garra de car, zarpa y atrapar. 
A l uso de las armas hacen referencia parale­

lamente a bribón, bergante, t r u h á n , travieso; 
terne es s inónimo de bravo en buen sentido en 
la frase popular terne que terne; contrario de 
terne es triste, cuya significación m á s p r imi ­
t iva la da el a lbanés t r i c a n espantado, asusta­
do; de tremb (alb.) asustar. 

Corroboran esta der ivación voces latinas de 
origen oscuro: ater significa negro, cruel, triste; 
el intensivo atrox, atroz envuelve la idea de 
magnitud y las del positivo menos la de color: 
ater, ferus, crudelis, tienen igual sentido: atrox, 
ferox y velox, son formaciones análogas a To­
lón s. Monzón y las populares ricacho, de rico; 
muchacho, de mozo; perrueho, de perro; hom­
bracho, de hombre. 

La idea de golpear se ve en trucar; la de bala 
y bolo en truco; la de arma arrojadiza en tiro; 
la de baldar, herir, matar, en aturdir: el Tár ­
taro (superlativo por redupl icac ión como Tolai-
tol) es el lugar de todo mal (drog en céltico 
mal); tormento y dolor son molestia, herida. 

La idea de cortar en tronchar, trancher: la 
de defensa en trinchera; la de sujetar en tr incar. 

La de correr en turbar, trotar; talhas en al­
banés tomar Ímpe tu , tomar br ío. 
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Aplicada esta significación al viento y a las 
aguas: torbellino y tromba; trangul, fuerte 
oleaje y los nombres de ríos Duero, Tuna, 
Draa, Doria, etc. 

Aplicado a í comercio troc ar y trueque; tráfico 
y trajín: en vasco t ira venta (de vender): tre-
guetar, mercader. Otra clase de movimiento 
expresa dardara, blandir. 

Objetos que se mueven tartana (nave y 
vehículo) . 

Obtenido el significado de río como de bar 
se formó blando y molí , de tor se formaron 
tierno y su opuesto duro. 

De la idea de movimiento se dijo tardo y 
torpe, como paralelos de calmudo y perezoso. 

Con tractus, tiro, trahere, treure, trouver y 
trovar se enlaza trabajo, tarea, de donde tra-
kets (vasco) h a r a g á n , vago; tro en celta, 
cosa. 

Esa idea de cortar, de ahuecar se advierte 
en el a lbanés thelón ahuecar y en voces caste­
llanas ataurique, calado (nótese el mismo cam­
bio que en t rou y creux); tarja; taracea; taru­
go; tarida cosa hueca, nave; atarazanas, casa 
de const rucción (tar-atze) voz exclusivamente 
med i t e r r ánea a pesar de todas las sutilezas de 
los et imólogos arabistas. 

Trabajo expresan torcer, tresser, e instru­
mentos de trabajo designan torno, malamente 
derivado del griego, torein, atravesar. 

Atorra, dorat, adorat, prenda de uso en Ber­
ber ía en tiempos de Haedo (TOPOGRAFÍA DE 
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ARGEL. VALLADOLID, 1612, P. 17), es tela que 
envuelve: en vasco torosatu es envolver. 

Tela, trole, es como vela, velum; como el 
céltico guil, como la voz alquila que Dozy en­
cont ró en documentos portugueses medioeva­
les y en escritores arábigo-españoles . 

Frase vu lgar í s ima expresiva de movimiento 
aturdidor es llevar al retortero. 

La idea de ruido como consecuencia de la de 
movimiento ha dejado rastros igualmente en 
la raíz tor: tartamudo, farfalloso, balbuciente, 
tararear, canturrear: trompa y trompeta; en 
a lbanés thres, equivale a clamar y teliali a pre­
gonero. 

Dart es en vasco onomatopeya de un golpe, 
de un chasquido; nosotros imitamos ese mismo 
ruido diciendo trie, trac; y el ruido del reloj 
tic tac, tris tras. 

Truchimán, i n t é rp re t e , es voz extranjera 
en á rabe ; compárese nuestro verbo enterar, 
hacer saber; tratar, conversar. 

Traza, m a ñ a ; trazar hacer signos; adarih 
en beréber significa huella (del pie) y signo; 
en esencia las dos cosas son una sola; en céltico 
pie es truit, en vasco barren; pero huella es 
heresa: en ambos ha desaparecido la b: hollar 
por bollar. 

S inónimo de muro es la voz adarbe, cuyo 
verdadero sentido es empalizada: zerreb es 
forma beréber idént ica a la portuguesa azerbe: 
así lo prueban el a lbanés thour cerrar; el vasco 
darthe matorral y tanto como esto las combi-
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naciones a que tienen que recurrir los arabistas 
para probar el origen árabe . 

Adarbe significa todo el muro y no la parte 
de arriba solamente: los versos que citan para 
demostrar lo primero han sido interpretados 
con una lógica infanti l : 

A t a l anda don García 
Por un adarve adelante 

por dónde ha de andar el que anda por un 
muro si no es por arriba? pero esa parte no es 
del muro? 

Aplicado a los vegetales el céltico dice deel 
hoja y el vasco adar rama; truncus en itálico; 
tur, zur en vasco; tarima y entarimado signifi­
can madera y enmaderado: el a lbanés , recordan­
do la significación de cortar terime lo emplea 
para el concepto de trozo. 

Derivar de tol, ramaje y madera, teja, teu-
lada, toldo, no ofrece las dificultades que ofre­
ce el origen á rabe , con el cual no se conforma 
Li t t r é ; análogos de toldo y tejado, son terrado 
y terraza. 

Corteza, en alb. kore, se dice en vasco zalea. 
E l fenómeno fonético de fábula por faula 

se origina en tabula de taula, to l . 
Encina en el Medi te r ráneo oriental, griego, 

se dice dru; en el central y occidental quercus 
y e lkerruch (lat. y beréber) ; pero el beréber y 
el castellano han preferido para el fruto la 
forma con b bellota y el la t ín y otros idiomas 
afines la forma con g, glans. 
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Según los l ingüistas son los celtas un pueblo 
de raza indoeuropea, cuya lengua se caracte­
riza por la pé rd ida de la p y por las modifica­
ciones que puede sufrir en la frase la consonan­
te inicial de las palabras variables (MANUEL 
POUR SERVIR A U EXUDE DE h\ ANTIQUITE CEL-
TIQUE, PAR GEORGES DOTTIN. PARIS IQOÓ, P. 2). 

Muy pobres caracter ís t icas son esas: que ade­
m á s no son tan generales que constituyan ver­
daderas carac ter ís t icas . Zeuss en su g r a m á t i c a 
céltica (P. 65), t rata de las letras tenues P, T , 
C, Q, h ibérnicas y no advierte nada respecto 
de la primera: en cuanto a la C, Q, indica que 
de vez en cuando, «unquam» se conserva m á s 
que con frecuencia se muda en p o en t , si­
guiendo la norma del griego y del latino. E n 
la pág . 148 expone la fonética de las consonan­
tes tenues b r i t án icas y dice que siendo inicia­
les se aspiran con frecuenia convir t iéndose 
en ph; t h , ch o simplemente en h . 

De donde se desprende la doctrina de que la 
inicial de cualquiera de las variantes de la raíz 
que dió nombre a la tierra, puede desaparecer 
o convertirse en aspiradas de su mismo órgano . 

Lenguas afines han de tener fonética igual­
mente afín: en lo que respecta al vasco el tes-
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timonio de Mr. C. Uhlembeck bas t a r í a si sólo 
se quisiera buscar una autoridad que lo diga: 
«les recherches de Schuchard ont fait voir que 
les mots de basque pur ne commencent pas 
ou ne commencent que des plus rarement par 
un p. J 'ai T impresión que le t aussi ne figure 
que excepcioneblement comme lettre initiale 
des mots indigenes... 1 f n ' est pas vasque. (RE-
VUE INTERNATIONALE DES ETUDES VASQUES, 
AÑO 1908, P. 515). 

E n cuanto al beréber la autoridad de Mr. Re-
né Basset lo dice: quelquefois (la b) tombe 
lorsqu' i l est la premiere lettre radicale d' un 
mot; la t a 1' etat simple est tres rare... le th 
devient souveut un h et meme disparait com-
pletement... le ch provient... d ' un k par adou-
cissement k, k ' , ch; quelquefois meme, i l re­
presente un h. (ETUDES SUR LES DIALECTES 
BEREBERES. PARIS, 1894). 

Según l ingüistas pues, la caracter ís t ica del 
céltico la poseen el beréber y el vasco: y vuel­
vo al principio general que sirve de base a todo 
lo anterior: si en lenguas afines palabras que 
comienzan por c, b o p, significan ideas aná­
logas a otras que comienzan por vocal seguida 
de la . misma consonante radical que aquellas 
otras, esas palabras derivan de la misma raíz , 
según la ley fonética citada: es decir que car, 
par, tar, ar son variantes fonéticas de una sola 
raíz: las cuatro constituyen una sola palabra, 
no son cuatro palabras: el significado di rá si 
las voces derivadas lo son. 
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Arri en vasco, ara en la t ín significan piedra; 
ese mismo significado tienen nuestras voces 
arena, arcilla, erial. 

Del sentido de aspereza, de b r eña participan 
risco, arista, arisco; y por la idea que encierran 
de punta, de corte, de aspereza los verbos ras­
gar 3/ rascar, raspar. 

La idea de elevación alto, que es r idículo 
derivar de alere, alimentarse; alto (en beréber 
iref) ha dado el castellano otero (altero, autero) 
alabar, elevar, alzar; arriba; aupa, voz familiar 
con que se indica el acto de levantar un niño) , 
tiene u por 1 es la misma voz arriba; en beré­
ber arer, subir; el italiano conserva la forma 
pura abribar, llegar, a la letra llegar a lo alto. 

Roca español , fr. e i t a l . qui ne peut pas etre 
la t ín , doit appartenir au celtique, bien que 
jusqu' ic i ce mot n ' ait pas encoré e té rencon-
t ré dans les dialectes neo-celtiques». (MEYER 
LUBKE. INTRODUCTION, 45). 

Alpes, según dijeron ya los antiguos, en len­
gua gala significaba a l t i montes: vasco arcadi, 
precipicio; be réber arqub, colina; arduus, difí­
ci l , áspero; ardui (vasco) pedregal; de aqu í 
Albania, Helvetia, Aalpain Escocia (ZEUSS, 
266), Ardennes, Hercynia, Alpes y Alpujarras; 
Alba, Arriaca, etc. 

Lo llano lo expresa la palabra ras en a ras 
de tierra; raso y liso. 

Y lo profundo o hueco: arca, agujero y har-
pe caverna; arro, hueco; arran gorronera, agu­
jero en donde se ajusta la espiga de la puerta: 
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de aquí eralgi, cerner. Arca pasó a significar 
depósi to y sepulcro principalmente entre dal-
matas, según los editores del tomo I I I del Cor­
pus Inscript ionum lat inarum. 

Del uso de las cuevas como habi tac ión dan 
noticia en la t ín urb-s las mismas letras radica­
les que en harpe; ar-x, que se refiere principal­
mente a la misma idea qus cala: Iri, Ili en vas­
co; tirremt aldea en beréber , sustantivo muy 
próx imo del verbo r'im, habitar y del sustan­
t ivo irih creusage. 

Si las otras variantes han dado horda, ca­
laña, t r ibu , tropa, és ta puede presentar ralea 
y raza; en beréber ar ' re í , t r ibu ; en vasco aria 
descendencia. 

La idea de fuerte se expresó t a m b i é n por 
derivados de esta raíz: recio se conforma con 
el significado de fuerte, de pedernal, por com­
paración, más que con el de rígido; y como 
flaco y fuerte, prisa y pereza expresan no 
obstante su igual origen ideas entre si opuestas 
pero no contradictorias, recio y arguellado ex­
presan fuerte y débil: argal en vasco es débil, 
flaco: averia significa flaqueza, debilidad, enfer­
medad: eri en vasco significa lo ú l t imo; aurri 
malo (en sentido moral); avol en el ca ta lán de 
la Edad Media, malo. 

Nombres , de animales: ursus, oso; aari, car­
nero, vasco; aher, hirco, macho cabrío; aar, 
gusano, arna en castellano; aries, ilahi, (beré­
ber) cordero; araña (barasma en vasco); oilo, 
pollo; aate, pato., 
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Vegetales: trigo en beréber irden; roble en 
vasco aritz. abaritz, carrasca (comp. bar y car) 
olmo, de ol madera. Pan ogui, r, gutural . 

De todas las formas que afecta la raíz , ar es 
la m á s moderna: por esto sus derivados expre­
sivos de verbos de movimiento expresan ya 
ideas concretas: hurgar (aratu, vasco, regis­
t rar) : arar, arhatu, arare, aroó , trabajar la 
t ierra, consta en todas las lenguas med i t e r r á ­
neas: reja, revela que los primeros arados fue­
ron de piedra. 

Reda en céltico, rota en la t ín; orga en vas­
cuence, carro; remo, ala, lo que mueve: racha 
golpe de viento; ar lóte (vasco) vagabundo: 
una magistratura h a b í a en Valencia llamado 
rey de arlots; arlot en Baleares n iño (de a r r a u 
generación) . 

Esas voces indican mero movimiento: en 
el sentido estricto de hacer dijo el vasco ar i 
y como derivado de esta idea arte manera; 
ars; retís , red: arotz en vasco es carpintero: 
comp. armar (un armario). 

E l movimiento circular que se expresó en 
las otras variantes en viriae, viriolae, virolla; 
cercillo, zarcillo, torno, se expresó en la forma 
ar en arco, aro, argolla, rosca, rolde, rotulum. 

De ar viene irule hilandera, i run hilar y 
rueca; en beréber aruca; el léxico de la Aca­
demia asigna a esta ú l t ima voz origen a lemán: 
pero si se dice en el Atlas al hilar aref, al ins­
trumento aruca; vuelta aralai , es indiscutible 
que al Atlas no fueron alemanes a enseñar 
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como se hilaba y lo es t a m b i é n que hilar es 
torcer y torcer dar vueltas. 

De la idea de ruido queda la misma palabra 
ruido y ronco, rumor, rujido, etc. 

Mr. Breal pone el origen de la voz ordo en 
la lengua de los tejedores: ordo, urdimbre, y 
por extens ión sus diferentes significados: el 
Sr. Commeleran le asigna otros orígenes arios 
nada más que como probables. 

Ordo junta en sí todas las acepciones tras­
laticias de la raíz: es s inónimo de noble: ordo 
et plebs; de mando en ordinare, ordenar; de 
regla (ara en vasco); indica sucesión de actos, 
serie, borma en vasco (horca, rastra en caste­
llano); es variante de burdo y equivale a fre-
quente. 
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He recorrido todas las variantes de la raíz 
con que el hombre designó la tierra y cuanto 
vió en ella. La unidad de raza y la existencia 
de és ta en los países med i t e r r áneos desde la 
edad de piedra, las he dejado en m i opinión 
demostradas. 

Pero recorrer un camino o probar una ver­
dad por un sólo procedimiento, puede parecer 
demos t rac ión insuficiente: a completarla viene 
este estudio de otra raíz con el cual pretendo 
llegar a las mismas conclusiones que con la 
raíz car: conseguido esto, la demos t rac ión au­
menta considerablemente su valor hasta con­
vertirse en prueba plena. 

El i jo la raíz seg porque a la par que sirve a 
m i propós i to , resuelve definitivamente la cues­
t ión del iberismo del vasco: la raíz sec es la que 
ha dado el nombre indígena del país vasco. 

Como todos los nombres de lugar, Euskeria 
es en su origen un adjetivo y expresa una cua­
lidad que conviene al terreno que lo lleva: su 
significado es la razón de su existencia: pero 
esa razón sólo puede darla la lengua a que per­
tenece el nombre porque sólo en ella tiene la 
significación adecuada: si un nombre geográ-
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fico no significa nada en la lengua del país es 
seguramente e x t r a ñ o a ella; es de otra; y por 
la fuerza de adhesión de tales nombies segura­
mente t a m b i é n que el nombre es anterior a la 
lengua actual) ^¿'j.'" .X'IÁSI A J 

E l nombre Euskeria pertenece a una lengua 
que tenga entre sus raíces eusk, con significa­
ción adecuada a lo que es el país que lo lleva: 
y si esta raíz no es vasca, n i romana, n i ger­
mana n i á r abe n i romance, ¿de dónde viene la 
ra íz eusk? Dios lo sabe, dice el Sr. Azkué en 
su Diccionario. 

Yo creo que sin el empeño de aislarse, sin el 
afán de mantener la lengua vascongada ais­
lada en el mundo lingüístico (Campión Gram.) 
o de declararla fuera de toda afinidad con otras 
lenguas (Azkué-voz Alkartasun) el conoci­
miento de la lengua vascongada, in te resant í ­
simo para nuestra cultura nacional, es tar ía 
mucho más extendido y sería mucho m á s efi­
caz su influencia en el campo filológico. 

Pero sus más entusiastas admiradores lo 
recluyen y le atajan: el vasco no puede ser un 
lenguaje solo y aislado en el mundo lingüístico 
sin relación con otro ninguno; el vasco tiene 
afines o debe tenerlos y como el desarrollo de 
la g ramá t i ca comparada de las lenguas indo­
europeas y de las romances ha nacido de la 
comparac ión de unas con otras, el desarrollo 
y el progreso de la g ramá t i ca vasca sólo por 
el m é t o d o comparativo puede alcanzarse: y 
éste lo rechazan los llamados bizkaitarras, en 
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grave perjuicio de una lengua que todos los 
españoles debemos querer y admirar como el 
m á s venerando recuerdo de nuestro pasado. 
Empleando ese m é t o d o se llega a la consecuen­
cia de que Euskeria es voz del vasco. 

Euskeria, Eushalerria, Euskaldun, euskera, 
son voces compuestas, en el amplio sentido de 
la palabra, de eusk y erri país ; dun propio de; 
era manera; el nombre geográfico está formado 
como casi todos: I ta l - ia , Hispan-ia; Sicil-ia; 
Guela-ya; Boco-ya; Chau-ya: Escot-ia; de modo 
que o su forma es corrupta, importada, o no 
se aparta de la forma común de designar los 
lugares en el med i t e r r áneo y en todo el mundo 
a i r t i g t ío i^ • > • 9fí.p 

Si erri, dun, era, elementos de aquellos com­
puestos de la raíz eusk, son vascos, hay gran­
des probabilidades de que la raíz lo sea; la for­
mac ión de compuestos h íbr idos es patrimonio 
de los eruditos; el pueblo no los forma j a m á s . 

E n el siglo i de nuestra Era vivía en la mis­
ma región en donde hoy se habla vasco un pue­
blo que los latinos l lamaron vascones y los 
griegos uasconas: los nombres son indígenas 
por no ser n i latinos n i griegos: si vascos y 
euskaros viven en el mismo país , ¿son los dos 
nombres uno sólo o son nombres diferentes? 
la razón aconseja considerarlos como uno solo. 

Euskeria reducida a sus letras radicales es 
afin de otros nombres geográficos: osci, ausci, 
scotos, gkyperi: (la actual Albania); Escura 
(región mar roqu í ) , Aezcoa, etc., la afinidad 
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puede ser casual y puede ser efecto de afinidad 
de los idiomas. 

Hay un hecho que declara esas coincidencias 
efecto de lo ú l t imo: los modernos albaneses 
llaman a su tierra en su lengua gkiperi y a sí 
mismos 9kipetar y los actuales escoceses se 
llamaban en lo antiguo albain, albaneses: eso 
indica que las dos voces expresan concepto 
análogo, que se refiere al país o a los habitan­
tes: y lo que se dice de los dos es aplicable a 
todos. 

Las lenguas son afines según se ha demos­
trado: nueva prueba de afinidad será que con­
vengan en el significado de la raíz eusk: aun­
que no se supiera que lo son si coincidían en el 
significado lo serían. 

Osea significa en vasco ondulación, grada, 
escalera de pelo mal cortado; festón; a denta-
lladas, muesca, mella, dentellada, picadura, 
corte y hendidura. 

Oscatu y ausiki morder, hacer mellas o mues­
cas en una mesa, en un filo, etc. 

Askisulu, azkamel, ozkildu se traducen por 
uñas de donde hazkabarratu mover (barratu), 
las uñas ; esc-ar-bar. 

Socari se dice del buey que t i ra cornadas. 
La raíz se, sk, ha dado al vasco voces expre­

sivas de diente, u ñ a y cuerno. 
Isker en beréber expresa lo mismo u ñ a y 

cuerno. 
E n a lbanés skyep, es pico de ave. 
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Las lenguas afines del vasco han atribuido 
a la raiz la idea genérica de cosa terminada en 
punta y las especificas de uña , cuerno, diente. 

Voces modernas esquina, escabeau, esque­
na (cat.), etc., etc. 

Si se recuerda lo dicho acerca de la persis­
tencia de los nombres de las cosas a t r avés de 
las mudanzas de las cosas y se advierte que las 
armas pr imit ivas de los hombres fueron ade­
m á s de las piedras, las defensas naturales de 
los animales, uñas , dientes, cuernos, no extra­
ñ a r á que el vasco llame a las armas iskilosa y 
que el beréber y el a lbanés conjuntamente lla­
men a los soldados askaris. 

Preveo que se ob j e t a r á ser askaris á rabe y 
que de este pueblo lo recibieron bereberes y 
albaneses (estos ú l t imos por mediac ión de los 
turcos); pero deben explicar los arabistas por­
que lo tomaron esos pueblos y ninguno de los 
señalados como de raza diferente de la medite­
r ránea . 

Esas voces nos trasladan por tanto a t iem­
pos en que las armas aun no eran de metal. 

La prueba tiene m á s ampli tud: la permuta­
ción de los sonidos k, p, b, es frecuente y fácil: 
palabras cuya radical ú l t ima es una de esas 
letras y la primera una s, tienen significado 
análogo. 

Sac-sum 
alternaban 

(saxum) hace ver que las piedras 
con las u ñ a s , dientes y cuernos: 

haits en vasco; el verbo sajar, cortar, saxar, 
recuerda saxum piedra. 
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Asta significa propia y exactamente cuerno: 
pero hasta, en la t ín , significa lanza. 

Hastati armados de lanzas, como askaris, 
aquéllos de asta, éstos de isker, cuerno. 

La idea de punta, de agudeza, la conservan 
sagax, sagaz, astuto, socarrón, scurra. 

Asestar es originariamente clavar; asustar 
mostrar un arma; ¿cómo traer la primera de 
sessus estar sentado? que relación hay entre 
asestar y sentarse? en cambio si ast expresa 
un arma, guarda con esta la relación que cañón 
con cañonear , fusil con fusilar. 

Esp-ina no difiere esencialmente de ese sig­
nificado y fonét icamente son reductibles a una 
raíz asta, spina, isker. 

Espada, sica, (puñal) segur; estilo, escalpelo; 
estimulo, espuela, sagita; sebot (vasco); seboula 
(beréber) puña l ; escardar, squedudec (vasco y 
beréber) cortar; zoquete, (castellano) cepa, 
souche (el tronco que queda de los árboles cor­
tados); estaca, stap y skop ba s tón (alb.), tienen 
etimología clara en la raíz st, sp, se. 

Chiste es sencillamente agudeza; chasquido 
el ruido del romper; zas es una onomatopeya 
que significa clavar; esparvel, gavi lán; gkabe 
(alb.) y azez (beréber) águila; austoro (vasco) 
buitre son los del pico y de las uñas : sagú (vas­
co), r a tón , sukel (id.) perro, los de los dientes. 

Escoplo y esculpir; explotar y estallar a la 
letra romperse asimismo se explican sin vio­
lencia. 

De la misma raíz proviene la voz hacha. 
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Hacha, si se compara con su diminut ivo 
azuela tiene ch en vez de z: como de maza ma­
chacar; como m a c h ó n y mazorril . Una z caste­
llana procede a menudo del grupo st: Castulo, 
Cazlona y Gazul; Basta, Baza; alcastra, alcá­
zar: hacha por aza y ésta por asta. 

Otra forma beréber de la palabra que sig­
nifica cuerno es icek; y pudiendo el sonido c, z 
descomponerse en st icek, equivale a istek y 
pronunciado a la castellana estaca; a su vez 
nuestra voz asta por esa ley puede convertirse 
en aza y resulta que una lengua llama estaca 
a lo que otra cuerno y és ta cuerno a lo que la 
otra estaca: eso prueba que h a b í a una sola voz 
genérica para todas las armas y que la espe-
cialización se hizo muy tarde. 

No cabe duda de que estaca significó punta: 
ahí es tá la estaca de Vares que sólo interpre­
tando estaca por punta, cabo, es tá bien inter­
pretada. 

Asto es en vasco palo: asta, llamamos nos­
otros al palo de la bandera: stap en a lbanés 
es sencillamente b a s t ó n , si st se transforma 
en z, astote azote, palo. Es voz común al beré­
ber, por eso la dan como á rabe . 

Azcona, azagaya, acicate (zac) derivan de 
la raíz sk; azada reconoce igual origen. 

Acicalar es a la raíz se lo que bruñ i r , pulir , 
afilar a la raíz bar, sacar punta: un objeto aci­
calado se pone brillante: acicalarse es repulir­
se, adornarse. 

No se puede negar que secare, cortar, nues-
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tro segar, aunque de significación más concre­
ta; segur, lo que corta; zoquete, recortadura; 
eskail (vasco) pedazo; squedudec (beréber) 
cortar en pedazos, saxum y sajar es tán entre 
sí en í n t ima relación fonética y de significado. 

Que en cuanto a la primera lo es tán con sacer 
lo reconocen todos pero nadie se atreve a dar 
por cierta la segunda. 

U n filólogo español declara sacer de origen 
muy oscuro (D. FRANCISCO A . COMMELERAN 
EN su DICCIONARIO CLÁSICO ETIMOLÓGICO LA­
TINO ESPAÑOL. MADRID, 1912), aunque algu­
nos lo derivan de sac. T a m b i é n secare y saxum 
son de origen muy oscuro: la raíz , pues, no 
pertenece al fondo ario del la t ín: en t ró en éste 
de los dialectos i tál icos. 

E l ca ta lán tiene para romper la palabra es-
quinzar, que haciendo agravio al buen sentido 
derivan unos de quinto (!!); y bur lándose otros 
de la fonética de scissus. 

Derivados de la raíz se han dado en vasco 
las palabras ya citadas que significan uñas , 
cuernos, dientes; armas e instrumentos, etc.; 
pues la misma raíz ha dado e ska iñ i , ofrecer; 
eskeintzari, sacrificio; eskingai, v íc t ima; esker, 
gracia. 

La violenta t ras lac ión de sentido que supo­
ne el t r áns i to del significado de saxum y sajar 
a sacrificio y sagrado, queda explicada por 
aquellas voces vascas. 

Sacer la v íc t ima; sacerdos el que corta; scro-
pus, la piedra con que se raja la v íc t ima; scru-
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tari rajar con cuidado para observar; sanctus 
la v íc t ima declarada acepta; sancire terminar 
el acto según los propósi tos , es decir, con el 
beneplác i to del ser supremo a quien se pide. 

Ta l vez se pregunte como se pe rpe tuó esa 
nomenclatura religiosa a t r avés de varias rel i­
giones: pero el hecho de haberse conservado 
a t r avés de dos tan opuestas como el paganis­
mo y el cristianismo, abona la anterior y es 
prueba de la persistencia de los nombres: como 
en este orden de ideas ha sucedido en todos y 
lo sucedido aqu í ha sucedido en los demás . 

Sacellum es el lugar para la v íc t ima y los 
sacrificadores. 

Los recintos cercados de piedra, que con no­
menclatura convencional se llaman cromlechs 
se tienen como templos y lo son; los usaban 
allá en los principios del siglo x v m los bereberes 
del Atlas. E l franciscano Fr. Juan del Puerto, 
que vivió varios años en Marruecos y publicó 
un libro t i tulado «Misión historial» (SEVILLA, 
1708), dice en la pág ina 33: «los b á r b a r o s mon­
taraces como no tienen chemás (mezquitas) 
para hacer la zalah, forman unas bien ridiculas 
porque hacen un cerco de piedras en el suelo y 
allí se ponen sirviéndoles aquel lugar de sa­
grado». Asguen l lama t o d a v í a esa gente a los 
recintos que forman las tiendas y en los cuales 
ponen por la noche sus ganados. 

Si el uso de templos de esa forma subsistió 
hasta el siglo x v m ta l vez subsista hoy, como el 
uso de sancionar un pacto sacrificando anima-
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les: en nuestros días lo hacen y ante nuestras 
tropas inmolan toros y cameros. 

Saxanus y Segontius l laman a Hércules las 
inscripciones galo-romanas. Sanco era un Dios 
de los sabinos, identificado unas veces con 
Hércules , otras con Marte, algunas con J ú ­
piter. 

Si la procedencia de las cosas es la misma 
que la de las palabras con que se expresan y 
stilum y scribere, grafein, calcar, ari significan 
punzón y punzar y son todas med i t e r r áneas 
es que t a m b i é n lo es el escribir. Los descubri­
mientos de Creta lo han confirmado. 

Todo lo expuesto no tiene al parecer relación 
alguna con el nombre Eskeria: pero habida 
cuenta de que la toponimia de m o n t a ñ a es 
siempre figurada y que a los montes se les 
llama en sus cimas picos y a la serie de montes 
en pico sierras; y a las cimas redondeadas 
lomas y a las bases pies y que decimos cabezo 
y muela, la relación entre el nombre topográ ­
fico y la raíz es evidente. Euskeria, país de 
muelas, de picos, ondulado, no llano: escabro­
so, escarpado, m o n t a ñ a . 

Si el sonido k puede transformarse en t, 
Euskeria es Asturias. 

Esta in te rp re tac ión se acomoda tanto al 
modo de designar las regiones que hoy no se 
usa otro: en Ca ta luña , en Aragón, en Navarra, 
en Castilla, en León, en Galicia, la m o n t a ñ a 
designa el país de la gran cordillera; y se con­
forma t a m b i é n perfectamente con la natura-
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leza de los territorios. Euskeria y Asturias, 
Aezcoa, Qkiperi, Escura y Scocia, son países 
mon tañosos con relación ta los comarcanos 5̂  
esa conformidad abona la et imología. 

Pero es que el vasco proporciona un argu­
mento de t a l fuerza, que para mí es decisivo, 
para demostrar lo que me propongo en todo 
este libro: la unidad de raza de todo el mun­
do pr imi t ivo preariano; el significado que 
atribuyo a la raíz eusk y a la voz Euskeria, 
y que los nombres topográficos modernos son 
en muchos casos t r aducc ión de otros m á s an­
tiguos. 

Los navarros actuales se dividen geográfica­
mente en navarros de la ribera y de la monta­
ña: así dicen los primeros que hablan caste­
llano; los de la segunda que hablan vascuence 
se denominan a sí mismos euskaldunac y a 
los otros los llaman manes. 

Ninguno de estos dos vocablos tienen hoy 
sentido: los dos se han petrificado en una 
forma p r imi t iva y olvidada su significación 
genérica se han convertido en nombres 
propios. 

Pues bien, si euskaldunac significa monta­
ñeses, manes quiere decir r ibereños . 

Man y an en dialectos bereberes y en las 
lenguas célt icas es agua; en vasco abundan las 
voces derivadas de esa raíz y de ese significa­
do: negar, llanto; aintzi y aintzika, pantano; 
aiñada, manga de agua aintzira, cenagal. E n 
castellano manar y manantial, los ríos Anas, 
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Henares, Innauen (Marruecos), etc.; el verbo 
anegar, noyer, llenar de agua y otros muchos. 

Qué prueba m á s eficaz puede desearse? 
La an t igüedad de los testimonios no puede 

ser mayor: uasconas cita ya Estrabon y la per­
sistencia del nombre tampoco puede ser m á s 
grande: veinte siglos han pasado y el nombre 
persiste. 

Herodoto menciona Zauekes y los Zeugi 
dieron nombre a una parte de Berber ía . Hacedo 
y Marmol hablan de Azuagos, mon tañeses , el 
uno con relación a esa misma Mauretania 
Zeugitana; el otro con relación a los montes 
que rodean Fez. 

La ideología figurada que ha producido los 
nombres de las m o n t a ñ a s es común a todo el 
país med i t e r r áneo y la significación de la raíz 
en todas partes es la misma, en Africa y en 
Europa. 

Finalmente los numerosos derivados de la 
raíz que aun conservan las lenguas actuales, 
son prueba concluyente de lo expuesto. 

Quien quiera que ojee un Diccionario eti­
mológico en palabras que contengan las letras 
radicales st, sp se, encon t r a r á verdaderas 
enormidades: asustar, de suscitare; saxar, de 
un h ipoté t ico carptiare; azuzar, de a y sursum, 
etc., etc. 

No me propongo escribir un léxico de aque­
lla clase, sino recalcar el significado de la raíz 
y presentar derivados que acrediten su presen­
cia en el Medi ter ráneo. 
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Escollo es peñasco , rompiente; escoplo, ins­
trumento que corta; gkabe en a lbanés águila; 
azor y astor ave de rap iña ; asteria, azeria, es 
avispa en vasco; tizón y zizón l laman los ara­
goneses al agui jón de las abejas y avispas; 
Tizona era una espada; en be réber abeja es 
azezua; águila , azez y aguijón tizzigt; t á b a n o 
en vasco, espara; en beréber m a r r o q u í aguijón 
xuca; (comp. los vascos sukel perro; sagú, 
r a t ó n ) . 

Hocico, morro puntiagudo; esquirol (catalán) 
ardilla, el rabudo; zaga, a la letra, la cola (as-
taga). 

Meter zizaña, aguijar a dos personas; comp. 
azuzar. ' , . s f w / m b id / s i ^ i Rid 

Tosco es áspero; no fino; jasco, tiene en Ara­
gón significado igual; escudo, sagita y estoque 
son armas. 

Compárense escala, escaque, cuadro, recor­
tadura; escarpe; espuenda; estimbar (albanés 
gkemb) derrumbar; escaso, poco, recortado; 
escoger y separar; escotar, distribuir; asignar, 
designar, signo, estigma; estragar (vastare); 
estela, todos tienen sentido de algo que corta, 
o de acción o resultado de cortar. 

Zaherir, zahareño, azorarse, se refieren a lo 
mismo, a las armas o al efecto que producen: 
socaliña es ardid o artificio con que se saca a 
uno lo que no es tá obligado a dar. 

Para completar la prueba es necesario el 
estudio del nombre Vizcaya. 

Y a el P. Moret dijo en sus Anales de Nava-
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rra (TOMO I , 758), que Vizcaya parece «voz 
usada de todas las tierras del vascuence». Otras 
autoridades aducidas por Azkué voz B I Z C A Y A 
afirman lo mismo. 

Euskeria y Vizcaya se refieren al mismo 
país: son voces distintas o una sola? 

Si no lo estorbase la v o b, inicial de la se­
gunda, la equivalencia no necesi tar ía probarse: 
distinta morfología, pero idént ica fonética e igual 
significado ha r í an de las dos voces una sola. 

Pero la v inicial si es añad ida , necesita jus­
tificación. 

Si la base lógica de toda buena et imología 
es la conformidad de significado entre la pala­
bra raíz y la derivada no cabe dudar de que 
Vizcaya es igual a Euskeria. E l elemento vizca 
que forma el primero, tiene en vasco signifi­
cado idéntico a los derivados de la raíz eusk. 
E n el citado Diccionario del Sr. Azkué, bizkar 
se traduce por espalda; punto culminante; 
cumbrera o caballete de tejado; bizkartu es 
formar cabal lón en los tejados para que ten­
gan dos vertientes; bizkargune, bizkarrune, 
quieren decir colinas. 

Vizcaya es nombre común que significa 
monte; «hay montes llamados Vizcaya, dice 
el Sr. Azkué en el ar t ículo correspondiente a 
esta voz y en el señorío mismo hay uno llama­
do b izka igana» . 

La razón de los cambios fonéticos y de las 
alteraciones de las palabras es la costumbre: 
pueden verificarse en circunstancias determi-
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nadas, pero no son fatales: obedecen sin em­
bargo a leyes fijas y una de éstas , la principal, 
es la facilidad en la pronunciac ión . 

La s l íqu ida latina seguida de otra consonan­
te debía de ser tan difícil de pronunciar que 
todas o casi todas las lenguas posteriores la 
han convertido en una sílaba; por otra parte, 
la tendencia al menor esfuerzo ha ido suavi­
zando todos los sonidos guturales o ásperos 
hasta el punto de que casi no existen y los 
que aun permanecen tienden a desaparecer. 

E n centro de palabra cuando se juntan dos 
vocales hay ejemplos de que la segunda vocal 
se apoya en una consonante o en la semivo­
cal v: de formido paur pavor; de Mars Maurs, 
Mavors; de mallo maull , magullar; de embeleco 
embalcar, embaucar, embabucar. 

¿Pudo ocurrir lo mismo al principio de las 
voces para suavizar la pronunciac ión gutura l 
de las vocales iniciales? 

No hay si no tomar como criterio el signifi­
cado: todas las leyes fonéticas se fundan en ese 
elemento espiritual de las palabras: la grave 
fonética se ilustra muchas veces con un rayo 
de semánt ica . 

Pues bien, much í s imas voces que llevan 
como inicial b; v, m y contiene las letras radi­
cales st no tienen explicación et imológica acep­
table fuera de la raíz st. 

Bastón, vasco asto, palo: comp. asta de la 
bandera: bastir construir con palos, maderos; 
en ca ta l án bastida andamio. 
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Basto tiene sentido de áspero; estragar es 
sinónimo de vastare; bosque de espesura; vespa, 
avispa con la variante sp de donde spina, espada. 

Si algo pudiera probar claramente esa alte­
ración fonética de las palabras que consiste 
en pronunciarlas con una b, eso sería las voces 
schizzo (ital.); esquisse (fr.) y bosquejo, caste­
llano: vengan de donde vengan, el hecho es 
que el castellano pone una b como apoyo de 
la vocal: por la misma razón que el esku mano 
(vasco) se ha convertido en bost cinco: siendo 
de notar que ambosta, mosta significa en cata­
lán p u ñ a d o , lo que se coge con una mano o 
con las dos. 

La pe rmutac ión de b a m es sencillísima y 
así tienen explicación muesca (osea en vaneo) 
mást i l ; mosquete; mostacho; mastin y masticar, 
mascar, guardan relación ín t ima con una raíz 
que signifique diente mejor que m a s t í n con 
mansuetus (el manso). 

Los nombres Basta y Maztia; Baztan, Viz­
caya, derivan de la misma raíz que Euskeria 
y expresan el mismo concepto. 

E n la toponimia europea es tan frecuente 
hallar nombres derivados de sk , sp, st, que 
H ü b n e r con su s i s temát ica indecisión se abs­
tuvo de filiar aquella raíz en ninguna lengua: 
ñeque desunt cognata apud ligures et in re l i -
quis regionibus a celtis habitatis ut de seg 
radiéis origine u t rum il la proprie célt ica ha-
benda sit: necne; certe n ih i l s tatui possit. 
(M. I . PROLEG. XCVIII). 
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La fina ironía con que Sergi se burla de 
Corssen, que escribió dos gruesos volúmenes 
para demostrar que la lengua etrusca es un 
idioma indo-germánico y después de su colosal 
trabajo no supo traducir n i una palabra, caer ía 
sobre este estudio si después de tanto hablar 
del ibero y de las lenguas que le son afines no 
intentara descifrar alguna de las inscripciones 
ibéricas. . 

Si vasco, beréber , a lbanés , castellano y de­
m á s lenguas romanas son afines del p r imi t ivo 
hablar de los españoles y lenguas afines cono­
cidas traducen otra ignorada, aquél las deben 
traducir algunas palabras cuando menos; si 
Ridgeway al analizar las inscripciones de Creta 
hubiera dado en lo cierto y la lengua que con­
tienen fuese realmente indoeuropea, tiene ra­
zón Sergi; alguna palabra, ta l vez el sentido 
general, hubiera sido interpretada. 

Porque tengo la convicción absoluta de que 
o no es verdad lo de ser afines las lenguas o 
de que todas juntas deben traducir una, in ­
tento esa t raducc ión . Y porque a d e m á s entien­
do que si logro traducir alguna de esas inscrip­
ciones todo lo anterior con todas sus conse-
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cuencias, queda ipso facto comprobado y re­
suelto. 

Ante todo conste que este intento mío , por 
ser el primero que yo conozco que se hace, no 
divinando como el de H ü b n e r o como el de 
Vinson, ha de ser necesariamente débi l y poco 
extenso: n i yo me propongo m á s que sentar el 
principio de la posibilidad de la in te rp re tac ión 
del ibero por las lenguas afines y m á s que por 
traducirlas por aducir la t r aducc ión en pró de 
lo sentado en las páginas precedentes. 

Las inscripciones son de dos clases: numis­
mát icas y lapidarias: las primeras aunque de 
lectura por lo general m á s segura, son muy 
breves y en muchos casos las vocales suelen 
faltar y con frecuencia se reducen a una sola 
letra. 

Son por esto difíciles de t raducir en conjun­
to y solo algunas voces completas y frecuentes 
ofrecen interé? y se prestan a la t r aducc ión . 

Ques, quen. Desde el punto de vista h is tó­
rico y filológico es una de las sí labas o palabras 
m á s interesantes: ques, quen, es, en, que sue­
len ir unidas a los nombres locales. Nada se 
opone a la identidad de ques con gis, que apa­
rece en Hi t urgís , Astigis, etc. 

E n las lenguas afines k o es signo de plural 
como en vasco; o es radical de un pronombre 
indefinido que significa todos: k u l l en beréber , 
cah en celta. (ZEUSS, 358). 

Traduce por tanto el ques, quen el univer-
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sitas de la Edad Media. E n esto corroboro la 
opinión de Mr. Vinson quien dijo (en la REVUE 
INTERNATIONALE DES ETUDES VASQUES, AÑO 
1907, P. 444), aunque sin razonarlo, que «cen 
et ses variantes n'est pas un suffixe, mais un 
mot separé , correspondant au la t in mun, mu-
nicipium qu ' on l i t sur les medailles en carác­
ter latins». 

Ques y quen no son una sola palabra: la frase 
en et ses variantes no es exacta; Mr . Vinson 
lo dijo para negar el iberismo del vasco, pues 
en esta lengua, no el signo de genitivo, sino el 
signo de las relaciones expresadas por este caso 
es n y él quer ía que fuese s: como no sería exac­
to decir es y sus variantes contando como una 
de éstas eres en el verbo ser nuestro, no lo es 
afirmar es y sus variantes contando como una 
de éstas en: cuando el ibero dice unas veces es 
y otras en, no se puede confundir una con 
otra, al menos sin probarlo. 

La s de ques es un pronombre demostrativo 
que consta en lat ín: ip-se, que no tienen las 
otras lenguas arias; con independencia en be­
réber; todo el mundo céltico lo usó y en vasco 
lo representa una z aglutinada en formas con­
jugadas. (CAMPION. GRAMÁTICA, P. 788); el 
mal lo rqu ín y el francés lo emplean, aqué l como 
ar t ículo , éste como pronombre; lo conoció el 
ca t a l án de la Edad Media: en Ducange se con­
signan voces como escambium, cambio y lo 
tienen muchas voces castellanas, aunque la 
erudición lo confunde con el latino dis y lo 

• 167 



A. GIMENEZ SOLER 

pronuncia en algunos casos des contra toda 
razón: en es-carpia, es-campar, es-patairar, 
es-tender, el es representa algo que no es dis: 
compárense escarpia y garfio: y si se comparan 
agarrar y desgarrar derivados de garra, el se­
gundo deber ía negar lo que el primero afirma 
como des-hacer niega el hacer: es-garrar y es-
gar rón pronuncia el pueblo y esa es la recta 
pronunciac ión . 

N indica procedencia en vasco y en beréber 
y lo expresaba en ibero y en itálico: los de Sa-
gunto se llamaban sagunti-n-os; los de Numan-
cia, numanti-n-os; hoy se forman t o d a v í a con 
esa letra los nombres gentilicios: Zaragoza-n-o: 
¿qué otra significación fuera de la preposición 
de, cabe darle? forma adjetivos que expresan 
o la materia o la posesión de una cualidad que 
posee otra cosa: ambar-inus; argentinus; t ra­
dúzcase de otro modo que de á m b a r , de plata, 
que tiene cualidades de á m b a r o de plata y 
toda t raducc ión es incomprensible. 

Si en expresa a la letra de la Universidad de 
Ilerda en Iltrdcescen, es que hay delante otra 
palabra de la cual depende la frase entera: de 
es un vínculo entre lo que sigue y otra idea: 
esto revela que las leyendas forman un todo: 
mas como en algunas faltan letras son indesci­
frables. 

Pero las hay en que se leen de modo indubi­
tado edin, edur: la primera recuerda la voz 
denarium, dinero; la segunda drachma, dirhem. 

Si hay empeño en ver todo griego, latino o 
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á rabe , no dejando nada a los primit ivos ha­
bitantes, háganse esas palabras griegas, l a t i ­
nas o á rabes , res ignándonos a no saber porque 
con ellas se indica el metal acuñado : pero h á ­
ganse voces med i t e r r áneas y dinero significa 
justo, exacto, de buen peso y dracma, acuña­
do, señalado, marcado. Adarih es impresión, 
cuño; de la misma raíz que nuestra voz traza, 
de trazar; darur es cobre, bronce; diru en vasco 
expresa dinero: dirudun adinerado; dirugile 
monedero; dirukoi, avaro; ¿quién negar ía que 
arsecedur puede significar moneda de Sagunto, 
cuño de Sagunto? 

La falta de escrituras bil ingües es una de las 
razones m á s fuertes que se han opuesto a la 
in te rpre tac ión de las inscripciones no numis­
mát icas : ¿cómo intentar siquiera traducir pa­
labras de una lengua desconocida? sólo d iv i ­
nando, medio que sólo puede probar la sobra 
de escrúpulos de quien trata caprichosamente 
la ciencia. 

Pero si no hay inscripciones bil ingües lo 
suficientemente largas para llegar al conoci­
miento de la g r amá t i ca ibera sin otro auxilio 
que ellas mismas, las hay para servir de guía , 
para fijar un principio, que sirva de norma, 
hay inscripciones en ibero y en lat ín: hay otra 
que corona una escena: entre lo ibero y lo l a t i ­
no de las primeras; entre la leyenda y lo repre­
sentado en el grabado hay, debe haber, con­
cordancia de fondo: si la t raducc ión descubre 
esa conformidad, la t raducc ión es tá bien hecha. 
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La inscripción señalada con el n ú m . V I es 
bil ingüe, a todas luces funeraria y es indubi­
tada en cuanto a la lectura. 

Dice así: 
aredc atnqlaur andlsildu 
F V L V I A L I N T E A R I A . 

Teniendo la primera tres palabras y dos la 
segunda puede asegurarse que no son la una tra­
ducción l i teral de la otra, a menos que dos pa­
labras iberas estén embebidas en una latina: 
además , considerando que Fulv ia es nombre 
propio y que deber ía sonar igual o análoga­
mente en la otra leyenda o es tá suprimido o 
está traducido. 

La primera palabra aredec es la de m á s fácil 
in terpre tac ión: se repite en la V I I y en la X X V I 
y en esta ú l t ima aparece dividida en dos por 
un punto puesto entre are y dec: nescio qua causa 
dice H ü b n e r : igualmente en la V I I hay un 
punto entre are y theg aunque se omite en la 
t ranscr ipción en caracteres latinos, sin duda 
porque interpunctio incerta est. 

G o m ó l a s tres son funerarias y además en una 
de ellas por encima del are-theg y correspon­
diendo voz a voz corre una leyenda que dice en 
la t ín heic est, opinó H ü b n e r que la palabra o 
las palabras aredec respondían a lo latino hic 
situs est o a un sustantivo sepulcrum. 

Ideológicamente eso basta, pero gramati­
calmente no basta: hay que saber a qué equi­
valen las tres palabras y qué lengua da medios 
para interpretarlas con exactitud, porque el 
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interés de esas inscripciones bil ingües es tá no 
en lo que dicen, sino en lo que pueden des­
cubrir de la lengua pr imi t iva : la inscripción de 
arriba h i s tó r icamente carece de todo valor: una 
mujer llamada Fulvia que yacía enterrada en 
donde estaba la piedra. 

Aredec vale tanto como heic est: horra en 
vasco vale tanto como aquí : dago es la tercera 
persona del singular del presente de indicativo 
del verbo ser: are-dec es igual a horra dago: 
entre esta frase la ibera y la latina hay un 
vínculo de significado tan estrecho que m á s 
no puede ser: t a m b i é n en beréber rid quiere 
decir hic, aqu í . 

Esas coincidencias no pueden ser casuales y 
no lo son: aredec pronunciado de otro modo 
menos distante de la pronunciac ión actual vas­
ca lo usa nuestro pueblo de Aragón en un juego 
cuya nomenclatura es ibera o latina: el mus: 
pares, duples, envido, amarraco, órdago: mon-
sieur Schuchard (REVUE INT. DES EXUDES 
VASQUES, AÑO 1907, P. 355) traduce esta úl t i ­
ma por t i est la y en efecto se muestran las 
cartas al aceptar el envite al órdago. 

Mr. Vinson, m á s por disentir de Hubner, 
que por tener fundamento para ello, aceptó la 
significación de ci git, ici repose aunque con 
dudas por parecerle que la raíz ar que forma 
nombres de población es m á s adecuada para 
significar lugar que una frase. (REVUE INT. DES 
ET. VASS., 1907, 445). 

Pero tanto Vinson como H ü b n e r procedie-
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ron divinando y aunque no lo dijeran lo de­
mos t ra r í a la disparidad de opiniones respecto 
de las dos palabras atnqlaur andlsildu. 

Atribuyendo a las voces are-dec el signifi­
cado de sepulcro o de heic est, como ellos dicen, 
las dos voces latinas Fulvia lintearia las hacen 
corresponder a esas dos iberas: m á s no tenien­
do fundamento alguno para determinar cuál 
corresponde a cuál , H ü b n e r se refugia en 
el sonsonete y por haber visto usada como 
nombre propio la voz Atanac y existir una ciu­
dad llamada Lauro o Laurona, traduce atn­
qlaur atanaca la de Laurona: 5̂  deduce que 
andlsildu dice lintearia Mr. Vinson no se con­
forma: je croirais plutot que ol est andlsildu 
qui serait Fulvia: ce mot est d' ailleurs com­
posé, comme aussi V autre; les deux expresions 
latines son assez complexes et V ibere aura eu 
besoin de periphrases pour «fauve» et fingere 
tisserand» (IB., 451). 

Andlsi ldu suena como voces vascongadas y 
como voces iberas: examinadas las inscripcio­
nes se halla esa voz como final y como inicial: 
endls-ildu, ilduqlesein (xv) y suelta: eildum 
( x x m ) . 

Endhel en beréber significa enterrar. 
Hay pues un dato cierto: si la voz es com­

puesta de ildu y endhel, ésta expresa una idea 
que conviene perfectamente a una inscripción 
funeraria. 

A i ldu como palabra no da el léxico vasco 
significado conveniente: en cambio el léxico 
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beréber atribuye a la raíz ili el de nuestro ver-
feé S^tírnoi zobf í t ih i fna 'Jírpfífj.6 

Puede pues i ldu representar el verbo sus­
tant ivo ili conjugado a la manera vasca y 
endlsildu significar esta enterrada. 

Atnqlaur o es Fulvia o es lintearia. 
La voz quila, alquila aparece en documen­

tos españoles de la Edad Media y en el D u -
cange: Dozy se empeñó en hacerla de origen 
á rabe : en Argelia la usan todav ía como ex­
presiva de cortina; entre berberiscos significa 
hoy vela de navio; «grand rideau descendant 
de plafond jusqu'a terre qui cache 1' aleo ve 
des chambres mauresques» (BEUSSIER. DICT. 
PRATIQUE ÁRABE FRANCAIS) j en el sentido de 
vela y en el de cortina lo incluye Dozy en el 
Suppl. aux Dictionnaires á rabes ; guil en celta 
es lienzo. 

Quila en ese sentido es el castellano colcha 
y nuestra voz cortina, de origen desconocido, 
porque no es admisible que cortina de cur t ís 
palacio y cur t ís de cors patio. 

La t ransformación del sonido k en ch es muy 
frecuente en beréber (RENE BASSET, 51); pero 
frecuentemente la k se aspira: de aquí las for­
mas beréber y vasca acheruif y hi laul , propia­
mente tela, tejido. 

La t r aducc ión palabra por palabra queda 
hecha con ta l ver is imil i tud a mí juicio, que 
puede tomarse como cierta. 

Queda sin embargo el elemento atn de atn­
qlaur sin explicación, y la tiene. 
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A t n es en beréber ar t ículo femenino: los dos 
elementos nt aunque metatizados forman la 
te rminac ión de nombres femeninos bereberes 
Tarudant; tibellent; tabegg-i-nt; pronunciados 
a la española serían Tarudancia; tibellencia, 
tabegincia; como esperanza, desinencia, co­
rrespondencia; end es a r t ícu lo céltico; end, 
ant forma nombres como Andovales,- I n d i v i l , 
endoperator; muchos nombres de ciudades es­
pañolas , italianas y galas terminan del mis­
mo modo: hay en esa manera de terminar i n ­
fluencia latina pero bajo és ta se descubre iden­
t idad de sonidos: de diferente modo percibió 
Polibio el nombre Sagunto que los romanos, 
pero los mismos sonidos radicales entran en 
Sagunto Sag-nt que en Seg-nt (ia). 

Y se presenta Mr. de Jubainville declarando 
esa t e rminac ión nada menos que el participio 
de presente en su forma neutra plural: esto es 
sencillamente tan absurdo como berlina de 
Berlín: es una et imología ferozmente popular: 
nombres de ríos terminados de ese modo hay 
en la Alemania del S. que Zeuss considera 
celtas. 

Se pod rá rechazar la versión propuesta pero 
no pod rá decirse que he procedido divinando 
y que no aduzco pruebas. Las dos inscripcio­
nes ibera y latina coinciden en espír i tu no en 
la letra: gramaticalmente se descomponen las 
palabras de este modo: 

Are-dec 
atn-qlaur andl-s-ildu 

174 * 



LA ESPAÑA PRIMITIVA 

que se traduce así 
aqu í es tá 

la liencera enterrada 
Otra inscripción bil ingüe para los efectos de 

servir de guía en el desciframiento de la ibera 
es la señalada con el n ú m . X X X V I : la leyenda 
corre por encima de un grabado que represen­
ta un toro en act i tud de acometer y un hombre 
en a d e m á n de resistir: es de suponer que entre 
la escena grabada y la leyenda medie relación. 

H ü b n e r , que vió en todas las inscripciones 
nombres de persona o de lugar in te rp re tó la 
inscripción que dice: 

nuruca aiau 
Nuruca aiauni, Nuruca hijo de Aiau: ¿pero 

quién lo fía? qué relación hay entre la escena 
y lo escrito encima de ella? 

Mr. Vinson calificó de apócrifa la inscripción 
y resolvió el problema. 

Ayugu en beréber quiere decir toro: es la 
misma voz aiau: la fonética que ha convertido 
la u en la sílaba gu es la misma que ha hecho 
de mallo magullar; de baú l el ca t a l án bagul y 
de laúd, llagut. 

Nuruca tiene todas las apariencias de un 
nombre: el afijo ca forma numeros ís imos nom­
bres de ciudades y apelativos: adar-ga, car-ga, 
bar-ca, barri-ca y barriga, etc., etc., no es latino 
y de mis observaciones acerca de la lengua, he 
sacado la convicción de que todo nombre que 
termina en ca pertenece al fondo m á s p r i m i t i ­
vo del idioma. 
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Nur se explica exactamente de igual modo 
por el beréber que por el celta: enr en la p r i ­
mera significa combatir, matar; nerto se inter­
preta en el segundo fortaleza, castillo, lugar de 
combate: Nerio entre los sabinos es Marte, el 
dios de la guerra. 

Nuruca aiau, combate o muerte del toro. 
Digo lo que antes: se pod rá rechazar la ver­

sión propuesta pero no decir que he procedido 
adivinando n i que la significación es incohe­
rente con lo que a simple vista se conoce de 
modo seguro. 
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C O N C L U S I Ó N 

Si Mr. R e n é Dussaüd después de pasar re­
vista a las civilizaciones prehelénicas del mar 
Egeo, pudo concluir diciendo que de és tas , a 
t r avés de la griega clásica, desciende la nues­
t ra y que si bien «la theorie de 1' hegemonie 
aryenne, chere a maint historien en regoit 
un coup sencibJe, la real i té est plns complexe, 
que les theoriciens n ' ont coutume de le croi-
re» (LES CIVILISATIONS PREHELLENIQUES DANS 
LE BASSIN DE LA MER EGÉE , PARIS, IQIO), lo 
mismo me atrevo a decir al terminar este 
estudio acerca de la E s p a ñ a p r imi t iva . 

Alrededor de todo el Medi ter ráneo y mejor, 
en todos los territorios en donde dominaron 
las legiones vivió una sola raza,! que hablaba 
una sola lengua o lenguas afines. 

Esa raza vive aqu í desde la edad de piedra, 
l l amándose a sí misma ibera en sus diversas 
variantes o celta en las que esta voz tiene. 

Ese pueblo vivía organizado en clases socia­
les: t en ía como religión una mitología que es 
la misma de Roma, menos los dioses superio­
res, que son de origen ario, y hac ía sacrificios 
de v íc t imas vivas. 
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Si la historia se aclara o no con estas con­
clusiones, yo no debo decirlo: por lo menos cesa 
el caos; ya un punto seguro sirve de arranque 
a nuestra historia: somos de la tierra: somos 
hermanos de raza de todos los pueblos medi­
ter ráneos : los nombres de los pueblos hispanos 
son geográficos no étnicos: tanto vale decir 
vetones, arévacos , cán tabros como castellanos, 
aragoneses, navarros: no somos n i latinos, n i 
gerimnos, n i árabes: no nos absorbieron, los 
absorbimos nosotros a ellos: la lengua es nues­
tra y no impuesta: nuestros vicios y nuestras 
virtudes son propios y no adquiridos: la histo­
ria de E s p a ñ a no sufre interrupciones porque 
es la historia del pueblo español, uno desde la 
edad de piedra hasta hoy. 

Y al terminar he de decir que mucho te­
mo que este libro sea de los condenados al 
olvido s is temát ico o ferozmente combatido: no 
tengo la idea de haber acertado en todo, pero 
en E s p a ñ a viene a combatir lo m á s sagrado: 
la rut ina y el criterio de autoridad: por esto 
he procurado rodearme de autoridades: pienso 
como Sergi, como Dussand, como el mismo 
H ü b n e r , pero sin tanta timidez: en lo de ser 
afines el beréber y el vasco, cuest ión batallo­
na. Schuchard y Uhlembeck, los m á s sensatos 
cultivadores del euskarismo, han depuesto su 
intransigencia, si bien t o d a v í a con reservas 
por no desautorizar su pasado (R. I . DES E X U ­
DES VASQUES. 1908. 509). E n esta misma Re­
vista (i.er année , p. 7), citaba Mr. Vinson 
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unas palabras de Mr. de Michelis sobradamen­
te expl íc i tas : grace aux travaux de Mr. Gia-
comino, Gabelenz et Geze la p a r e n t é du b a s ­
que et du berbere est definitivement etabli; 
Mr . Vinson oponía una rotunda negativa bajo 
su palabra y la coincidencia de que los nom­
bres de los tres autores citados comenzasen 
por G . 

Pero la opin ión esa ha entrado en la corrien­
te científica: el prof. THEOBALD FISCHER en su 
libro Mittelmeerbilder, (Leipzig und Berl ín 1908) 
la consigna, p. 382; y respecto a las analogías 
del beréber con el griego y el l a t ín el médico 
y an t ropólogo francés Dr . Bertholon por ha­
llarlas tan notables y en tanto n ú m e r o , sienta 
la tesis de que los bereberes son de raza euro­
pea (Les premiers colons de souche europeenne 
dans 1' Afrique du Nord. Tunis. 1898). 

De si las palabras son documentos his tór icos 
el magno l ibro de Mr. Breal, (ESSAI DE SEMAN-
TIQUE) da las razones y los textos que he ci­
tado de Fustel de Conlanges demuestran su 
valor de fuente de historia. 

En lo que respecta al castellano y a su his­
toria es de necesidad decir que lo que se sabe 
de é l es debido a extranjeros, latinistas furio­
sos: no exagero n i digo falsedad cuando afirmo 
que para sentar una et imología si no tienen 
palabra afín en sonido l a inventan: l a G r a m á ­
tica de Mayer Lubke y el LATEINISCH-ROMA-
NISCHES WORTERBUCH de G U S T A V KORTING 
(3.a edición-1907) es tán llenos de voces marca-
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das con asterisco, que quiere decir supuestas: 
y estos son los libros m á s autorizados. 

Pues bien, una palabra que es un hecho ma­
terial no puede provenir de una hipótesis , sino 
de otro hecho de la misma naturaleza: lo que 
no da el la t ín debe buscarse en otras partes. 

E n cuanto a los principios y al m é t o d o no 
hago sino aplicarlos a nuestra historia, incor­
porando ésta a una corriente europea m u y 
fuerte, aunque t o d a \ í a poco extensa; ese es 
mi único propósi to ; en cuanto a las conclu­
siones serán discutidas o rechazadas por los 
que viven fuera de esa corriente por no admi­
t i r los nuevos principios, pero la v i r tua l idad 
de éstos las af ianzará . 

trMíOfm 
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